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Capítulo 1 

Andrea Kirkland apretó el volante con manos temblorosas y miró por el espejo retrovisor.  La  furgoneta  negra  estaba  tan  cerca  que  sus  faros  la  deslumbraban  a través de la ventanilla trasera del Lexus.

Movió el espejo para cortar el reflejo y se forzó a respirar hondo. Seguramente el conductor de la furgoneta tendría prisa, y su presencia no estaría relacionada con los  recuerdos  que  ella  había  suprimido,  y  que  al  fin  habían  reaparecido  esa  noche.

Recuerdos  de  su  esposo,  Wingate,  cayendo  al  suelo,  de  su  sangre  manchando  la alfombra persa, de su mirada fija.

Andrea acercó el coche al borde de la autopista para dejar pasar a la furgoneta.

No se atrevía a ir más deprisa en aquella carretera oscura. Si tanta prisa tenía el otro vehículo, que adelantara.

La furgoneta siguió pegada a su guardabarros de atrás.

Andrea  sintió  un  nudo  en  la  garganta.  El  miedo  subió  por  su  columna.  La carretera seguía recta medio kilómetro más y después se  curvaba para abrirse paso por  la  cantera.  Un  conductor  impaciente  habría  aprovechado  la  oportunidad  de adelantar mientras aún podía hacerlo.

A menos que aquél no fuera un conductor impaciente normal.

El  corazón  le  latió  con  fuerza.  No  había  dicho  a  nadie  que  empezaba  a recuperar  los  recuerdos,  que  habían  comenzado  a  aparecer  como  relámpagos  de pesadillas y terminado de concretarse esa misma noche, después de que el ruido de los rifles de los cazadores de ciervos le provocara un sudor frío.

Había  hecho  sólo  una  llamada,  a  la  pequeña  comisaría  de  Green  Valley,  y contado  sus  recuerdos  sólo  a  la  recepcionista.  Y  cuando  Ruthie  le  dijo  que  los  tres agentes  del  departamento  estaban  ocupados,  decidió  que  no  podía  esperar.  Tenía que salir de aquella casa y alejarse de los recuerdos de sangre y muerte. Por eso subió al coche.

Y ahora aquella furgoneta negra no se despegaba de ella.

No necesitaba mirar por el espejo retrovisor, para saber que el guardabarros de la furgoneta avanzaba a pocos centímetros del suyo. Se tragó el miedo que le subía por la garganta y metió el Lexus en una curva. La carretera estaba rodeada de árboles y  el  brillo  de  la  luna  se  colaba  por  entre  las  hojas  otoñales.  Faltaban  unos  cinco kilómetros para la comisaría, que estaba al otro lado de la vieja cantera. Al otro lado del mundo.

Tenía  las  manos  húmedas  y  resbaladizas  sobre  el  volante.  Otra  curva pronunciada seguía a la primera. Apretó el acelerador. Su deportivo tenía que poder tomar las curvas mejor que la furgoneta que la seguía. Cuando entraba en la curva, - 3 -
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notó el primer golpe en el guardabarros.

El volante dio un salto en sus manos. Lo apretó con fuerza y clavó las uñas en la funda  de  cuero.  Levantó  el  pie  del  acelerador  y  luchó  por  recuperar  el  control  del coche.

La  furgoneta  se  metió  en  el  carril  contrario  y  se  colocó  a  su  lado.  Llevaba cristales  ahumados  y  su  sombra  avanzaba  al  lado  de  ella  como  un  espectro  de muerte.

El  lateral  de  la  furgoneta  chocó  con  el  Lexus.  Acero  contra  acero. El  cuello  de Andrea  se  movió  a  un  lado  y  sus  dedos  soltaron  el  volante.  Luchó  por  volver  a sujetarlo, por recuperar el control.

La furgoneta se apartó y volvió a golpear de costado, empujándola fuera de la carretera en dirección a la cuneta, al agua iluminada por la luna.

No.

Los neumáticos chirriaban contra la gravilla. Ella agarraba el volante con todas sus fuerzas e intentaba enderezar el coche y evitar caer a la cuneta y al agua.

La camioneta golpeó de nuevo con todo su peso. Saltó gravilla por el aire y las ramas de los árboles rozaron su coche como dedos asustados. Andrea se agarró con fuerza  y  rezó.  El  Lexus  cayó  por  el  borde,  ingrávido  por  un  instante.  Después  la gravedad lo atrajo hacia el agua negra de debajo.

Golpeó  la  superficie  con  un  golpe  sordo.  La  cabeza  de  Andrea  cayó  hacia delante  como  la  de  una  muñeca  de  trapo.  Con  la  frente  rozó  el  volante,  pero  el cinturón mantuvo su cuerpo en el asiento. El coche osciló un momento en el agua y empezó a hundirse.

El  impacto  resonaba  aún  en  la  cabeza  de  Andrea.  El  mareo  amenazaba  con envolverla y tirar de ella hacia el fondo.

El agua negra rodeaba el coche y cubría el capó. Los faros brillaban bajo el agua, que cubría ya los pedales y le lamía los pies.

Se iba a hundir como una piedra.

Tenía que despejar su mente. Tenía que salir del coche antes de que fuera tarde.

Se  lanzó  hacia  delante  e  intentó  moverse,  pero  algo  la  mantenía  sujeta  al asiento. El cinturón. Se concentró con fuerza y llevó los dedos temblorosos al botón del cinturón. Nada. Volvió a apretar el botón, pero el cinturón no se soltó. Se esforzó por  no  perder  la  calma  del  todo  y  golpeó  el  botón  todo  lo  fuerte  que  pudo.  El cinturón se soltó.

Cada  movimiento  que  hacía  le  producía  dolor  en  la  cabeza  y  el  cuello.  Sentía náuseas. El agua negra cubría la puerta y el rincón delantero de la ventanilla. Tenía que  salir  enseguida.  Apretó  el  botón  para  bajar  el  cristal.  Nada.  Probó  todos  los botones con el corazón en un puño, pero no tuvo suerte. El agua había provocado un cortocircuito  en  las  ventanillas.  Tendría  que  abrir  la  puerta  y  confiar  en  poder  salir del coche antes de que el agua lo hundiera del todo.

Pasó  la  mano  a  lo  largo  de  la  puerta.  Sus  dedos  rozaron  la  manija  de  acero.

Tendría  una posibilidad. En cuanto abriera  la puerta, el agua entraría deprisa en el coche y lo llenaría en pocos segundos. Sólo tenía una oportunidad para alejarse del - 4 -
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coche antes de verse arrastrada hasta el fondo.

Respiró  hondo  para  darse  valor,  giró  la  manija  y  empujó  la  puerta  con  el hombro.

No se movió.

Empujó de nuevo con todas sus fuerzas.

No se abrió. El agua apretaba contra la puerta y la mantenía cerrada con tanta efectividad  como si la persona que la había  echado de la carretera estuviera al otro lado empujando la puerta. Esperando que se ahogara.

Cerró  los  ojos  y  luchó  por  reprimir  el  pánico.  Tenía  que  pensar.  Seguro  que había una salida.

Un  escalofrío  de  miedo  recorrió  su  cuerpo.  Tendría  que  dejar  que  el  coche  se hundiera, que se llenara de agua hasta que la presión de fuera del coche fuera igual a la de dentro. Entonces podría abrir la puerta y nadar hasta la superficie.

Sólo tenía que esperar…

Desconocía  la  profundidad  que  tenía  la  cantera  o  lo  elevadas  que  eran  sus paredes. El coche podía seguir bajando, rodando por la pared hasta que ella estuviera tan desorientada o herida que ya no pudiera escapar. Pero no había otra opción. Las puertas  estaban  selladas  y  las  ventanillas  no  funcionaban.  Tendría  que  correr  el riesgo.

El coche se lanzó hacia delante, empujado hacia abajo por el peso del motor. El agua  le  subió  hasta  las  rodillas,  la  cintura,  los  hombros.  Levantó  la  cabeza  para respirar en la bolsa de aire que disminuía rápidamente. El agua seguía subiendo.

Al fin, con un último rugido, el coche se lanzó de morro hacia el fondo.

Andrea tenía la cabeza cerca del techo y podía respirar aún en una bolsa de aire atrapado.  Con  suerte  podría  resistir  hasta  que  el  coche  tocara  el  fondo.  Si  no  daba una vuelta de campana.

El parachoques delantero golpeó contra la piedra y Andrea cayó hacia delante.

Hizo una última inspiración de aire y el agua se cerró por encima de su cabeza. Su barbilla  chocó  con  fuerza  con  el  volante  y  sus  dientes  mordieron  el  interior  de  las mejillas. El sabor a cobre de la sangre llenó su boca. Por un momento pareció quedar suspendida. El coche se movió de lado.

Y dio una vuelta de campana.

El techo golpeó contra la piedra y el cuerpo de Andrea se lanzó hacia delante y aterrizó de espaldas en el techo del vehículo. El coche se detuvo y quedó boca abajo en el suelo de piedra.

Andrea buscó la puerta. Sus manos se cerraron en la manija. Tiró de la palanca y  empujó  con  las  piernas.  Salió  del  coche  y  movió  brazos  y  piernas,  luchando  por subir a la superficie.

El agua estaba muy fría y los pulmones le ardían por la falta de aire. Movió las piernas con más fuerza y más deprisa. El pulso resonaba en sus orejas y sentía que le iban a explotar los pulmones. Su ropa tiraba de ella hacia abajo y los zapatos restaban impulso a las patadas.

Al fin  su  cabeza  salió  a la superficie. Respiró con fuerza para llevar aire a sus - 5 -
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pulmones ardientes. Movió las piernas en forma de tijera y respiró una y otra vez.

Cuando  se  sintió  lo  bastante  fuerte,  nadó  hasta  la  orilla  y  salió  por  el  lado opuesto al de la carretera. Se clavó piedras en las manos y en las rodillas, y su cuerpo temblaba de modo incontrolable, pero lo había conseguido. Estaba viva.

Ahora sólo tenía que asegurarse de seguir así.

- 6 -
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Capítulo 2 

John Cohén, ayudante del fiscal del distrito, salió del tribunal con paso firme y se dirigió a los ascensores para volver a su despacho. Por suerte, el día estaba a punto de  terminar.  Había  ganado  otro  caso,  metido  entre  rejas  a  otra  basura  unos  meses más, y añadido un punto a su historial de condenas. Habría debido estar contento y salir a celebrarlo con sus amigos, pero lo único que quería era irse a casa, tumbarse en el sofá y olvidar el lío deprimente en que se había convertido su vida.

Cuando entró a trabajar en la oficina del fiscal del distrito, aspiraba a ayudar a la  justicia  y  convertir  el  mundo  en  un  lugar  mejor.  Pero  después  de  quince  años procesando  a  la  escoria  de  la  tierra,  sólo  para  ver  cómo  los  sustituían  otros  el  poco tiempo que pasaban en la cárcel, cada día le resultaba más difícil ir a trabajar. Cada vez tenía más la impresión de estar en una batalla perdida. Como si la maldad de la vida tirara de su alma hacia abajo.

Necesitaba unas vacaciones, del resto de su vida a ser posible.

Se abrió la puerta del ascensor, que iba casi lleno. Mala suerte. Entró y pulsó el botón del quinto piso al tiempo que procuraba no respirar el aire cargado de tensión y sudor rancio.

—Sujeten la puerta, por favor.

Tendió el brazo automáticamente, para evitar que la puerta se cerrara.

Una mujer de pelo rubio húmedo, y moratones en la frente y la barbilla, entró en  el  ascensor.  Sus  ojos  se  encontraron  un  instante  y  los  de  ella  eran  azules  y vidriosos,  como  si  hubiera  dormido  poco  o  tomado  muchas  drogas,  o  simplemente visto demasiadas cosas malas. Le dio la espalda y se quedó mirando los números que se iluminaban encima de la puerta.

John resistió la tradición hipnótica de mirar los números, y contempló la cabeza de la recién llegada, mientras pensaba si sería una mujer maltratada, que iba a pedir que pusieran en libertad a su marido para que pudiera ir a casa y castigarla por haber llamado a la policía, o una prostituta que se esforzaba por parecer reformada ante el tribunal.  Su  cuerpo  pequeño  y  curvas  marcadas,  evidentes  a  pesar  del  abrigo  que llevaba apretado, le hacían pensar que tenía aspecto de prostituta. Pero los golpes, la falta  de  maquillaje  y  la  desesperación  silenciosa  de  sus  ojos,  le  hicieron  cambiar  de idea. Había ido a pedir misericordia para su marido.

Movió la cabeza. No había mucha diferencia. De un modo u otro, llevaba una vida  infernal  y  él  no  podía  rescatarla.  Dios  sabía  que  lo  había  intentado  con  otras mujeres, y siempre había fracasado miserablemente.

Dirigió la mirada a los números de encima  de la puerta, decidido a no pensar más  en  la  mujer  que  tenía  delante.  La  sola  idea  de  que  un  hombre  golpeara  aquel - 7 -
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cuello esbelto bastaba para que le hirviera la sangre.

Cuando se abrió la puerta, la siguió por el pasillo hasta la oficina del fiscal. Allí la dejó esperando a hablar con la recepcionista y se dirigió a su cubículo, donde dejó el maletín en una silla. No tenía nada más que hacer que tomar un autobús y volver a su casa vacía. A su tumbona, una pizza fría para cenar y una copa de algo fuerte. De hecho,  como  su  casa  grande  y  vacía,  estaba  a  poca  distancia  del  despacho,  podía empezar con la copa en aquel mismo instante. Se disponía a sacar la botella de Jack Daniels del cajón inferior de la mesa cuando sonó el teléfono.

Levantó el auricular.

—¿Sí?

—¿Señor Cohén? —musitó la voz melosa de Chantel, la recepcionista.

—¿Sabes qué hora es? —preguntó él.

—Sí, y lo siento. Sé que acaba de volver del juzgado.

John respiró hondo.

—Está bien. ¿Qué sucede?

—Aquí hay una mujer que necesita hablar con alguien.

En la zona de recepción sólo había una mujer que él supiera: La  del ascensor.

Suspiró  con  fuerza.  Estaba  muy  cansado  y  más  que  harto  de  historias  tristes  sin salida. Debería decirle a Chantel que llamara a otro ayudante del fiscal, pero algo le impedía pronunciar las palabras.

Tal vez la desesperación que había visto en los ojos azul claro de ella. Tal vez el miedo evidente de su rostro. O quizá sólo el impulso de volver a estar cerca de aquel cuerpo sexy. Hizo una mueca. Era aún más cínico de lo que quería dar a entender.

—Hazla pasar.

Poco después llamaban con timidez a la puerta.

—Adelante.

 

 

La mujer empujó la puerta y entró. Lo miró.

—Lo he visto antes en el ascensor —dijo.

—Así  es  —él  se  levantó  a  medias  de  la  silla  y  le  tendió  la  mano—.  Soy  John Cohén.

Ella  le  estrechó  la  mano.  Su  piel  era  suave  y  sus  uñas  lucían  una  manicura perfecta, que contrastaba bastante con su pelo sucio y su aire desesperado.

—¿Y qué la trae por aquí?

—Necesito su ayuda, no sé a quién más acudir.

Lo miró con una intensidad que hizo que a él se le encogiera el estómago.

Se  dio  una  sacudida  mental.  No  podía  permitirse  dejarse  afectar,  por  muy desesperada  que  pareciera  aquella  mujer.  Si  se  dejaba  afectar,  empezaría  a  esperar algo, y cuando se esperaba algo, la decepción era inevitable. Era un error que había cometido muchas veces y no lo cometería ésta.

—¿Por qué no se sienta y me habla de ello? —preguntó automáticamente.

La  mujer  se  sentó  en  una  de  las  sillas  colocadas  delante  del  escritorio  y  él  se - 8 -
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hundió en la suya y la miró a los ojos.

—Se trata de mi esposo.

¡Maldición! John sintió un peso en el estómago. Llevaba demasiado tiempo en aquel trabajo. Se preparó a escuchar el resto de la historia, que casi con seguridad él no podría hacer nada por enmendar.

—¿Qué pasa con su esposo? ¿Está en la cárcel?

—No —ella frunció el ceño y respiró hondo—. Soy Andrea Kirkland, esposa de Wingate Kirkland.

John se echó hacia delante en la silla. Creía haber agotado las sorpresas en los últimos años, pero aquello no lo esperaba.

—¿Wingate Kirkland? —preguntó.

La mujer apretó los labios y asintió con la cabeza.

Aunque John no se relacionaba con las personas más influyentes del Condado de Dañe, había oído hablar de Wingate Kirkland. Como todo el mundo. El millonario había comprado incontables edificios en la parte histórica de Madison, para después convertirlos  en  pisos  y  alquilarlos  a  gente  que  pudiera  pagarlos.  Capitalismo  en acción.

Miró  a  la  mujer  que  tenía  delante.  La  manicura  de  las  uñas  y  la  piel  suave respondían  a  la  imagen  que  tenía  de  la  esposa  de  Kirkland,  pero  el  pelo  sucio,  los golpes y el brillo desesperado de los ojos eran otra historia.

—¿Y qué quiere contarme de su esposo?

—Está muerto. Lo asesinaron. Y la persona que lo mató viene a por mí.

Segunda  sorpresa  consecutiva.  John  lanzó  un  silbido.  Wingate  Kirkland asesinado.  Por  lo  visto,  vivir  en  una  propiedad  rural  llena  de  vallas  y  tener  mucho dinero, no podía proteger a una persona de la violencia, pero aquello no era nuevo.

—¿Por  qué  no  he  oído  nada?  Yo  diría  que  algo  así  tendría  que  salir  en  las noticias.

La mujer se agarró a los brazos de la silla.

—Nadie lo sabe aún.

John enarcó las cejas.

—¿Qué tal si empieza por el principio?

—No sé cuál es el principio.

—Pues empiece lo más cerca que pueda. ¿Cuándo asesinaron a su esposo?

—Hace una semana, creo.

—¿Una  semana?  ¿Cree?  —John  no  se  molestó  en  intentar  ocultar  la incredulidad  que  sentía.  Los  ricos  eran  una  raza  distinta  a  los  demás—.  Me  alegra que al fin se haya tomado la molestia de denunciarlo.

Ella  levantó  la  barbilla  y  lo  miró  a  los  ojos  en  un  gesto  de  superioridad.  Un gesto vacío, ya que entrelazaba los dedos en el regazo con nerviosismo.

—Lo habría denunciado antes, pero…

—¿Pero qué?

—No lo he recordado hasta anoche.

—¿Había olvidado el asesinato de su esposo?

- 9 -
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La mujer separó los dedos y extendió las manos en un gesto de súplica.

—Creo  que  mi  mente  lo  bloqueó.  Ocurre  a  veces,  ¿no?  Mi  mente  bloqueó  el asesinato hasta que pudiera afrontarlo.

John pensó que debería haberse tomado la copa de  whisky antes de recibirla. No era fácil tragarse todo aquello sereno.

—¿Está sugiriendo que ha tenido amnesia? —preguntó.

—Supongo que sí. No lo sé. Sólo sé que aparte de algunas pesadillas, creía que mi vida seguía como siempre hasta anoche.

—Pero no tenía marido y supongo que no se ha encontrado su cuerpo.

Ella negó con la cabeza.

—¿Y sabe quién lo mató?

—No.

—Esto  parece  más  un  caso  de  persona  desaparecida  que  un  asesinato.  ¿Ha denunciado la desaparición a la policía?

—No.

—¿Cuándo se dio cuenta de que faltaba?

—Anoche. Cuando los recuerdos…

—Cuando recordó que su marido llevaba una semana desaparecido.

La mujer levantó la barbilla al percibir el tono receloso de él.

—Creía que estaba fuera por trabajo. La central de su empresa está en Chicago y pasa mucho tiempo allí.

Increíble. La mujer parecía tener respuesta para todo.

—¿Y pasaba a menudo una semana fuera sin llamarla por teléfono?

—El  nuestro  no  era  un  matrimonio  ideal,  señor  Cohén.  A  decir  verdad,  ni siquiera  era  un  matrimonio.  Le  gustaba  lucirme  en  las  raras  ocasiones  en  las  que necesitaba una esposa trofeo y decía que quería un heredero algún día; aparte de eso, no parecía necesitarme mucho.

—¿Y por qué se casó con él?

—Tenía mis razones.

—Apuesto a que tenía unos cuantos millones de razones.

Ella apretó los labios y entrecerró los ojos.

—No me casé con él por dinero, si es eso lo que insinúa.

—¿Y por qué se casó con él?

—Escuche, yo no quería venir aquí. Puedo cuidarme sola, no quiero la ayuda de nadie. Pero ha muerto un hombre y me parece que eso sí debería importarle.

—Pero  usted  dice  que  no  puede  decirme  mucho  de  eso,  señora  Kirkland,  por eso  necesito  saber  todo  lo  que  pueda  decirme  de  su  marido,  incluido  cómo  era  su matrimonio.

La mujer suspiró con aire de derrota.

—Muy bien. Mi padre se marchó cuando yo era muy joven. Supongo que Win era  una  figura  paterna  para  mí.  Me  cuidaba,  me  daba  seguridad.  Tenía  dieciocho años cuando me casé con él y no es algo de lo que me sienta orgullosa.

—¿Y por qué siguió casada con él?

- 10 -
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—Win me dejó muy claro que no quería que lo dejara.

—¿La amenazó?

—Sí.

—¿Con violencia?

—A veces.

John sintió un nudo en el estómago. No se había equivocado tanto con Andrea Kirkland después de todo.

Ella levantó la barbilla de nuevo y un relámpago de fuego cruzó sus ojos.

—Pensaba  dejarlo  de  todos  modos.  Había  hecho  preparativos,  separado  un dinero. Pensaba irme aquella noche, la noche que vi su asesinato.

John abrió mucho los ojos.

—¿Usted presenció el asesinato?

—Sí,  pero  no  recuerdo  gran  cosa.  Sólo  los  disparos  y  la  cabeza  de  Win descansando en la alfombra persa. Y la sangre…

Bajó  la  mirada  a  la  madera  del  escritorio,  cruzó  los  brazos  y  los  frotó  con  las manos, como si tuviera frío.

Parecía  la  niña  en  busca  de  figura  paterna  de  la  que  había  hablado.

Desesperada, vulnerable, pero decidida a seguir adelante.

John sintió un peso en los hombros. No debería importarle su vulnerabilidad ni si  su  marido  la  había  amenazado  para  que  siguiera  con  él,  no  debería  importarle nada de aquella historia tan rara; sólo tenía que hacer su trabajo e irse a casa a tomar una copa en su tumbona.

—¿Le ha dicho a la policía que presenció un asesinato?

Andrea tragó saliva con esfuerzo y lo miró a los ojos.

—Lo he intentado.

—¿Pero…?

—Anoche  llamé  a  la  comisaría  de  Green  Valley,  pero  los  tres  agentes  estaban fuera. Le dije a Ruthie, la mujer que contesta al teléfono, lo que recordaba y que salía para allá. No quería permanecer ni un segundo más en la casa.

Hizo una pausa, como si vacilara en continuar.

—¿Y? —la alentó él.

—Por el camino, una furgoneta negra me echó de la carretera. Mi coche está en el fondo de la cantera de Green Valley.

John enarcó una ceja.

—Esa vieja cantera está llena de agua.

—Menos mal. De no ser así, me habría estrellado y habría muerto. Así sólo tuve que preocuparme de no ahogarme.

Otra sorpresa. Aquella cantera vieja era tan profunda como el mismo infierno. Y

en esa época del año, el agua estaría además muy fría. Pero aquella mujer pequeña había conseguido escapar a una muerte segura, lo que indicaba que debía ser mucho más fuerte y decidida de lo que aparentaba.

Procuró contener su admiración. No podía seguir por ese camino y convertirla en una especie de heroína, ni en una víctima necesitada de protección. Si lo hacía, se - 11 -
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exponía a que la realidad le diera un mordisco en el trasero.

Levantó el teléfono.

—Voy  a  llamar  a  la  policía.  Ellos  investigarán  lo  que  dice  y  veremos  lo  que podemos hacer.

La  mujer  abrió  mucho  los  ojos.  Tendió  la  mano  y  sujetó  la  de  él  con  firmeza para impedirle marcar.

—Nada de policía, por favor.

—Es  lo  que  se  hace  en  estos  casos,  señora  Kirkland.  La  policía  investiga  el crimen y yo proceso al culpable.

Miró  la  mano  que  sujetaba  la  suya  y  ella  la  apartó  con  brusquedad,  como  si tuviera miedo de que se la mordiera. Tenía todo el cuerpo muy rígido.

—No puede llamar a la policía de Green Valley.

John apartó la mano del teléfono.

—Espero que me dé un buen motivo.

—Ellos eran los únicos que sabían que había recordado lo que le ocurrió a Win.

Y después de que llamara a la comisaría, esa furgoneta intentó matarme.

—¿Y usted cree que se trataba de alguien del departamento de policía?

—¿No lo creería usted?

Tenía  razón.  ¿Pero  dónde  lo  dejaba  eso?  Si  no  podía  llamar  a  la  policía  y pedirles que comprobaran su historia, ¿qué iba a hacer con aquella mujer?

Miró  su  reloj.  Eran  casi  las  seis  y  en  la  oficina  sólo  quedarían  unos  cuantos fiscales que preparaban casos para el día siguiente, lo que le impedía pasar a aquella mujer a algún ayudante joven.

—¿Tiene  familia  con  la  que  pueda  quedarse  hasta  que  descubramos  lo  que ocurre? —preguntó.

—Win tiene una hermana, pero no nos llevamos muy bien.

—¿Amigos?

Andrea negó con la cabeza.

John  sintió  que  el  peso  instalado  en  sus  hombros  tiraba  de  él  hacia  abajo  con fuerza. Todos sus instintos le gritaban que se alejara todo lo posible de aquel caso y aquella  mujer.  Había  pasado  antes  por  eso.  Una  mujer  hermosa  que  presencia  un crimen,  tiene  una  historia  triste  y  necesita  su  ayuda.  Y  él  acude  corriendo  en  su caballo  blanco  y  lo  rechazan.  Tendría  que  ser  tonto  para  someterse  de  nuevo  a aquella tortura.

Tonto o masoquista.

La mujer levantó la barbilla, como si adivinara lo que pensaba.

—Oiga,  sé  cuidar  de  mí  misma;  sólo  quiero  que  descubra  quién  mató  a  Win.

Puede  que  no  tuviéramos  una  relación  maravillosa,  pero  era  mi  esposo  y  merece justicia.

John echó la silla hacia atrás y se puso en pie. La tumbona y el  whisky tendrían que esperar, porque parecía que iba a tardar en volver a casa.

—Lo investigaré, pero necesito su permiso para registrar la casa. Quiero llevar allí al  sheriff del condado y algunos agentes.
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—Lo que usted diga. Llamaré a Marcena, el ama de llaves, y ella puede dejarlos entrar y ayudarlos con lo que necesiten.

—Bien  —el  peso  de  los  hombros  se  aflojó  un  tanto.  Pruebas.  Sólo  tenía  que confiar en las pruebas, basarse en hechos y dejar los sentimientos fuera de aquello—.

Sugiero que vaya a un hotel, por lo menos hasta que descubramos lo que sucede.

Andrea asintió con la cabeza. Era evidente que tenía miedo. Y si alguien había lanzado  su  coche  al  fondo  de  la  cantera  de Green  Valley,  como  decía,  tenía  buenos motivos para estar asustada.

—Si  me  dice  dónde  se  hospeda,  le  pediré  a  la  policía  de  Madison  que  esté vigilante —se esforzó en sonreír con confianza—. Todo irá bien.

 

 

Andrea  corrió  el  cerrojo y  puso  la  cadena  de  seguridad.  Había  tenido  muchas veces miedo en sus veinticuatro años, pero nunca tanto como entonces.

Cruzó la sencilla habitación de hotel y se tumbó en la cama.

—Todo irá bien —murmuró para sí—. Saldré de ésta; siempre salgo.

A  los  quince  años,  había  tenido  que  afrontar  sola  las  calles  de  Chicago.  Más tarde  había  afrontado  sola  el  temperamento  de  Wingate  y  la  decisión  de  dejarlo.

Había sobrevivido a todo eso, pero era la primera vez que alguien intentaba matarla.

Y nunca había tenido que afrontar la pérdida de su memoria… Su propia mente.

Miró el teléfono de la mesilla de noche. No estaba completamente sola; por lo menos, no tanto como había estado la noche anterior en el coche. John Cohén había dicho que investigaría la historia y había pedido a la policía de Madison que pasaran por  el  hotel  para  ver  cómo  estaba.  Además,  había  prometido  llamarla  en  cuanto descubriera algo.

Cuando  entró  en  su  despacho,  tuvo  la  sensación  de  que  sus  ojos  intensos podían  ver  a  través  de  ella.  El  cinismo  endurecía  su  rostro  delgado;  pero  a  medida que contaba su historia, vio que se transformaba. Aunque siguiera siendo escéptico, la había escuchado; y cuando ella terminó de explicar lo inexplicable, incluso pareció preocupado. Y eso era más de lo que había recibido de otra persona, en mucho más tiempo del que podía recordar.

Todavía no sabía qué pensar de ello.

Se  metió  en  la  cama  y  se  tapó  con  la  manta  y  la  colcha,  con  la  esperanza  de calentarse  así  los  huesos  todavía  temblorosos.  Tenía  que  ser  fuerte,  porque  aunque John  Cohén  le  hubiera  prometido  ayuda,  sabía  que  no  podía  fiarse  ni  de  él  ni  de nadie.  Y  si  un  enemigo  de  Wingate  había  decidido  ir  a  por  ella,  quizá  esa  vez  no consiguiera sobrevivir.
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Capítulo 3 

John  observó  al  hombre  que  le  estrechaba  la  mano.  Aunque  el  inspector  jefe Gary  Putnam  no  hubiera  ido  de  uniforme,  cualquiera  lo  habría  identificado  como policía  a  un  kilómetro  de  distancia.  Con  su  cabello  corto,  hombros  amplios  y  porte sereno,  era  el  tipo  de  hombre  en  el  que  confiaba  la  gente,  la  clase  de  policía  que  a John le gustaba llamar al estrado.

Recordó las sospechas de Andrea Kirkland sobre la policía de Green Valley. Si tuviera  que  elegir  a  un  policía  corrupto  empeñado  en  silenciar  a  la  testigo  de  un asesinato, Gary Putnam sería el último en su lista.

El inspector le soltó la mano e indicó su despacho.

—Adelante. Ahí dentro se está más tranquilo y podemos hablar mejor.

John  miró  por  encima  del  hombro  la  pequeña  comisaría  de  Green  Valley,  que no  hervía  de  actividad  precisamente.  Una  mujer  joven,  ataviada  con  ropa  sencilla, estaba inclinada sobre una máquina de escribir vieja. Aparte de eso, el sitio estaba tan en silencio como un depósito de cadáveres.

Entró de todos modos en el despacho y se sentó en una silla de plástico.

El  inspector,  que  no  se  molestó  en  cerrar  la  puerta,  se  instaló  detrás  de  un escritorio de aspecto barato.

—¿Quiere saber algo sobre Andrea Kirkland? Sí, llamó anoche al atardecer.

—¿Y habló con una mujer llamada Ruth?

—Sí. Yo estaba fuera, de servicio. Ruthie habló con ella justo antes de irse a casa —señaló a la mujer de la máquina de escribir—. Me llamó enseguida por la radio. La señora Kirkland le había dicho que su esposo había desaparecido.

—¿Y comprobó usted la historia?

—Lo he hecho esta mañana. Una situación muy interesante.

—¿En qué sentido?

—Parece que nadie ha visto a Wingate Kirkland desde hace una semana. Tanto en sus oficinas de Madison, como en la central de la empresa en Chicago, tenían la impresión de que estaba pasando unos días en su propiedad de aquí. Al parecer, es un gran aficionado a la caza del ciervo. Lo más interesante es que la señora Kirkland esperó una semana entera para denunciar su desaparición.

John  estaba  de  acuerdo,  aunque  cabía  la  posibilidad  de  que  también  en  eso dijera  la  verdad.  John  había  oído  hablar  de  personas  que  bloqueaban  un  suceso traumático en su mente y éste aparecía más tarde.

—Dice  que  su  mente  bloqueó  la  muerte  de  su  esposo,  que  no  recuperó  la memoria hasta anoche.

—¿Eso es lo que dice? ¿Amnesia o algo así? Eso es nuevo. Supongo que encaja - 14 -
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con lo que le dijo a Ruthie.

—¿Qué le dijo?

—Pregúnteselo  a  ella  —miró  a  la  mujer  de  la  máquina  de  escribir—.  ¿Qué  te dijo Andrea Kirkland anoche, Ruthie?

La  mecanógrafa  dejó  de  escribir  y  John  se  volvió  y  la  vio  cruzar  la  oficina.  El pelo largo hasta los hombros, tenía un corte perfecto; su piel parecía inmaculada y la ropa, aunque amplia, sencilla y de un color marrón sin vida, era cara y no carecía de gusto. Ruthie vestía como si tuviera veinte años aunque pareciera a punto de cumplir cincuenta.

—Me  dijo  que  oyó  disparos  y  vio  a  Wingate  tumbado  en  el  suelo.  Que  no recordaba nada más.

El inspector la miró con atención.

—¿No dijo algo de una alfombra oriental?

—Una alfombra persa —corrigió ella—. Que recordaba ver la cabeza del señor Kirkland apoyada en una alfombra persa.

Aquello encajaba también con lo que le había dicho a John.

Ruthie frunció el ceño.

—Lo curioso es que yo vi a un hombre cargar una alfombra en una furgoneta delante de la casa de los Kirkland hace una semana, y supuse que la señora Kirkland estaba cambiando la decoración o quería limpiarla.

—¿Cuándo vio eso exactamente?

—El  lunes  pasado,  me  parece.  Lo  recuerdo  porque  la  señora  Kirkland  estaba fuera, dando indicaciones al hombre.

John sintió una punzada de dolor en el estómago. La úlcera volvía a rebelarse.

—¿Está segura de que era la señora Kirkland?

—Creo que sí. El camino de entrada a su casa es largo y la verja estaba cerrada, pero  era  una  mujer  rubia  que  se  parecía  a  ella,  o  por  lo  menos  al  aspecto  que recuerdo de Andrea Kirkland.

No  era,  ni  mucho  menos,  el  testimonio  más  fiable  que  John  había  oído  en  su vida.

—¿Hace tiempo que no ve a la señora Kirkland?

—Me temo que sí. Aunque somos vecinas, no la veo mucho. No se relaciona con la gente.

—¿Son vecinas?

John  intentó  ocultar  su  sorpresa.  La  propiedad  Wingate,  una  casa  antigua  y majestuosa  que  Kirkland  había  restaurado,  estaba  situada  en  una  zona  rural  muy exclusiva, con una de las mejores vistas del Condado Dañe. Aunque Ruthie llevaba el pelo  cuidado  y  vestía  ropa  cara,  no  la  habría  situado  en  la  clase  social  de  los Kirkland.

La mujer movió la cabeza como si sintiera vergüenza.

—Todavía vivo con mis padres. Soy Ruth Banks; mi padre es Gerald Banks.

—¿El juez?

—Sí.
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John  conocía  bien  al  juez  Banks,  que  tenía  fama  de  ser  muy  duro  con  los delincuentes.

—Su padre es un buen hombre.

—Casi todos los fiscales opinan así.

John sonrió. La joven era lista. Y la hija de un juez sería un buen testigo, pero no parecía haber visto gran cosa.

—¿Recuerda cómo era la furgoneta?

—Azul. Era de un color azul claro.

—¿Llevaba algún letrero en el lateral?

Ruth apretó los labios, pensativa.

—Sí,  creo  que  unas  legras  amarillas  o  doradas.  La  verdad  es  que  no  me  fijé mucho.

Una  furgoneta  azul  con  letras  amarillas  o  doradas.  Al  menos  la  policía  tenía algo  para  empezar.  Siempre  que  Andrea  Kirkland  no  hubiera  inventado  todo aquello,  posibilidad  que  no  podía  pasar  por  alto,  al  menos  hasta que  apareciera  un cuerpo.

—¿Se le ocurre algún motivo para que Andrea Kirkland nos diga que su marido fue asesinado si no fuera cierto?

Ruthie negó con la cabeza.

John miró al policía.

—¿Y a usted?

—¿Quiere decir por qué podría inventarse algo así?

—Sí.

El inspector se encogió de hombros.

—Para llamar la atención. ¿No es siempre por eso? A lo mejor está aburrida de su casa grande y sus obras de caridad.

John  no  conocía  mucho  a  Andrea,  pero  no  conseguía  encajarla  con  aquella definición.

—¿Y si dice la verdad y su esposo está muerto?

—En ese caso, dudo que tengamos que buscar más allá de lo evidente.

John tenía una idea bastante aproximada de a dónde quería ir a parar, pero de todos modos preguntó:

—¿Y qué es lo evidente?

—Que  lo  han  matado  por  su  dinero  y  se  rumorea  que  Andrea  Kirkland  es  la única beneficiaría de su testamento.

El dolor golpeó con fuerza el estómago de John. O Andrea se estaba inventando todo aquello, o era la primera sospechosa de un asesinato. Una disyuntiva muy poco atrayente.

El  sonido  del  teléfono  móvil  interrumpió  sus  pensamientos.  Se  disculpó,  salió del despacho, sacó el teléfono del cinturón y pulsó el botón de llamada.

—¿Sí?

—Soy Mylinski.

John sonrió.
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—Hola, Al.

Al  Mylinski  era  un  inspector  del  condado  que  dirigía  el  registro  en  la  casa  de los  Kirkland.  Y  John  confiaba  plenamente  en  él.  Sabía  que  si  había  algo  que encontrar, él lo encontraría.

—¿Tienes algo?

—El Lumalite ha mostrado algo.

John  respiró  hondo.  El  Lumalite  podía  detectar  rastros  de  sangre  aunque  no fuera visible a la vista.

—¿Dónde? —preguntó.

—Debajo de la alfombra del estudio.

—¿Cuánta hay?

—Si alguien se cortó el dedo, necesitó algo más que una tirita. Pero no había ni una  gota  en  la  alfombra.  Alguien  la  cambió  e  intentó  limpiar  el  suelo.  De  no  haber sido por el Lumalite, no habríamos encontrado nada.

—No habrás visto por casualidad un cuerpo por ahí que nos facilite todo esto, ¿verdad?

—Lo siento, pero a juzgar por la cantidad de sangre, sí hay un cuerpo en alguna parte. Cuando terminemos con la casa, empezaremos con el bosque.

John  soltó  una  bocanada  de  aire  que  no  sabía  que  retenía.  Al  menos  había respuesta  a  una  pregunta.  Andrea  no  había  inventado  la  historia,  aunque  parecía estar  metida  hasta  el  fondo  en  ella.  No  debería  sorprenderse,  ya  que  como  decía Putnam,  había  que  empezar  por  lo  evidente.  Y  lo  evidente  en  un  asesinato  era siempre fijarse en el esposo o la esposa.

Se frotó la parte de atrás del cuello y procuró no pensar en los rasgos del rostro de Andrea Kirkland, en su cuerpo esbelto, ni en la desesperación de sus ojos. Había un motivo para que la gente que trabajaba en las diversas zonas relacionadas con la ley  fuera  tan  cínica,  que  noventa  y  nueve  veces  de  cada  cien  su  cinismo  estaba justificado. Y ese caso no parecía distinto, aunque él quisiera que lo fuera.

—Tengo que dejarte. Registraré todo esto muy a fondo —prometió Al.

—Eso espero.

John  cortó  la  llamada  y  devolvió  el  teléfono  al  cinturón.  Si  alguien  tenía  que estar muy atento a partir de ese momento, era él.

 

 

Andrea  abrió  la  puerta  de  la  habitación  del  hotel  y  miró  los  ojos marrones  de John  Cohén.  El  alivio  inundó  su  cuerpo  y  alejó  el  miedo  que  la  había  mantenido despierta toda la noche.

Él la había llamado esa mañana para decirle que pasaría por allí, y aunque sólo lo conocía desde el día anterior, la había aliviado oír su voz y también oír que tenía noticias sobre el asesinato de Wingate.

Abrió más la puerta.

—Entre.

John  cruzó  el  umbral  con  zancadas  largas,  pero  su  paso  no  tenía  nada  de - 17 -
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relajado.  Su  mirada  recorrió  la  estancia  como  si  esperara  ver  un  cadáver  escondido detrás de la cama o metido en el armario.

Andrea sintió que se le secaba la boca.

—¿Ha encontrado a Win? —preguntó—. ¿Está muerto?

—No, no lo hemos encontrado aún. Y en cuanto a su estado, seguramente usted sepa eso mejor que nadie.

—¿Yo?

—Sí, usted. Dijo que había visto el asesinato, ¿no?

—Esperaba estar equivocada y que todo hubiera sido un mal sueño  —confesó ella—. ¿Han encontrado algo en la casa?

En la mandíbula de John se movió un músculo.

—Sí.

Por la piel de ella se extendió un escalofrío, que se instaló en sus huesos.

—¿Qué han encontrado?

En lugar de contestar, él cruzó la habitación en tres zancadas.

—Usted  dijo  que  recordaba  a  su  esposo  tumbado  encima  de  una  alfombra persa. ¿En qué habitación estaba esa alfombra?

Andrea  buscó  en  su  memoria.  Veía  claramente  la  alfombra,  el  rostro  de  Win contorsionado por el dolor, el charco de sangre debajo de él, pero nada más.

—No estoy segura. Tenemos alfombras persas en el comedor, en la biblioteca y en el estudio de Win.

—¿Ha hecho cambiar o limpiar alguna de esas alfombras desde que desapareció su esposo?

—No, se limpiaron todas la primavera pasada. ¿Por qué lo pregunta?

—Porque una vecina suya dice que un hombre sacó una alfombra persa de su casa y la cargó en una furgoneta hace una semana.

—Tuvo que ser él, el asesino.

—Puede, pero la testigo también dice algo más.

—¿Qué?

—Que ese hombre no estaba solo, que usted estaba con él.

—¿Yo? —el pulso le latía en los oídos—. Yo no estaba allí, no podía estar allí.

John la miró con intensidad.

Andrea se estremeció.

—Yo no maté a Wingate. No habría podido. Tiene que creerme.

John apartó la vista, pero ya era tarde. Ella había podido ver la duda en su cara tan claramente, como si la hubiera llamado embustera.

No la creía y eso fue como una patada en el estómago. Extendió las manos ante sí.

—Si hubiera matado a mi esposo, ¿por qué iba a acudir a la policía? ¿Por qué iba a pedirle ayuda a usted y a hablarle de la alfombra?

—Yo  también  me  he  hecho  esas  preguntas,  y  si  no  fuera  porque  las  pocas pruebas que hay encajan con su historia, por rara que parezca ésta, estaría usted ya detenida.
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—¿Detenida? —aquella palabra le helaba la sangre como el viento mordiente de Noviembre  que  soplaba  fuera—.  He  dicho  la  verdad.  Anoche  intentaron  matarme por lo que vi, por lo que he recordado.

—Ah,  sí,  eso  también.  Hay  buceadores  en  la  cantera  buscando  su  coche.

¿Podemos confiar en encontrarlo?

—¿Y por qué no? —la voz de ella sonaba chillona, asustada.

Una expresión de cansancio cubrió los ojos de él.

Andrea  se  encogió  interiormente.  Ésa  era  la  reacción  que  esperaba  de  ella.

Enfadada, a la defensiva, como si intentara ocultar algo. Sintió náuseas.

—¿Debería contratar a un abogado? —preguntó.

—¿Cree que necesita uno? —la voz de él era monótona, muy diferente a la voz preocupada que había creído oír el día anterior, muy diferente a lo que ella quería y necesitaba escuchar.

Negó con la cabeza. Ella no había matado a Wingate y no había más que hablar.

La opinión de John Cohén no importaba.

—No, no necesito un abogado, no soy culpable de nada, pero no pienso tolerar más acusaciones.

Sólo  le  quedaba  hacer  una  cosa,  lo  que  había  planeado  antes  de  la  muerte  de Wingate, antes de perder la memoria y de convertirse en el blanco de un asesino en una camioneta negra. Tenía que dejarlo todo atrás y empezar una nueva vida.

Una vida en la que no dependería de nadie excepto de sí misma.

—Adiós,  señor  Cohén.  Tenía  que  haber  imaginado  que  ustedes  no  me ayudarían en nada.

Dio media vuelta y salió de la habitación.

 

 

John la observó alejarse por el largo pasillo del hotel. ¡Maldición! Sólo eran las ocho de la mañana y el día no podía haber empezado peor.

Cuando  decidió  ir  al  hotel  a  contarle  lo  que  sabía,  estaba  enfadado.  Furioso porque  le  hubiera  mentido  y  lo  hubiera  utilizado,  y  sobretodo,  rabioso  consigo mismo  por  querer  creerla  cuando  sabía  perfectamente  que  al  final  se  llevaría  una decepción.

Pero  había  ido  de  todos  modos.  No  sabía  por  qué,  pero  quería  verle  la  cara cuando  le  contara  lo  que  le  había  dicho  Ruthie  Banks,  quería  mirarla  a  los  ojos  y saber que ocultaba algo; tenía que saber que era culpable.

Pero sólo había conseguido alejarla del hotel antes de contarle nada.

Cerró la puerta tras de sí y echó a andar también por el pasillo. Oyó el timbre de la puerta del ascensor y apretó el paso. Consiguió llegar justo en el momento en que se cerraba la puerta.

Vio  la  señal  roja  que  indicaba  la  salida  y  abrió  la  puerta  de  la  escalera.  Unas luces fluorescentes iluminaban los escalones desnudos. Bajó corriendo, con sus pasos resonando en el cemento. Cuando llegó abajo, entró en el vestíbulo y vio a Andrea a través de la puerta de cristal de la entrada.
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Estaba  de  pie  en  la  acera,  mirando  hacia  el  aparcamiento  casi  vacío  como  si esperara a alguien. Su pelo limpio brillaba y le caía en cascada sobre los hombros. Ya no  era  ni  mucho  menos  el  cabello  sucio  del  día  anterior.  Y  aunque  los  moratones ensombrecían aún la mandíbula y la frente, la luz del sol daba un brillo dorado a su piel que él creía que sólo podía lograr un experto en maquillaje cinematográfico.

Era  una  mujer  atractiva  y  quizá  por  eso  deseaba  creerla.  Y  si  tenía  algo  de sentido común, pasaría el caso a Kit Ashner o a cualquier otra mujer de la oficina del fiscal y se alejaría de Andrea Kirkland todo lo posible.

Cruzó el vestíbulo y salió por la puerta de cristal.

—Andrea…

La mujer no se volvió.

—¿Qué quiere ahora?

Buena pregunta. ¿Qué quería? ¿Que fuera inocente? ¿Que restaurara su fe en la humanidad, en el valor de su trabajo? Nada de eso iba a ocurrir.

—Quiero hacerle más preguntas.

—¿Por qué? ¿Para probar que maté a mi esposo y meterme en la cárcel?

—Sólo si es culpable.

—No lo soy.

—Entonces responda a mis preguntas.

Ella puso los brazos en jarras en una demostración de fuerza, que resultó fallida porque le temblaban las manos.

—Quizá sí que deba buscarme un abogado.

John señaló el aparcamiento.

—Bien.  ¿Tiene  en  mente  alguien  concreto?  Puedo  llevarla  a  su  despacho  y  así me ahorro un viaje más tarde.

La  postura  de  ella  se  resquebrajó,  y  de  pronto  empezó  a  temblar.  Sus  ojos  se llenaron de lágrimas. Parpadeó para reprimirlas.

—Por favor, déjeme en paz.

—No puedo.

Si  había  algo  que  odiaba,  era  hacer  llorar  a  una  mujer,  sobretodo  a  una  como ella.  A  menos  que  estuviera  actuando.  Muchas  mujeres  parecían  capaces  de  soltar lágrimas de cocodrilo cada vez que querían evitar una multa de tráfico, pero algo le decía que Andrea no era de ésas.

—Oiga, su marido era un bastardo y quizá se buscó lo que le sucedió. Tal vez intentara golpearla o lo mató en defensa propia.

—No ocurrió así. Yo lo iba a dejar, no a matar.

—A  lo  mejor  no  lo  hizo  usted  misma,  sino  que  la  situación  se  le  fue  de  las manos a otra persona. Tal vez usted no quería que muriera.

Ella negó con la cabeza y el pelo le tapó un ojo.

—Yo no maté a Wingate y no ayudé a nadie a matarlo.

—Pero usted no se acuerda. ¿Cómo sabe…?

—No necesito acordarme. Yo jamás le habría hecho nada a Wingate, no podría hacerle daño a nadie —cerró los ojos. Cuando los abrió, las lágrimas humedecían sus - 20 -
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pestañas—. Estoy esperando un taxi. Por favor, déjeme en paz.

John movió la cabeza.

—En esta ciudad los taxis tardan mucho en llegar. Tengo coche, ¿por qué no me deja que la lleve?

—Tomaré el autobús.

Bajó de la acera y entró en el aparcamiento.

Se oyó ruido de neumáticos en el pavimento. Una camioneta dobló la esquina del hotel. Una Dodge negra con cristales ahumados. Aceleró y su motor rugió.

Y se lanzó directamente hacia Andrea.

John saltó de la acera al asfalto para interponerse en el camino de la camioneta.

—¡Andrea!

La  joven  se  volvió  al  oír  su  voz,  y  cuando  vio  la  camioneta,  abrió  mucho  los ojos.

El vehículo se acercaba deprisa.

John  se  lanzó  sobre  ella  y  la  empujó  al  suelo  entre  dos  coches,  justo  en  el momento en que la camioneta pasaba de largo.
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Capítulo 4 

El rugido de la furgoneta se alejaba y John luchaba por recuperar el aliento. No tenía dudas de que la furgoneta había ido directamente a por Andrea, de que quería matarla.  Retiró  su  cuerpo  de  encima  de  ella,  le  apartó  el  pelo  rubio  de  la  mejilla  e intentó verle la cara para comprobar si estaba bien.

—¿Andrea?

La  joven  abrió  los  ojos,  se  sentó  y  se  apartó  el  resto  del  pelo  de  la  cara.  Una herida que tenía en la mano dejó un rastro escarlata en su mejilla.

—La furgoneta… ¿La has visto?

De  su  garganta  brotó  un  sonido  estrangulado,  el  sonido  inconfundible  del miedo.

—Por poco te atropella.

—Era la misma que me echó de la carretera y me lanzó a la cantera.

John apretó los dientes y reprimió el impulso de estrecharla en sus brazos para consolarla. No había tiempo. El vehículo negro podía volver en cualquier momento y presentía  que  esa  vez  el  conductor  procuraría  no  fallar.  Señaló  una  furgoneta plateada que sobresalía por encima de los coches.

—Mi coche está justo detrás de esa furgoneta. ¿Crees que puedes llegar?

Andrea tragó saliva con fuerza, como si intentara también, tragar el pánico.

—Sí.

—Bien. Apóyate en mí si lo necesitas.

Le  tendió  una  mano  y  ella  la  tomó.  La  de  ella  temblaba  y  tenía  la  palma pegajosa por la sangre que salía de una herida. Apretó los labios con determinación.

—Vamos —dijo.

John  siguió  acurrucado  y  se  asomó  por  encima  del  maletero  de  uno  de  los coches. El rugido distante de un motor cortó el aire de la mañana. Miró en dirección al sonido, esperando que el monstruo negro doblara la esquina, se lanzara contra los coches aparcados y los aplastara entre metales retorcidos. Pero no pudo ver la fuente del sonido. Todo estaba quieto en el aparcamiento.

Era hora de moverse. Tiró de ella y  se abrió paso en cuclillas todavía, entre el laberinto  de  coches  con  Andrea  detrás.  Cuando  llegó  a  su  utilitario  azul,  abrió  la puerta del conductor y le hizo señas de que entrara.

La  joven  subió  agachada  al  asiento  del  acompañante  y  John  se  instaló  al volante. Puso la llave de contacto y la hizo girar. El motor cobró vida.

De pronto, el ruido del motor se hizo más profundo, ya que otro rugido se unió al suyo.

Andrea dio un respingo.
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—La furgoneta.

—¡Agárrate!

John puso la marcha atrás y pisó el acelerador. El coche se lanzó hacia atrás y él giró el volante a un lado.

Y quedó de frente a la furgoneta negra.

Los  cristales  ahumados  lo  miraron  como  ojos  malévolos.  El  guardabarros delantero  se  veía  abollado.  Pintura  plateada  ensuciaba  el  brillo  perfecto  del parachoques derecho; sin duda era pintura del color del coche de Andrea.

La joven se tapó la boca para reprimir un grito.

John pisó el acelerador y el coche saltó hacia delante. Otro giro del volante y el vehículo  se  hizo  a  un  lado  y  pasó  rozando  el  parachoques  de  la  furgoneta.  Pisó  a fondo  el  acelerador  y  dobló  la  esquina  a  toda  máquina,  con  los  neumáticos chirriando en protesta. Salió del aparcamiento y se lanzó al tráfico de la calle.

Miró por el espejo retrovisor. La furgoneta negra no estaba a la vista.

—No nos sigue nadie. Parece que los hemos dejado atrás —dijo.

Andrea  miraba  confusa  los  coches  que  los  rodeaban,  como  si  creyera  que alguno de ellos podía convertirse en el vehículo negro en cualquier momento.

—¿Ahora me crees? —preguntó con voz hueca, monótona.

John había visto las pruebas con sus propios ojos.

—¿Si creo que alguien intenta matarte?

—Sí.

—¿Y Wingate? ¿Todavía crees que lo maté yo?

El hombre respiró hondo. Esa mañana había ido al hotel para sorprenderla en una mentira, para probar que había matado a su esposo y borrarla de su mente para siempre. Pero en lugar de obtener respuestas, se había encontrado con más preguntas y ninguna prueba concluyente. Ni siquiera tenía un cadáver.

—No lo sé.

—Supongo que eso es una mejora. A lo mejor, si me hubieran matado ahora, me creerías.

John no contestó. Durante sus años en la oficina del fiscal del distrito había visto muchas  cosas  y  sabía  los  extremos  a  los  que  podía  llegar  la  gente  para  salvar  el cuello.

Sin embargo, cuando veía las lágrimas en los ojos de Andrea y oía el miedo y la sinceridad en su voz, olvidaba todas las lecciones difíciles que había aprendido en los últimos quince años.

Fuera  o  no  culpable  de  la  muerte  de  su  esposo,  él  deseaba  creerla.  Y  eso  lo asustaba más que ninguna furgoneta negra.

 

 

Andrea,  temblorosa  todavía,  estaba  de  pie  junto  a  la  ventana  del  despacho pequeño de John Cohén y se sentía como un blanco fijo que esperara una bala. Ella no había querido ir allí ni denunciar a la policía el último incidente con la furgoneta.

Ella quería desaparecer y salir de la ciudad.
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Movió  la  cabeza.  Había  cosas  que  no  tenían  sentido.  John  Cohén  la  había acusado  y  se  había  negado  a  creerla,  y  luego  no  había  vacilado  en  lanzarse  a  la carretera para salvarle la vida.

Se  volvió  y  miró  el  escritorio  viejo,  las  sillas  destartaladas  y  los  montones  de archivos que se elevaban como pinos en los bosques del norte. A mucha gente se la podía  conocer  un  poco  observando  lo  que  la  rodeaba,  pero  a  John  Cohén  no.  La habitación  era  tan  plana,  tan  vacía  de  personalidad,  que  la  única  sensación  que  le producía era de fatiga.

Y también de soledad.

Movió  la  cabeza.  Ridículo.  Ni  conocía  a  aquel  hombre  ni  deseaba  conocerlo.

Quería alejarse de allí todo lo posible.

Llegaron voces masculinas desde el pasillo y John abrió la puerta y entró solo.

Se  acercó  a  su  mesa  y  dejó  un  montón  pequeño  de  archivos  en  el  escritorio  ya atestado.

—No he tenido suerte. Parece que el departamento no tiene hombres suficientes para proteger a los ciudadanos de lo que consideran dos accidentes desafortunados.

Andrea respiró aliviada.

—Te dije que no quería involucrar a la policía.

John frunció el ceño.

—¿Porque sigues pensando que la policía de Green Valley tiene algo que ver?

—Puede  que  tú  tampoco  quisieras  correr  el  riesgo,  si  fuera  tu  vida  lo  que estuviera en juego.

—Eh, tienes que admitir que eso es difícil de creer.

—Yo sólo sé que llamé a la comisaría de Green Valley y empezó a seguirme esa furgoneta —movió la cabeza—. ¿Y sabes qué? Me da igual. Puedo cuidarme sola.

John entornó los ojos.

—¿Y puedo preguntar cómo lo vas a hacer?

—Puedo perderme. Ya lo he hecho otras veces.

—No puedes perderte si estás mezclada en una investigación de asesinato.

—Ya te he dicho todo lo que sé.

—Que es casi nada.

—Es todo lo que recuerdo.

—No  puedes  contar  paranoias  y  medios  recuerdos  y  luego  « perderte»  como dices tú. Y menos si eres sospechosa.

Andrea  se  mordió  el  labio  con  desesperación.  No  siempre  había  tenido  el control de su vida, pero siempre había controlado sus recuerdos.

Y ahora había perdido también eso.

Enderezó  la  columna  y  se  obligó  a  mirarlo  a  los  ojos.  No  podía  permitirse debilidades en ese momento.

—¿Y  la  hipnosis?  —preguntó—.  He  oído  que  la  gente  recuerda  muchas  cosas cuando la hipnotizan.

John negó con la cabeza.

—No puedo hacerlo. Tal vez seas el único testigo de un asesinato y la hipnosis - 24 -
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es cuestionable sobre qué recuerdos son reales y cuáles han sido plantados ahí. Si te sometes a hipnosis, tu testimonio queda invalidado en los tribunales.

—¿Y qué hago entonces?

Ella tragó saliva y procuró controlar el pánico.

John suspiró con cansancio.

—¿Quieres decir qué hacemos?

—¿Hacemos?

—Si  crees  que  me  voy  a  pasar  el  fin  de  semana  descansando,  viendo  fútbol, bebiendo cerveza y esperando enterarme de tu muerte en el periódico del domingo, estás muy equivocada.

Un escalofrío recorrió la piel de ella.

—¿Qué quieres decir?

—Que hasta que pueda tener respuestas sobre este caso o convencer a la policía de que te pongan un escolta, me convertiré en tu guardaespaldas personal.

—¡Oh, no! De eso nada.

—¿Tienes una idea mejor?

—Sí. Descubres quién mató a Wingate y yo me marcho.

—Prueba otra vez.

—Yo voy a un lugar seguro y te dejo un número donde puedas localizarme.

John negó con la cabeza.

—O eres mi testigo principal o mi primera sospechosa. Y no pienso perderte de vista.

Andrea miró la puerta y pensó que quizá debería salir corriendo.

Ridículo.

Pero  la  idea  de  que  John  fuera  su  guardaespaldas  era  igual  de  ridícula.  No, ridícula no. Peligrosa. Porque a pesar de sus preguntas y amenazas, seguía captando la soledad en su voz y sentía que su corazón respondía.

—Puedes  borrar  esa  expresión  de  conejo  asustado  de  tu  rostro.  No  pienso hacerte daño, sino protegerte.

La  joven  no  sabía  si  pensaba  hacerle  daño  o  no,  pero  sí  sabía  que  con  él  no estaría a salvo precisamente.

—¿Y puedo decir algo que te haga cambiar de idea?

—No, pero sí puedes hacer algo.

—¿Qué?

—Si tú no mataste a tu marido, pruébalo. Ayúdame a descubrir al que lo hizo.

Andrea  se  mordió  el  labio  inferior.  Si  encontraban  al  verdadero  culpable  y  lo metían  entre  rejas,  estaría  a  salvo,  tanto  del  asesino  que  quería  impedirle  que recordara,  como  de  la  policía  que  quería  cargarle  la  muerte  de  Win.  Sólo  tenía  que seguir  siendo  fuerte  un  poco  más  y  luego  podría  alejarse  de  John  Cohén  para siempre.

—¿Qué quieres que haga?

—Puedes empezar por acompañarme a ver a un hombre para preguntarle por una alfombra.
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John  miró  a  Andrea,  de  pie  a  su  lado  en  la  tienda   Alfombras  Internacionales Ryman, y respiró hondo. Un leve aroma floral y femenino asaltó su nariz, la clase de aroma que podía hacer perder la cabeza a un hombre.

Demasiado tarde para él, que había perdido ya la poca materia gris que tenía en el cerebro. Eso era lo único que podía explicar lo que hacía… Ir de guardaespaldas de una mujer que podía ser una asesina. Peor aún, jugar con ella a Holmes y Watson.

Se masajeó los músculos del cuello mientras fingía examinar la seda multicolor de  una  de  las  elaboradas  alfombras  persas  que  colgaban  del  techo.  En  el  recorrido hasta  allí,  se  había  dicho  que  sólo  hacía  su  trabajo  y  que  era  su  deber  intentar  que estuviera a salvo. Y tal vez ella estuviera a salvo, pero él no estaba en su sano juicio.

El cuerpo de ella lo excitaba, y siempre que lo miraba con aquellos ojos amoratados, tenía la sensación de que podía ayudarla mucho.

O por lo menos morir en el intento.

Tenía que alejarse de ella y necesitaba empezar por encontrar respuestas sobre el caso y por determinar si Andrea era sospechosa o testigo.

—Hola. Soy Osear Ryman. ¿Buscan un tipo de alfombra concreto?

John  se  volvió  y  miró  el  rostro  con  gafas  del  otro.  Le  habían  dicho  que  la furgoneta azul de letras doradas pertenecía  a aquella tienda pequeña, situada en la zona cara de Madison. Osear Ryman debía ser el propietario. Le mostró su carnet.

—Trabajo  en  la  oficina  del  fiscal  del  distrito  y  quiero  hacerle  unas  preguntas sobre una alfombra.

—¿La oficina del fiscal? ¿Se trata de algún crimen?

Ryman,  un  hombre  alto  y  delgado,  casi  temblaba  de  excitación.  Al  parecer,  al negocio de las alfombras le faltaba dramatismo.

John  lo  miró  con  atención.  Si  el  hombre  quería  creerse  un  protagonista  de alguna serie policíaca, a él no le costaba nada seguirle la corriente. Sobretodo porque ese tipo de personas estaban más que dispuestas a dar información.

—Hace una semana, una de sus furgonetas recogió una alfombra en la mansión Wingate…

—En  Green  Valley,  ¿verdad?  Una  alfombra  persa.  Pero  se  equivoca,  no  la recogimos, la entregamos.

—¿Entregaron una alfombra nueva y recogieron una manchada?

Ryman echó la cabeza a un lado.

—No recuerdo que hubiera una recogida en aquel pedido.

—¿Puede comprobarlo?

—Por supuesto.

Se acercó al mostrador alto que dominaba el centro de la sala de ventas. John lo siguió  y  Andrea  se  situó  a  su  lado  y  se  apoyó  en  el  mostrador  para  intentar  ver  la pantalla del ordenador.

John  tuvo  una  sensación  como  de  electricidad  estática  en  la  piel  y  se  apartó unos pasos. Miró por encima del hombro del encargado y vio columnas con fechas, - 26 -




ANN VOSS PETERSON

 


AMOR Y PELIGRO

números y nombres en la pantalla del ordenador.

—Aquí está —dijo Ryman—. Wingate Kirkland, entrega. Si hubiera habido una recogida, estaría anotada aquí.

Era  posible  que  Ruthie  Banks  se  hubiera  confundido  y  hubiera  visto  una entrega. O quizá el ordenador no contaba toda la historia.

—¿Quién fue el empleado que entregó la alfombra?

Ryman miró la pantalla.

—Sutcliffe. Hank Sutcliffe.

—¿Y dónde puedo encontrarlo?

El dueño de la tienda se encogió de hombros.

—Me temo que no puedo ayudarlo. Sutcliffe se despidió la semana pasada.

—¿Qué día se despidió?

—El  lunes.  Ni  siquiera  dio  las  dos  semanas  de  aviso.  De  hecho,  su  última entrega fue la de la mansión Wingate.

—¿Tiene usted su dirección?

—Me temo que no. Dijo que volvía a Chicago, pero no me dejó su dirección.

—¿Y dónde va a enviarle su último sueldo?

—Me dijo que me quedara el dinero, que no lo necesitaba. Así que si no cambia de idea y viene a buscarlo, haré lo que me dijo.

Aquella  información  era  interesante.  Resultaba  dudoso  que  un  hombre  que trabajaba  repartiendo  alfombras  ganara  tanto  dinero  como  para  prescindir alegremente de su último sueldo. A menos que recibiera de pronto mucho dinero de otra fuente.

Una fuente que le pagara para llevarse una alfombra empapada en sangre.

John miró a Andrea, que observaba a Ryman con mirada franca y abierta, como si no tuviera nada que ocultar.

¿O era eso lo que él quería ver?

Ryman levantó la cabeza del ordenador.

—Tengo una foto de él.

—¿Una  foto?  —John  miró  a  Andrea  de  nuevo.  Una  foto  podía  ayudarla  a recuperar la memoria—. ¿Puedo verla?

El  hombre  tendió  la  mano  hacia  un  montón  de  folletos  brillantes  situados  en una esquina del mostrador y le pasó uno.

—Es el que transporta la alfombra.

El folleto anunciaba entregas y recogidas gratuitas con la limpieza o la compra de alfombras. Un hombre rubio y fuerte sonreía a la cámara en el centro de la foto y sostenía una alfombra en sus brazos musculosos. John pasó el folleto a Andrea.

—¿Lo reconoces?

Ella arrugó la frente.

—No, lo siento —dijo con frustración.

John  miró  a  Ryman.  Si  él  le  hubiera  vendido  la  alfombra  a  Andrea,  la  habría reconocido ya, pero no había sido así.

—¿Sabe quién compró la alfombra nueva para la mansión? —preguntó.
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—¿Se refiere a la persona que hizo el pedido?

—A la persona que hizo el pedido, que la eligió o que la pagó.

—La elegí yo.

—¿Usted?

Ryman inclinó la cabeza.

—Soy  decorador  de  interiores  y  muchos  clientes  me  dejan  a  mí  la  elección  de sus alfombras. Ellos me cuentan sus ideas para la habitación y yo hago el resto.

—¿Y quién hizo el pedido?

—El señor Kirkland.

—¿El señor Kirkland? —preguntó John.

Andrea  lo  miró  a  los  ojos,  tan  sorprendida  como  él.  Si  habían  cambiado  la alfombra para esconder la sangre por el asesinato de Kirkland, ¿cómo era posible que la hubiera encargado él?

—¿Está seguro de que eso fue la semana pasada?

—Por supuesto. Yo no hago esperar a mis clientes excepcionales.

—¿Y está seguro de que habló con Wingate Kirkland?

—Yo no tomé el pedido, lo hizo Hank Sutcliffe —miró el ordenador—. Sí, aquí está su nombre. Y en el pedido dicen que el señor Kirkland llamó desde su oficina de Chicago  y  pidió  que  entregaran  la  alfombra  lo  antes  posible  y  la  facturaran  a  su empresa de Chicago.

El  pedido  se  había  realizado  desde  la  empresa  de  Kirkland  en  Chicago.  El hombre que había  cambiado la alfombra, el mismo que había tomado el pedido, se había  ido  a  Chicago.  Todas  las  respuestas  que  John  necesitaba  parecían  estar  en Chicago.

Una  punzada  de  dolor  atravesó  su  estómago.  Sacó  antiácidos  del  bolsillo  y  se metió un par de pastillas en la boca. Sabía lo que tenía que hacer. Llamar al inspector Mylinski,  darle  la  información  y  dejar  que  se  encargara  de  la  investigación  de Chicago cuando tuviera tiempo.

Pero  alguien  perseguía  a  Andrea  Kirkland  y  quería  matarla.  Y  él  no  podía permitirse  esperar  a  que  Mylinski  tuviera  tiempo.  Necesitaba  respuestas  ya.  Tenía que ir a Chicago y no podía dejar a Andrea sola allí.
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Capítulo 5 

Andrea  miró  a  través  de  la  pared  de  cristal  que  flanqueaba  un  lateral  del vestíbulo de  Construcciones Kirkland y se estremeció. La oficina daba a South Wabash, a  una  manzana  de  distancia  de  South  Michigan  Avenue  y  de  los  esqueletos  de árboles sin hojas que agitaba el viento en Grant Park. El lago Michigan asomaba entre dos edificios. El interior de la oficina estaba decorado en cromo y cristal y resultaba tan frío como el viento que soplaba fuera.

Se apartó de las vistas y miró a John. Cuando le anunció que iban a ir a Chicago a investigar la historia del vendedor de alfombras, se sorprendió tanto que no se le ocurrió resistirse. Lo único que pensó fue en encontrar al asesino de Win, y no tomó en  consideración  los  efectos  de  un  viaje  en  carretera  con  John,  hasta  que  se  vio encerrada con él en su coche dos horas y media.

Aunque en el camino no hablaron de otra cosa que no fuera lo poco que sabía ella de los negocios de Wingate, el modo en que John la miraba y la escuchaba hacía que  se  sintiera  como  si  le  estuviera  contando  sus  secretos  más  íntimos.  Como  si empezaran a formar algún tipo de vínculo.

Se sentó en un sillón de la zona de recepción. No podía permitirse pensar de ese modo. Cuando conoció a Wingate era una chica débil y ahora tenía que ser fuerte y ponerse en guardia con John Cohén.

Éste la miró a los ojos.

—¿Qué ocurre? —preguntó.

Ella apartó la vista.

—Estaba pensando en Wingate —mintió—. En lo que dijo Ryman.

—¿Que tu marido encargó la alfombra?

—Sí. Hank Sutcliffe tuvo que confundir la voz de Win.

—O  mintió  a  su  jefe  —John  miró  a  su  alrededor—.  ¿Tu  marido  encargaba muchas alfombras?

—Tenía bastantes propiedades, pero no sé si se ocupaba personalmente de las alfombras.

—¿Y las propiedades de su empresa?

Andrea reprimió una carcajada.

—Te burlas de mí, ¿verdad?

—¿Por qué?

—Sus  propiedades  en  Madison  son  de  lujo,  pero  las  de  su  empresa  son  otro cantar.

—Los lugares que poseen no son muy buenos, ¿eh?

Andrea  sintió  una  opresión  en  el  pecho.  No  quería  pensar  en  los  edificios  de - 29 -
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apartamentos  pobres  propiedad  de  Wingate,  ni  en  las  personas  que  se  veían obligadas  a  vivir  en  ellos.  Mujeres  desesperadas,  niños  sin  padre,  adolescentes  que buscaban un lugar barato.

—No —repuso.

—¿Cuánto tiempo hacía que no venías aquí?

—¿A esta oficina?

—Sí.

—Es la primera vez.

John enarcó las cejas.

—¿No habías venido nunca?

—Wingate  nunca  me  invitó  a  venir.  Separaba  su  vida  profesional  de  su  vida personal,  aunque  yo  tampoco  insistí  nunca  para  que  me  trajera.  No  tengo  cabeza para los negocios.

—Pues a mí me parece que podrías hacer todo lo que te propusieras.

A pesar de la frialdad del ambiente, Andrea sintió calor en el corazón.

—Me gustaría pensar así.

—Pues hazlo —repuso él—. Porque lo digo en serio.

Sintió la mirada de John en su rostro y se arrellanó en el sillón, con cuidado de no mirarlo a los ojos.

—¿John Cohén?

El  interpelado  levantó  la  vista,  se  puso  en  pie  y  tendió  la  mano  a  la  mujer  de pelo rojo que lo miraba con curiosidad.

—¿Señorita Graham?

—Sí —confirmó Ramona Graham, la administradora de la oficina.  Le estrechó la mano—. La recepcionista me ha dicho que tiene algunas preguntas.

—Sí.

La  mujer  miró  a  Andrea  sin  interés,  como  si  pensara  que  era  simplemente  la secretaria de John y no valiese la pena estrecharle la mano.

—No tengo mucho tiempo, pero haré lo que pueda por contestarlas. Sígame.

Se volvió y los precedió hasta un despacho  espacioso con una vista magnífica sobre el lago.

Una vez dentro, se sentó detrás del amplio escritorio de mármol que dominaba la estancia y sonrió a John.

—¿En qué puedo ayudarlo?

Andrea  y  él  se  acomodaron  en  los  sillones  blancos  de  cuero  situados  ante  el escritorio.

—¿Cuándo fue la última vez que habló con Wingate Kirkland?

—Estuvo aquí hace dos semanas.

—¿Y no ha hablado con él desde entonces? ¿Ni por teléfono?

—No.  Siempre  se  toma  un  par  de  semanas  libres  en  Noviembre.  Es  un  gran aficionado  a  la  caza  del  ciervo,  tanto  con  rifle  como  con  arco.  Y  este  año  que  han ampliado  la  temporada  de  caza,  supongo  que  se  tomará  aún  más  tiempo.  ¿Ha probado a localizarlo en la mansión Wingate?
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—Sí.

La mujer apretó los labios.

—Puede  que  esté  en  viaje  de  cacería.  Creo  que  hay  una  enfermedad  entre  los ciervos del sur de Wisconsin y quizá haya decidido ir a otro estado este año.

Andrea entrelazó los dedos en el regazo.

La  administradora  de  la  oficina  de  Win  parecía  saber  más  sobre  sus  idas  y venidas que ella. Lo cual no tenía mucho de sorprendente, ya que intuía que había conocido bastante poco a su marido.

—¿Por qué lo buscan? —preguntó Ramona Graham.

John  puso  su  maletín  en  el  regazo,  lo  abrió  y  sacó  el  folleto  de  la  tienda  de alfombras. Se lo tendió a la mujer y señaló la foto de Sutcliffe.

—¿Conoce a este hombre?

Ramona se puso unas gafas de leer de montura de oro y apretó los labios.

—No, creo que no —se quitó las gafas, que quedaron colgando de la cadena que llevaba alrededor del cuello—. ¿Algo más?

—Sí —repuso John—. ¿Sabe si alguien encargó una alfombra persa desde aquí para la casa de Kirkland hace una semana?

—¿Una  alfombra?  —la  mujer  frunció  el  ceño—.  Puedo  comprobarlo.  ¿Para  el apartamento  de  Chicago,  la  cabaña  de  Wisconsin,  la  mansión  Wingate  o  la  casa  de Florida?

John miró a Andrea como si calculara la amplitud de su herencia.

La joven reprimió un escalofrío. Con aquel tipo de riqueza, no era raro que todo el  mundo  creyera  que  buscaba  el  dinero  de  Win.  Pero  John  no  entendía,  que  ella hubiera  renunciado  de  buena  gana  a  todo  eso  con  tal  de  no  haber  sucumbido  a  su inseguridad ni haberse casado con Wingate.

John miró a Ramona.

—La mansión Wingate.

La administradora asintió con la cabeza y salió del despacho. Cuando regresó, llevaba una carpeta en la mano.

—Desde estas oficinas no se ha hecho ningún pedido de alfombras desde que redecoramos hace varios meses —dijo—. Tal vez la pidiera la señora Kirkland.

Andrea miró a John. Poco sabía Ramona que la señora Kirkland estaba delante de ella.

John le devolvió la mirada un instante y volvió su atención a Ramona.

—Tal vez llame a la señora Kirkland y se lo pregunte.

Ramona asintió.

—Seguramente fue ella la que pidió la alfombra.

—¿Sabe dónde puedo encontrarla? —preguntó John.

—Creo  que  está  en  el  edificio  de  apartamentos  John  Hancock.  No  he  hablado con ella desde que pasó por aquí la semana pasada.

Andrea la miró atónita.

—¿La señora Kirkland pasó por aquí la semana pasada? ¿Está segura?

Ramona frunció el ceño.
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—Sí, estoy segura. Ha venido muchas veces con el señor Kirkland. Y ahora, si hemos terminado, tengo cosas urgentes.

Se puso en pie y tendió la mano por encima del escritorio.

John  y  Andrea  se  levantaron  también.  El  primero  estrechó  la  mano  que  le ofrecían.

—Gracias por recibirnos.

Tomó a Andrea del codo y la guió por el pasillo hacia la zona de recepción.

La  joven  andaba  con  la  mirada  clavada  al  frente  y  expresión  de  incredulidad.

¡Maldito  Wingate!  Si  alguien  le  hubiera  dicho  que  podía  hacerle  aún  más  daño  del que  ya  le  había  hecho,  no  lo  habría  creído.  Pero  darse  cuenta  de  que  tenía  una aventura delante de sus narices, la afectaba tanto como si lo hubiera querido.

El  calor  de  la  mano  de  John  penetraba  en  su  brazo.  Y  la  presencia  de  él  hacía aún más insufrible la noticia del engaño de su marido.

Cuando la puerta de la empresa se cerró tras ellos, John la miró y ella supo que captaba su debilidad y su dolor.

—Por si te sirve de algo, lo siento.

Andrea suspiró.

—¿Por qué? ¿Tú le presentaste esa mujer a Wingate o le obligaste a ponerle una casa? No, no me lo digas. ¿Tú me hiciste tragarme mi autoestima y casarme con ese imbécil?

—Tienes derecho a enfadarte —comentó él—. Me gusta ver fuego en tus ojos, es mucho mejor que esos malditos golpes.

—¿Golpes?

Se llevó automáticamente la mano al lugar de su barbilla que se había golpeado con el volante del Lexus.

—Golpes  figurativos  —John  levantó  una  mano  y  le  acarició  la  mejilla—.

Mereces algo mejor.

Un calor reconfortante se extendió por la piel de ella. Soltó el aire que retenía y con él su indignación. Miró la alfombra gris del pasillo y los ascensores para evitar mirar la cara de John. Pero por mucho que intentara protegerse, sentía que los ojos marrones de él atravesaban sus defensas y se asomaban a su alma.

Respiró hondo.

—Por  si  te  interesa,  yo  no  sabía  nada  de  la  otra  señora  Kirkland  hasta  ahora mismo.

—Ya lo sé.

—¿Cómo lo sabes?

—Veo  a  menudo  a  acusados  culpables.  Me  toca  interrogarlos,  valorar  sus debilidades e intentar que se derrumben. A ti no te conozco muy bien todavía, pero sé que la noticia te ha pillado por sorpresa.

Bajó un dedo por la mejilla de ella y le colocó el pelo detrás de la oreja.

Andrea se estremeció. Levantó la mirada hacia él, como atraída por un imán.

—¿Qué ocurre ahora? —preguntó.

John tardó un momento en responder.
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—Ahora vamos a hablar con la otra señora Kirkland.

 

 

Al salir a la calle, John casi agradeció la bofetada fría del viento de Chicago. Tal vez le ayudara a recuperar el sentido común, cosa que necesitaba con urgencia.

No  debería  haber  tocado  a  Andrea,  acariciado  su  mejilla  de  raso,  ni  su  pelo sedoso. Ahora no sólo tenía que combatir la expresión de vulnerabilidad de sus ojos, sino también el recuerdo de la caricia, que lo tentaba a repetirla.

Antes  de  llegar  al  aparcamiento,  el  sonido  del  móvil  lo  sacó  de  sus pensamientos. Lo sacó del cinturón y pulsó el botón de respuesta.

—¿Sí?

—Hoy te he echado de menos en el despacho —dijo la voz de Al Mylinski—. Y

no es propio de ti tomarte tardes libres.

—No me la he tomado libre, te lo aseguro. ¿Qué sucede?

—Estoy  en  la  comisaría  de  Green  Valley,  acabo  de  llegar  de  la  mansión Kirkland.

—Dime que has encontrado el cuerpo.

—No, pero hemos encontrado algo…

Al hizo una pausa.

—Corta el suspense.

—¿Quieres decir que funciona?

—Suéltalo de una vez.

—Había un revólver escondido en una de las chimeneas. Un Ruger SP100. Está a  nombre  de  Kirkland  y  lo  han  disparado  hace  poco.  Puede  ser  el  arma  homicida, pero  no  lo  sabré  hasta  que  encuentre  un  cuerpo  y  pueda  cotejarlo  con  las  heridas.

Ahora voy a volver a la casa, los perros llegarán en cualquier momento para empezar a registrar el terreno.

—¿Un SP100? —preguntó John.

—Sí. Es una versión más pequeña del GP100. El tamaño adecuado para la mano de una mujer. Y también te llamo por eso.

—¿Por qué?

—Al  parecer,  Andrea  Kirkland  ha  desaparecido.  Se  marchó  del  hotel  sin despedirse.

—Lo sé.

—¿Y sabes también adónde ha ido?

—Se encuentra bien. Está conmigo.

Andrea lo miró.

—¡Maldita sea, John! —la voz de Mylinski tronó por el teléfono—. ¿Qué narices te crees que estás haciendo?

—Alguien  intenta  matarla,  Al.  Yo  estaba  con  ella  esta  mañana  cuando  una furgoneta ha intentado atropellada y supongo que es la misma que lanzó su coche al fondo de la cantera de Green Valley. Necesita protección.

—¿Y cómo vas a protegerla tú de esa furgoneta?
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—He pensado que puedo lanzarle un libro de leyes al parabrisas o amenazarlos con una demanda.

Mylinski soltó una carcajada.

—Bromas  aparte,  puede  que  seas  tú  el  que  necesita  protegerse  de  ella.  Si Kirkland está muerto, ella es la primera sospechosa.

—Razón de más para tenerla vigilada.

—Pero ten cuidado. No querrás revivir el pasado.

John miró a Andrea por el rabillo del ojo. Creía que alguien intentaba matarla y confiaba  en  que  fuera  inocente,  pero  no  iba  a  olvidar  que  también  podía  ser  una asesina. Y no iba a repetir errores pasados.

—De eso nada —dijo.

Un tren rugió en el paso elevado encima de él y ahogó sus palabras.

—¿John?  —gritó  Mylinski  en  su  oído—.  Parece  que  estás  en  una  serrería  de acero. ¿Se puede saber dónde estás?

—En Chicago.

—¿La has sacado del estado?

—No irá a ninguna parte.

—Aun así, ya sabes lo que parecerá eso. ¡Maldita sea, John! Después de la otra vez, ya puedes rezar para que Dex Harrington no se entere de esto.

—Dex sigue celebrando su reelección como fiscal del distrito después de aquel lío con el anterior.

—Más vale que así sea.

John sacó un frasco de antiácidos del bolsillo de la chaqueta, se metió varios en la boca y procuró no mirar en dirección a Andrea.

—Esta noche volveremos a Madison y pienso hacerlo con algunas respuestas.

—Espero que sean lo bastante buenas.

 

 

—Le  sugiero  que  hable  conmigo;  esto  forma  parte  de  una  investigación criminal.

La puerta se detuvo a medio arco.

—¿Investigación criminal? Yo no hago nada malo.

John no tenía tiempo de explicarle las cosas malas que hacía.

—En ese caso no le importará colaborar. ¿Cuándo vio a Wingate Kirkland por última vez?

—No lo sé.

—Ramona Graham dice que estuvo usted en la oficina hace una semana.

—¿Y qué? Win y yo habíamos quedado en ir a cenar. ¿Eso es un crimen?

—Ramona dice que él no estaba allí.

Tonnie se encogió de hombros.

—Supongo que decidió marcharse antes de lo previsto.

—¿A la mansión Wingate?

Tonnie miró a Andrea, a la que lanzaba cuchillos con ojos.
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—Caza ciervos.

John miró a las dos jóvenes. Tonnie no sólo sabía quién era Andrea, sino que era evidente que no le caía bien. Y tal vez él pudiera usar aquello para llegar a la verdad.

—¿En  lugar  de  salir  a  cenar  con  usted,  se  fue  a  Wisconsin  para  estar  con  su esposa?

—¿Es  eso  lo  que  le  ha  dicho  ella?  Supongo  que  también  le  ha  dicho  que  no dejaba  de  sufrir  hasta  que  el  príncipe  azul  volvía  al  castillo.  ¡Qué  risa!  —miró  a Andrea—. Quizá puedas engañar al señor fiscal, pero a mí no. Win me habló mucho de  ti.  —Andrea  entrecerró  los ojos—.  Me  dijo  que  te  casaste  con  él  por  su  dinero  y que le hiciste cambiar el testamento.

Andrea apretó los labios en una línea delgada.

—Yo no le obligué a hacer nada.

—Eso no es lo que me han dicho. Me dijo que amenazaste con divorciarte de él si no te lo dejaba todo.

Andrea miró a John.

—Yo nunca amenacé a Wingate. Lo creas o no, era al contrario.

—Al  principio  pensé  que  lo  hacía  para  impedir  que  su  hermana  Joyce  se quedara  con  la  pasta  —siguió  Tonnie—.  Pero  parece  que  hay  más  de  una  mujer ambiciosa en su vida. Aunque Joyce casi parece generosa comparada contigo.

John  miró  a  la  joven.  En  ella  había  mucha  rabia  y  autoengaño.  No  era  difícil imaginarla siguiendo a su precioso Win hasta la mansión para echarle en cara que la hubiera dejado plantada. Y si había un revólver a mano…

Pero  ni  siquiera  sabía  en  qué  casa  solía  guardar  Kirkland  la  pistola  que  había encontrado Mylinski.

—¿Kirkland tiene un arma aquí? —preguntó.

—¿Un arma? —Tonnie lo miró a él—. ¿Qué clase de investigación criminal es la suya? ¿Win está en apuros?

—No  lo  sabemos,  pero  si  no  quiere  correr  el  riesgo  de  estar  en  apuros  con  él, más vale que responda a la pregunta —miró a una mujer que los observaba desde la puerta de su piso, pasillo abajo—. Y si no quiere que sus vecinos se enteren de todo, es mejor que nos invite a pasar.

Tonnie  lo  miró  un  momento  sin  contestar.  Al  fin  asintió  con  la  cabeza  y  abrió más la puerta.

—De acuerdo, pero no pueden quedarse mucho; espero compañía.

Los  precedió  por  el  pasillo  hasta  una  habitación  con  vistas  espectaculares  a  la Milla  Dorada  de  Chicago  y  los  puntos  blancos  de  los  barcos  del  lago  Michigan.  No había duda de que Kirkland era muy rico.

Tonnie  se  sentó  en  un  sillón  de  color  crema  y  encogió  los  pies  debajo  de  su cuerpo como un gato.

John  tenía  que  admitir  que  era  hermosa.  Su  pelo  oscuro  brillaba  con  reflejos rojizos, su cuerpo de modelo se movía con gracia y confianza y sus ojos podían atraer a muchos hombres.

Pero a él le costaba más trabajo apartar la vista de Andrea, que se mordisqueaba - 35 -
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el labio inferior y se sentaba en el borde del sofá como si tuviera que hacer un gran esfuerzo de voluntad para no salir corriendo.

John miró a Tonnie.

—¿Lo del arma de Kirkland?

—Hace un mes lo acompañé a una armería y compró varias armas.

—¿De qué tipo?

—Yo no entiendo de eso.

—¿Eran rifles de caza o pistolas?

—La  mayoría  rifles,  pero  también  compró  una  pistola  pequeña.  Me  hizo sostenerla para ver cómo encajaba en mi mano.

—¿Y la guarda aquí en el apartamento?

—No.  Se  la  llevó  a  Wisconsin.  Dijo  que  la  compraba  para  ella.  Hace  muchas cosas por ella aunque ella no se lo merezca.

Andrea lo miró con ojos muy abiertos.

—A  mí  no  me  compró  ninguna  pistola.  Yo  ni  siquiera  sé  disparar,  no  he disparado un arma en mi vida.

John asintió con la cabeza. Quería decirle que no se preocupara, que llegaría al fondo  de  aquello y  descubriría  la  verdad.  Pero  no  estaba  seguro de  querer  saber  la verdad.

Sacó el folleto de la tienda de alfombras del maletín.

—¿Conoce a este hombre?

—¿A Hank?

—¿De qué lo conoce?

—Una vez vino aquí a una fiesta.

—¿Una fiesta? Hank Sutcliffe se gana la vida vendiendo alfombras, no parece la clase de millonario al que Wingate invitaría a una fiesta.

Tonnie se encogió de hombros. Estiró los dedos y se observó la manicura como si no tuviera nada mejor que hacer.

John  suspiró  con  disgusto.  Su  indiferencia  no  lo  engañaba.  Los  testigos  que tenían  algo  que  ocultar  a  menudo  recurrían  a  gestos  de  ese  tipo  para  esconder tensiones.

—¿Cuándo tuvo lugar esa fiesta?

Tonnie levantó la vista de sus uñas.

—La semana pasada, justo antes de que Win se marchara a Wisconsin.

—¿Quién más había en la fiesta?

—¿Por qué le interesa eso?

John ignoró el comentario y se concentró en leer su lenguaje corporal.

—¿Los tres solos?

Ella se encogió de hombros.

—Es Hank el que está en apuros, ¿verdad?

—Tengo que hablar con él. ¿Sabe dónde puedo encontrarlo?

—Vive en uno de los bloques de apartamentos de Win. Acaba de mudarse.

¿Sutcliffe  se  había  mudado  a  uno  de  los  edificios  de  Kirkland?  Aquello - 36 -
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resultaba cada vez más raro.

—¿Sabe cómo se hicieron amigos Kirkland y él?

—Sí. Me dijo que los presentó ella.

Tonnie miró con frialdad a Andrea.

—No es cierto. Yo no lo conozco.

Andrea colocó las manos ante sí, como si quisiera parar golpes físicos.

—Creo que eran viejos amigos —siguió Tonnie—. Tanto, que Win le ofreció un empleo y un lugar para vivir aquí para alejarlo de ella.

Andrea miró a John con ojos suplicantes.

—Juro  que  no  he  visto  a  Hank  Sutcliffe  en  mi  vida  —dijo  con  un  susurro estrangulado.

John tragó saliva. Con las pruebas que empezaban a acumularse contra ella, no debería  creerla.  Pero  ni  la  pistola  ni  la  noticia  de  que  conocía  a  Hank  Sutcliffe, cambiaban nada. Todavía quería creer que decía la verdad.

Y no había antiácidos suficientes en el planeta para vencer el dolor que sentía en ese momento en el estómago.
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Capítulo 6 

Andrea miró el edificio destartalado de seis pisos que tenía delante y combatió los recuerdos que amenazaban con ahogarla. Conocía bien aquel barrio de pobreza y drogas  donde  dominaban  las  bandas.  Un  barrio  donde  el  mismo  aire  olía  a desesperación.

El barrio en el que había crecido.

El  ritmo  de  música  rap  se  mezclaba  con  los  gritos  de  los  adolescentes  que jugaban al baloncesto entre dos bloques. De un restaurante, uno de los pocos locales abiertos en una hilera de sitios cerrados con tablas, salía olor a aceite frito. Un golpe de  viento  azotó  la  calle  y  su  frío  le  caló  hasta  los  huesos,  pero  el  frío  no  era  nada comparado con los recuerdos que engendraba aquel lugar.

Ni con el miedo helado que había sentido al hablar con Tonnie Bartell.

Cada  palabra  que  salía  de  la  boca  de  aquella  mujer,  era  una  acusación.  Todas las respuestas que daba a John la señalaban a ella. Intentó tragar el miedo alojado en su garganta. Tenía la sensación de haber sido lanzada a un universo paralelo, donde alguien quería matarla con una furgoneta negra, todo el mundo escondía un secreto y todo lo que ocurría era culpa suya. Cruzó los brazos y se frotó los antebrazos con las manos.

—¿Tienes frío?

John se desabrochó el abrigo.

Andrea levantó una mano.

—Estoy  bien.  Gracias.  —Él  le  lanzó  una  mirada  escéptica—.  O  estaré  bien cuando encontremos a Hank Sutcliffe y confirme que no me conoce.

John asintió con la cabeza y ella apretó el paso hacia el edificio.

—Espero  que  podamos  encontrarlo  —dijo—.  En  este  barrio  es  más  fácil perderse de lo que parece. Sobretodo si uno quiere hacerlo.

—Parece que lo dices por experiencia…

La miró con curiosidad.

Andrea procuró no encogerse ante el escrutinio. La verdad era que tenía mucha experiencia, pero contárselo no lo convencería de que decía la verdad sobre la muerte de  Wingate,  sino  al  contrario.  Si  le  hablaba  de  su  pasado,  él  creería  que  se  había casado por dinero, como había dicho Tonnie.

Forzó una risita.

—Tengo  experiencia  suficiente  para  saber  que  muchos  de  los  habitantes  de aquí, preferirían morder el polvo a hablar con la policía… O con fiscales.

John levantó un dedo.

—Pero no tengo por qué decirles que soy fiscal…
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Sacó el folleto de las alfombras del maletín y se acercó a los chicos que jugaban al baloncesto.

Un par de ellos lo miraron con recelo.

—¿Qué  quieres,  poli?  —preguntó  un  chico  alto,  con  una  funda  de  oro  en  un diente delantero.

La pelota dejó de botar y los demás se congregaron detrás del portavoz.

John levantó las manos con las palmas hacia arriba.

—No soy policía, soy abogado. Y busco a este hombre.

Mostró el folleto.

—Debería haber notado que vistes demasiado bien para ser poli —el chico miró la foto. No dio muestras de sorpresa ni de reconocerlo—. ¿Qué ha hecho?

—Nada. Ha heredado dinero. Si me dices dónde está, puede que te dé una parte por el favor.

—Seguro que me la daría por lo bueno que es; es una lástima que no lo conozca.

El chico sonrió y soltó el folleto. El viento lo atrapó y lo pegó contra la valla de alambre que cerraba la zona de baloncesto.

—Sí, es una pena —John se volvió y tomó el folleto. Regresó a la acera y miró a Andrea—. No ha habido suerte.

—Aquí la gente no está acostumbrada a que llegue alguien ofreciendo dinero.

Eso es una fantasía.

—Menos  mal  que  tengo  otra  idea  —caminó  al  lado  de  ella  hasta  el  siguiente bloque. Cuando llegaban a la puerta, salió una mujer con una niña de la mano. John les cortó el paso y mostró el folleto—. Perdone, soy abogado y busco a este hombre.

¿Lo ha visto?

La mujer miró la foto.

—No sé.

Tiró de la mano de la niña y lo rodeó.

John se volvió y le cortó el paso de nuevo.

—Debe mucho dinero de pensión infantil.

La mujer lanzó fuego por los ojos.

—Seguro que tiene mucha compañía.

—¿Lo ha visto?

Esa vez ella no fingió mirar la foto.

—Ya le he dicho que no lo sé.

Tiró de la niña y se alejó por la acera.

John miró a Andrea.

—¿Alguna idea?

La joven asintió. Tenía unas cuantas. No sabía si funcionarían, pero no se perdía nada  por  probarlas.  Tomó  el  folleto  y  John  empujó  la  puerta  del  bloque  y  la  dejó entrar al vestíbulo.

O a lo que quedaba del vestíbulo.

El olor a humo rancio de cigarrillos y basura podrida fue como una bofetada en la  cara.  A  través  de  las  delgadas  paredes  se  oía  una  televisión.  La  luz  del  sol  se - 39 -




ANN VOSS PETERSON

 


AMOR Y PELIGRO

esforzaba  por  abrirse  paso  entre  el  cristal  sucio  de  encima  de  la  puerta,  sin conseguirlo.  Pero  quizá  era  mejor  así,  ya  que  las  sombras  ayudaban  a  esconder  la moqueta sucia, el grafiti de las paredes y las bombillas rotas. Al lado de los buzones había un hombre con una barba rala y una lata de cerveza.

Andrea levantó la barbilla y se acercó a él.

—¿Señor? Somos del Gobierno y necesitamos su ayuda.

El hombre la miró de arriba abajo y se volvió a los buzones. Metió la llave en uno de ellos y lo abrió.

Andrea se acercó a él y le colocó el folleto debajo de la nariz.

—Este hombre es sospechoso de ayudar a terroristas. ¿Lo ha visto?

El hombre miró la foto.

—Lo he visto.

—¿Sabe dónde puedo encontrarlo?

El hombre asintió.

—Vive en el Tercero C. Ahora está en casa. Acabo de verlo cuando bajaba a por mi correo.

Andrea le sonrió.

—Gracias, señor. Es usted un buen americano.

—De eso puede estar segura.

Tomó un trago de cerveza y se volvió a los buzones.

John y Andrea se dirigieron a las escaleras de cemento.

—Buena historia —sonrió él—. Yo no lo habría hecho mejor.

—Gracias —musitó ella, contenta por el elogio.

 

 

Cuando  llegaron  al  tercer  piso,  señaló  la  puerta  marcada  con  la  C  y  se  colocó detrás de John.

Éste llamó a la puerta con los nudillos.

Se  oyó  un  ruido  al  otro  lado.  El  sonido  de  la  televisión  cesó  de  golpe.  Giró  la llave y la puerta se abrió unos centímetros. Un ojo verde se asomó por encima de la cadena de seguridad.

—¿Qué quiere?

John mostró su carnet.

—Soy de la oficina del fiscal del distrito, en el Condado Dañe, Wisconsin…

—¿Quién lo envía?

—¿Podemos entrar?

—¿Quién lo envía?

Andrea se acercó a la puerta.

—No nos envía nadie. Venimos para hablar de mi esposo, Wingate Kirkland.

El hombre hizo ademán de cerrar la puerta.

Ella colocó el pie entre la puerta y la jamba, como había visto hacer a John con Tonnie.  No  podía  permitir  que  Sutcliffe  les  cerrara  la  puerta  hasta  que  dijera  la verdad a John.
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—¿Me conoce usted, señor Sutcliffe? ¿Me ha visto alguna vez?

Él se apoyó en la puerta.

El dolor le aplastó los dedos y subió por su pierna. John tiró de la pierna y sacó el pie de la puerta. La puerta se cerró de golpe.

—¿Estás loca? ¿Quieres que te rompa el pie?

El pánico taponaba la garganta de ella.

—No me conoce, tiene que decirte que no me conoce, no puede cerrar así…

Empujó el pecho de John hasta que la soltó y golpeó la puerta con los puños.

—Calla…

John inclinó la cabeza y se llevó un dedo a los labios.

Andrea se detuvo a escuchar, con el pulso latiéndole con fuerza en los oídos.

Un  chirrido  débil  atravesó  las  delgadas  paredes.  A  continuación  oyó ruido  de pasos en una superficie metálica. Miró a John.

—¿La escalera de incendios?

Él asintió con la cabeza. La tomó de la mano y corrió hacia las escaleras.

—Quizá podamos atraparlo en la bajada.

Andrea echó a correr con fuerza. Cuando llegaron a la calle, el viento le golpeó el  rostro  y  le  raspó  los  pulmones.  Doblaron  la  esquina  del  bloque.  La  escalera  de incendios  estaba  pegada  a  la  pared  de  cemento  del  bloque,  delante  de  ellos.  Hank Sutcliffe colgaba de la plataforma de abajo.

Saltó  y  cayó  al  pavimento.  Mientras  se  incorporaba,  miró  en  dirección  a  ellos.

Tenía los ojos muy abiertos, asustados, como si lo persiguieran con pistolas.

—¡Espere!—gritó Andrea.

Él echó a correr y se alejó por la esquina opuesta del bloque.

John y Andrea salieron tras él. Pero cuando llegaron a la esquina, sólo vieron un laberinto de callejones. Hank Sutcliffe no estaba a la vista.

—¡Maldita sea! —exclamó John.

Andrea movió la cabeza. El viento le aplastaba el pelo contra las mejillas.

—No puede haberse ido. No puede.

—Es imposible decir por qué callejón se habrá metido.

La música que salía de un coche sacudió el aire por un instante y se instaló en el centro del pecho de la joven, más fuerte que los latidos de su corazón. Un utilitario oxidado dobló la esquina.

John  tenía  razón.  Ya  no  podrían  encontrar  a  Hank  Sutcliffe.  Ella  hablaba  en serio  cuando  decía  que  la  gente  podía  perderse  fácilmente  en  aquel  sitio.  Podía perderse y no encontrar nunca la salida.

—¿Qué hacemos ahora? —preguntó.

—Daremos  esta  foto  a  la  policía  y  esperaremos  que  lo  encuentren.  Antes  o después lo pararán por algo.

Su  voz  sonaba  llena  de  confianza,  pero  Andrea  captaba  también  una  nota  de preocupación.

—Dime la verdad. Lo necesitamos, ¿no?

—Sería bueno llevarse a casa un recuerdo del viaje.
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—Esa llamada que has tenido antes era sobre mí, ¿verdad?

—En cierto modo.

—¿Qué modo?

—La policía ha encontrado una pistola en tu casa.

—¿Una pistola? ¿La pistola con la que dispararon a Wingate?

—No lo sabrán hasta que encuentren el cuerpo.

Andrea pensó en la pistola de la que había hablado Tonnie.

—Es una pistola pequeña, ¿verdad?

—Sí.

A ella le dio vueltas la cabeza.

John la agarró por el codo para sostenerla.

—¿Estás bien?

Andrea se esforzó por enderezarse.

—Sí,  sólo  necesito  un  momento  para  recuperar  el  aliento;  no  estoy acostumbrada a correr tanto.

John la soltó y la miró con escepticismo.

—De acuerdo. Si sólo se trata de eso…

—Sólo se trata de eso. En serio, será un momento.

Cruzó  la  acera  hasta  una  hilera  de  coches  aparcados.  Tenía  que  apartarse  de John aunque fuera sólo un instante; con él tan cerca no podía recuperar el equilibrio.

Se  apoyó  en  uno  de  los  coches  y  procuró  respirar.  El  golpeteo  de  un  bajo eléctrico,  el  olor  a  decadencia  y  la  desesperación  que  impregnaba  el  aire,  ceñían  su garganta como una mano fuerte. No podía volver a Madison y afrontar las miradas recelosas  de  los  policías  y  tampoco  podía  quedarse  allí.  John  no  la  creía.  No  podía creerla cuando cada vez que se daba la vuelta se encontraba con una mentira sobre ella.

Todo  volvía  a  ser  como  cuando  era  adolescente.  No  tenía  a  dónde  ir  y  no  la creía nadie.

El  coche  oxidado  bajaba  despacio  por  la  calle  con  la  música  a  todo  volumen.

Chicos que no tenían nada que esperar de la vida miraban por la ventanilla. Uno de ellos tenía algo en la mano. Algo que parecía una pistola. Un sonido sordo cortó el aire por encima del bajo. Otro lo siguió.

Disparaban contra ella. Su sangre se llenó de adrenalina. Tenía que cubrirse.

Tenían que cubrirse los dos. Cruzó la acera corriendo y se lanzó sobre John.

—¡Agáchate!

Tiró del brazo de él hacia el suelo.
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Capítulo 7 

John aplastó el cuerpo contra la acera fría. El pulso le resonaba en los oídos por encima del ruido de los disparos. Él nunca había llevado armas, pero hubiera dado cualquier cosa por tener una en ese momento.

Levantó un poco la cabeza para tratar de ver de dónde procedían los disparos.

Aunque los chicos asomados a las ventanillas del coche parecían chicos normales de bandas, sabía muy bien que no lo eran. Aquellos disparos no estaban hechos al azar; estaba seguro de que iban dirigidos a Andrea, y también de que si de él dependía, no conseguirían su objetivo.

Se  acercó  más  a  ella  e  intentó  protegerla  con  su  cuerpo.  Aunque  había identificado el ruido del disparo no pudo reaccionar con rapidez, y de no haber sido porque ella había abandonado el cobijo de los coches aparcados para tirar de él hacia el suelo, seguramente estaría ya muerto.

—Hay que correr —dijo la voz de Andrea por encima del fragor procedente del coche—. Volverán para ver si nos han acertado.

—El mejor modo de cubrirse será entre los coches aparcados.

Señaló el lugar donde se encontraba ella cuando empezaron los disparos.

Andrea indicó un espacio entre dos bloques, en la acera de enfrente.

—Podemos ir desde ahí al callejón.

—¿Y si el callejón no tiene salida?

—La tiene, créeme.

John la miró y ella le devolvió la mirada con ojos brillantes por el miedo. Pero sin pánico.

—Te sigo —dijo él.

Ella asintió.

—A la de tres. Una… —John levantó su cuerpo de encima de ella y se preparó para ponerse en pie de un salto—. Dos… —Andrea se puso tensa a su lado. Buscó su mano y le apretó los dedos—. ¡Tres!

Saltaron  como  uno  solo.  Corrieron  hacia  los  coches,  con  los  dedos  aún entrelazados. Una vez allí, se dejaron caer detrás de ellos.

John  tenía  miedo  de  respirar  por  si  los  chicos  lo  oían  por  encima  del  rap  y  se apresuraban  a  terminar  la  caza.  Si  querían  salir  de  allí,  necesitaban  ayuda  y  la necesitaban ya.

Se  tocó  el  costado.  Allí  estaba  su  teléfono  móvil,  que  había  olvidado  con  la tensión  del  momento.  Lo  sacó  de  su  funda,  marcó  el  teléfono  de  emergencias  y  lo acercó a su oído.

Contó apresuradamente a la operadora lo que ocurría y dónde se encontraban.
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El sonido del bajo aumentó de volumen.

Andrea se aferró a su brazo.

—Hay que llegar al callejón. ¡Vamos!

John  dejó  la  línea  abierta  y  devolvió  el  teléfono  a  la  funda.  Tomó  la  mano  de Andrea y cruzaron juntos la calle.

Un gritó sonó por encima de sus cabezas.

Otra  dosis  de  adrenalina  entró  en  sus  venas,  saturadas  ya.  El  corazón  le golpeaba con fuerza en el pecho. Llegaron al callejón justo en el momento en que una bala rebotaba en el bloque de su derecha.

No frenaron el paso, sino que siguieron corriendo entre cubos de basura. John pisó  un  charco  y  un  líquido  de  origen  indeterminado  salpicó  sus  pantalones  y  le empapó los calcetines y zapatos. El hedor a basura le oprimía la garganta.

El final del callejón se acercaba rápidamente. El corazón le golpeaba con fuerza en  el  pecho.  Pero  no.  No  era  su  corazón,  era  el  ritmo  de  la  música.  La  música  del coche. John se aplastó contra la pared del callejón y tiró de Andrea.

Los ojos de ella lo miraron con miedo. John señaló el coche delante de ellos. Su pintura  roñosa  y  su  parabrisas  agrietado  resultaban  visibles  a  la  luz  del  atardecer.

Había  dado  la  vuelta  al  bloque  y  ahora  les  cortaba  la  huida.  Sonó  la  puerta  de  un coche al cerrarse.

Ruidos de pasos resonaban en los adoquines, detrás de ellos.

—¡Maldita sea! Algunos chicos han salido del coche y dado la vuelta al bloque.

Vienen por las dos direcciones.

Andrea tiró de su mano.

—¡Deprisa! Métete en un contenedor de basura.

John  abrió  la  puerta  del  más  cercano  y  se  asomó  dentro.  A  pesar  del  frío  de Noviembre, el olor estuvo a punto de dejarlo sin sentido.

Se oyó otra puerta y voces en el callejón.

Y él empezó a pensar que no tenían ninguna posibilidad.

—Los contenedores son lo único que hay en el callejón. No tendrán que pensar mucho para saber dónde nos hemos metido.

—Puede que sí lo suficiente para que llegue la policía.

—De acuerdo. Vamos a los contenedores.

Entrelazó los dedos para formar un puente con las manos y se agachó para que Andrea se subiera en ellas.

La joven colocó el pie en las manos de él, tomó impulso, pasó una pierna por el borde del contenedor y se hundió en la basura.

John tomó impulso y saltó el borde. La basura era blanda y resbaladiza bajo sus pies. A juzgar por el olor, debían estar detrás de un restaurante que se especializaba en col frita con grasa rancia de cerdo. Y Ketchup. Su dulzor pegajoso le daba náuseas.

Mala suerte.

Bajó la tapa y pasó un brazo alrededor de Andrea. Sentía los latidos, fuertes y rápidos  de  su  corazón.  Su  cuerpo  temblaba  y  la  atrajo  hacia  sí  con  el  deseo  de protegerla.
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¡Qué risa!

Era ella la que lo estaba protegiendo a él desde que empezaron los disparos. Y

sólo le quedaba esperar que su llamada a la policía sirviera para devolverle el favor.

El  ruido  de  tapas  de  contenedores  cortó  sus  pensamientos.  Estrechó  a  Andrea contra sí. Aún no habían salido de allí. Si los chicos de las pistolas los encontraban, morirían seguro.

Los ruidos subieron de volumen. Se acercaban. Buscó entre la basura y su mano encontró  al  fin  algo  pesado.  La  pata  de  madera  de  una  silla  o  una  mesa.  La  agarró con fuerza.

Andrea  lo  observaba,  el  brillo  de  sus  ojos  resultaba  visible  incluso  en  la oscuridad.

John movió su arma improvisada.

Oyó  voces  fuera  del  contenedor  y  esperó  en  tensión  que  se  levantara  la  tapa.

¿Dónde estaban las malditas sirenas de policía?

Se  abrió  la  tapa.  John  forzó  a  sus  ojos  a  adaptarse  a  la  luz.  El  cañón  negro  de una pistola asomó por encima del borde de metal.

Dejó caer la pata de la mesa con fuerza y sonó un grito de dolor. El chico retiró el brazo y la pistola golpeó el lateral del contenedor y cayó al suelo.

John saltó hacia arriba, agitando la pata de la mesa en el aire.

La pata golpeó un hombro y se oyó otro grito. John miró el rostro del diente de oro del chico del baloncesto.

—¡Mi brazo! ¡Maldita sea! —gritó éste—. Me ha roto el brazo.

—¿Dónde está la pistola? —preguntó otro.

Una sirena cortó el aire por encima de la música de rap.

—¡Vámonos de aquí ahora mismo!

—¡Pero la pistola!

—¡Déjala!

Suelas  de  goma  golpearon  los  adoquines.  John  se  asomó  por  el  borde  del contenedor a tiempo de ver a tres chicos correr por el callejón. Se oyeron puertas de coche que se cerraban y chirridos de neumáticos.

Respiró con fuerza.

Se volvió y miró a Andrea. Tenía la cara sucia y sostenía en la mano un tenedor doblado como si quisiera enfrentarse al mundo con él.

Y a juzgar por la expresión de su cara, tal vez saliera victoriosa.

La miró con admiración. Andrea Kirkland podía parecer delicada y vulnerable, pero era fuerte. Fuerte, lista e… Inocente.

Su mente se aferró a esa palabra como un perro de caza a su presa.

No  tenía  pruebas,  pero  no  podía  creer  que  hubiera  matado  a  su  esposo.  No podía creer que fuera capaz de matar a nadie. Había arriesgado su vida por salvarlo a  él  y  se  había  metido  de  buena  gana  en  la  basura  para  protegerlos  a  los  dos.  La mujer  que  estaba  decidida  a  luchar  a  su  lado,  aunque  fuera  armada  sólo  con  un tenedor, no podía ser una asesina. Estaba dispuesto a apostar su vida a que no lo era.

Aunque esperaba que no fuera precisamente eso lo que tuviera que hacer.
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Cuando  al  fin  se  registraron  en  un  hotel,  la  oscuridad  cubría  ya  la  ciudad.

Andrea se puso el jersey rojo y los pantalones que habían comprado en unos grandes almacenes para sustituir la ropa llena de basura y se miró al espejo. El pelo mojado le enmarcaba el rostro y sus mejillas seguían rojas por el agua caliente de la ducha. En conjunto, no parecía tan cansada como se sentía; sólo las ojeras oscuras traicionaban su verdadero estado.

Se abrazó la cintura. La ducha caliente había conseguido borrar el olor a basura, pero no había hecho nada por aliviar el frío que le penetraba en los huesos. ¿Alguien los había seguido a John y a ella a Chicago? ¿Alguien había contratado a esos chicos para matarlos o los había contratado Hank Sutcliffe?

La policía no había sabido explicarles quiénes eran los chicos y en conjunto no los habían ayudado gran cosa.

Llamaron con los nudillos a la puerta del hotel.

—Soy John. Tengo la cena.

Andrea  no  se  había  dado  cuenta  de  lo  mucho  que  necesitaba  verlo  hasta  que oyó su voz. Se acercó a la puerta y miró por la mirilla.

John  estaba  de  pie  al  otro  lado,  con  una  caja  en  la  mano.  Se  había  duchado  y cambiado el traje sucio por la camisa de rugby y los vaqueros que habían comprado juntos. La camisa iba abierta en el cuello y mostraba el vello del pecho.

Recordó  la  sensación  del  brazo  de  él  cuando  la  estrechó  contra  sí  en  el contenedor de basura, y pensó que sería un placer poder abrir la puerta y echarse en sus brazos.

Sacudió  la  cabeza  para  intentar  desvanecer  aquel  deseo.  Lo  último  que  podía permitirse  era  echarse  en  sus  brazos.  Él  no  era  su  salvador  y  ella  no  podía  olvidar eso. Abrió la puerta con un suspiro.

John levantó la caja.

—Espero que te apetezca pizza.

El  olor  a  tomate  frito,  mozzarella  y  pepperoni  impregnaba  la  atmósfera.  Su estómago gruñó. Tenía la sensación de que hacía años que no comía.

—Huele muy bien.

—¿Puedo pasar?

—Por supuesto.

Se hizo a un lado, avergonzada de seguir todavía en mitad del umbral.

John entró en la habitación y ella lo siguió. Señaló la falta de espacio.

—No sé dónde quieres poner la pizza. Supongo que el único sitio es en la cama.

John miró la cama y luego a ella. Apartó la vista, dejó la caja y abrió la tapa.

—Sírvete.

Andrea  se  acercó  a  la  cama,  tomó  un  trozo  de  la  caja  y  dio  un  mordisco.  La pizza  estaba  caliente,  la  masa  crujiente  y  el  queso  era  abundante  y  elástico,  pero apenas  si  pudo  saborearlo,  ya  que  estaba  más  pendiente  del  calor  de  la  mirada  de John, que estaba posada en su rostro.
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Levantó  la  vista  y  lo  miró  a  los  ojos.  Tragó  saliva,  con  el  mordisco  de  pizza atrapado aún en la garganta.

—¿Qué? —preguntó.

—No puedo dejar de preguntarme cómo has llegado a ser tan dura.

—¿Yo?

—Pareces  delicada  y  vulnerable,  pero  dentro  de  ti  hay  algo  más  fuerte  que  el acero templado. ¿Cómo llegaste a ser así?

Andrea movió la cabeza. Él se equivocaba.

—No soy fuerte. Lo intento, pero no lo soy.

John sonrió.

—Pues  a  mí  podrías  haberme  engañado.  ¿Dónde  aprendiste  a  conservar  la cabeza en medio de las balas?

Andrea  había  pasado  mucho  miedo  cuando  oyó  los  disparos,  tanto,  que  su mente se bloqueó y le permitió funcionar sin pensar, sin sentir.

—Supongo que he aprendido a cubrirme en los últimos días —repuso.

—Se necesitan más de unos días de dureza para aprender a reaccionar como lo has  hecho  tú.  Yo  formo  parte  desde  hace  años  del  sistema  de  justicia  criminal,  he visto a la gente después de un tiroteo y procesado a los que disparaban. Conozco el sonido de los disparos y el daño que pueden causar las balas, pero aun así tardé unos segundos  en  darme  cuenta  de  lo  que  ocurría  y  no  llegué  a  reaccionar  antes  de  que actuaras tú por instinto.

La joven dejó el trozo de pizza en la caja y se retorció los dedos en el regazo.

—¿Y  cómo  sabías  que  el  callejón  por  el  que  hemos  corrido  tenía  salida?  — preguntó él.

Andrea miró la caja abierta. No quería contestar a sus preguntas, y no porque se avergonzara  de  sus  orígenes  humildes.  Si  hubiera  sido  sólo  eso,  habría  respondido sin pestañear. Pero las cosas no eran tan sencillas. Su madre las había complicado y su  matrimonio  con  Wingate  también.  Y  ahora  que  había  muerto,  su  pasado  sólo serviría para incrementar la lista de cosas que sugerían que ella podía ser la asesina.

Pero  sobretodo  no  quería  recordarse  a  sí  misma  en  otra  época.  No  querían recordar su debilidad, su necesidad desesperada de alguien en quien creer, alguien a quien querer.

¡Qué poco había cambiado todo!

—Cuéntamelo, Andrea. Por favor…

La  joven  suspiró  derrotada.  No  quería  contárselo,  pero  no  podía  evitarlo.  En cierto sentido, ya había perdido la batalla con él.

—No me crié en el círculo social de Wingate —dijo.

John asintió con la cabeza.

—Mi  padre  nos  abandonó  cuando  era  pequeña,  mi  madre  hizo  lo  que  pudo, pero nunca había mucho dinero —movió la cabeza—. Aunque a mí no me importaba el dinero, ni entonces ni ahora. Sé que es difícil creerlo.

—Admito que al principio lo era.

—¿Y ahora?
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—Ahora no estoy seguro.

—En un momento dado, me escapé de casa.

—¿Por qué?

—Mi  madre  necesitaba  hombres  como  otras  personas  necesitan  alcohol  o pastillas. Siempre tenía que haber uno cerca —intentó reír, pero el sonido se convirtió en un gemido—. No comprendí lo dependiente que era de ellos hasta que uno de sus novios entró una noche en mi cuarto.

La mirada de John se endureció.

—¿Abusó de ti?

—Lo  intentó,  aunque  estaba  tan  borracho  que  no  podría  haber  abusado  de nadie. Pero eso no fue lo peor…

Hizo una pausa. No quería continuar ni recordar.

—¿Qué ocurrió?

—Cuando se lo dije a mi madre, se enfadó conmigo en vez de con él. Me dijo que mentía y me acusó de intentar impedir que él volviera por allí.

—Y por eso te escapaste.

—Sí.

—A los apartamentos de Sunny Vale. Por eso sabías que el callejón tenía salida.

Andrea asintió.

—Una mujer me dejó vivir con ella a cambio de pagar una parte del alquiler y cuidar de sus niños mientras trabajaba.

—Y allí conociste a Kirkland.

La joven se ruborizó.

—Entonces tenía dieciocho años. Él se portó bien conmigo y parecía interesarse por mí; me hacía sentir que le importaba a alguien, y eso es una droga poderosa para una chica que creció sin padre.

—Y te ofreció una salida de Sunny Vale.

—No me gusta pensar en lo débil que fui, en cómo me dejé impresionar por él —movió la cabeza—. Terminé siendo como mi madre.

—Eras una cría y estabas desesperada.

—Puede. Su hermana Joyce dice que me aferré a su dinero con uñas y dientes —movió la cabeza—. Se equivoca, el dinero no me importaba nada. Quería sentirme segura y querida. Pero Wingate no me dio eso.

—¿Por qué no me contaste la verdad sobre tu matrimonio el primer día que nos vimos?

Andrea movió la cabeza y mantuvo la vista fija en la pizza, que se enfriaba en la caja.

—No  sé.  Supongo  que  no  quería  que  sospecharas  que  me  había  casado  por dinero.

John le tocó la barbilla y la obligó a mirarlo a los ojos.

—¿Crees que ahora sospecho eso?

—No, supongo que no. Lo que veo ahora en tu mirada es peor. Veo lástima.

El hombre respiró hondo.
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—Tú me haces sentir muchas cosas, Andrea. Pero lástima no es una de ellas.

La joven tragó saliva. Tenía que preguntarlo. Necesitaba saber.

—¿Qué te hago sentir?

—Sorpresa. Me has sorprendido desde que te conocí. Pero más importante aún que eso, haces que me sorprenda a mí mismo.

—¿Cómo?

John  le  apartó  un  mechón  de  pelo  de  la  mejilla  con  los  dedos  y  la  miró  a  los ojos.

—Hacía mucho tiempo que no creía en nadie ni en nada como creo ahora en ti.

Y no sabía que seguía teniendo esa capacidad.

Le acarició la mejilla y le colocó el pelo detrás de la oreja.

Andrea volvió el rostro hacia la mano de él para disfrutar de su calor, su aroma, su contacto. Un suspiro escapó de sus labios. Estaba agotada, cansada de tener miedo y de intentar ser fuerte. Cansada de estar sola.

John le puso la mano en la nuca y la estrechó contra su cuerpo fuerte.

Ella se fundió contra él, se fundió en su calor y en la seguridad de sus brazos.

Ya  no  podía  ni  quería  ser  fuerte.  Quería  que  la  acariciara,  que  la  besara,  que  la abrazara y no la soltara nunca.

La música del teléfono móvil de él cortó el aire.

Andrea se quedó inmóvil. La realidad se imponía de nuevo.

John la soltó y retrocedió un paso.

El aire frío llenó el espacio en el que había estado su cuerpo. Por los brazos de ella subió un escalofrío.

John apartó la vista y sacó el móvil.

—¿Sí? —hizo una pausa—. ¿Qué ocurre, Al?

Andrea  adivinó  que  había  pasado  algo.  Se  notaba  en  su  voz  y  se  sentía  en  el aire.

—Bien. Vamos para allá —John cerró el móvil y la miró—. Tenemos que volver a Madison esta noche. Los perros han encontrado el cuerpo de tu esposo.
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Capítulo 8 

Andrea sintió un escalofrío de aprensión en la columna, cuando salió del coche al empedrado familiar del camino que llevaba a la mansión Wingate. La verja estaba abierta  y  una  cinta  amarilla  y  dos  policías  de  uniforme  bloqueaban  el  camino.  Más adelante, a través de los esqueletos de los árboles desnudos, se veían las luces rojas y azules de varios coches de policía.

John se colocó a su lado.

—Los perros lo encontraron en el bosque de detrás de la casa —dijo.

Andrea  asintió.  Resultaba  raro  hablar  de  Wingate  de  ese  modo,  increíble  que estuviera  muerto,  que  lo  hubieran  encontrado  tendido  en  el  bosque  en  el  que  solía cazar.

—¿Qué ocurrirá ahora? —preguntó.

—Los inspectores y técnicos de policía tienen que hacer fotos y reunir pruebas antes de moverlo. No podrán hacer gran cosa hasta mañana.

Andrea levantó la barbilla.

—La policía cree que soy culpable, ¿verdad?

John abrió la boca, pero volvió a cerrarla. Asintió con la cabeza.

—En estos casos, el esposo o la esposa son siempre el primer sospechoso.

—Y si Win me ha dejado además todas sus propiedades, supongo que aún soy más sospechosa.

—Sí.

—Cuando oigan a Tonnie Bartell, estarán encantados de encerrarme.

John no contestó.

Andrea miró los coches de policía.

—¿Qué harán conmigo esta noche?—preguntó.

—Seguramente te llevarán a la comisaría de Green Valley.

—Green Valley…

El miedo cerró su garganta.

—Los  policías  de  Green  Valley  no  serán  los  únicos  que  estén  presentes.

Conozco al inspector del Condado que lleva el caso. No te pasará nada.

Andrea tragó saliva e intentó respirar.

—¿Y luego me arrestarán?

—Sólo  si  tienen  pruebas  que  yo  desconozca.  Lo  más  probable  es  que  sólo quieran interrogarte.

La joven dejó caer la cabeza. Con el agujero que había todavía en su memoria, no tenía posibilidades de aguantar un interrogatorio.

—¿Y qué les digo? No recuerdo todo lo que ocurrió.
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—Diles  la  verdad,  lo  que  recuerdes.  Y  no  te  vendrá  mal  tener  a  un  abogado contigo.

—¿Un abogado no me hará parecer culpable? No tengo nada que ocultar.

—Eso no importa. Necesitas protección legal.

Andrea se mordió el labio inferior.

Sentía  deseos  de  salir  corriendo,  esconderse  en  la  cabaña  del  norte  y  no  salir hasta que la policía hubiera encontrado al asesino, hasta que sus miradas acusadoras y sus preguntas cargadas fueran dirigidas a otra persona.

John le pasó un dedo por el brazo.

—Todo irá bien. Yo estaré a tu lado. Yo te protegeré.

Su contacto le produjo la misma sensación de calor que en el hotel de Chicago.

Era  agradable  pensar  que  ya  no  estaba  sola,  pero  intuía  que  aquello  no  era  tan sencillo como le hubiera gustado creer.

—No puedes protegerme y seguir haciendo tu trabajo, ¿verdad?

—No, no puede —un hombre corpulento que llevaba un traje marrón pasó por debajo de la cinta amarilla que cruzaba el camino y se acercó a ellos. Las luces rojas y azules se reflejaban en su calva, dándole aspecto de payaso macabro—. Espero que haya aprendido eso de sus errores pasados.

John hizo una mueca y dejó caer la mano al costado.

—Andrea Kirkland, te presento al inspector Al Mylinski.

El inspector la miró con atención.

—Señora  Kirkland,  tendrá  ocasión  de  sobra  de  llamar  a  un  abogado  defensor que la proteja, si es lo que quiere. Soy un gran creyente en la Constitución; John debe de haberlo olvidado.

John bajó la cabeza con aire de disculpa.

—Sé que tú tendrás la mente abierta en el caso, Al; pero no estoy seguro de que los demás hagan lo mismo.

Andrea  pensó  en  el  inspector  jefe  Gary  Putnam  y  los  demás  miembros  del departamento de policía de Green Valley, y sintió un escalofrío. Estaba segura de que Putnam andaría por allí, buscando pruebas contra ella. Si él o alguno de sus hombres querían silenciarla, acusarla de asesinato sería tan eficaz como matarla. Una vez que hubiera sido condenada por matar a Wingate, nadie creería lo que tuviera que decir, aunque recuperara la memoria.

—Sólo tiene que cooperar, señora Kirkland, y todo irá bien.

Andrea miró al inspector Mylinski y levantó la barbilla.

—Haré lo que sea preciso para descubrir la verdad.

Un  coche  se  acercó  al  principio  del  camino,  un  Mercedes  último  modelo  que paró detrás del coche de John. Uno de los agentes de uniforme se acercó a hablar con los ocupantes.

La puerta del acompañante se abrió de golpe y la voz de una mujer cortó el aire como un cuchillo.

—Me da igual lo que diga, tengo derecho a verlo.

Andrea habría reconocido aquella voz en cualquier parte.
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—Joyce…

Vio salir a su cuñada del coche.

El  inspector  Mylinski  se  acercó  a  la  mujer  rubia  y  levantó  las  manos  para impedirle que echara a correr por el camino.

—Lo siento, señora; se ha producido un crimen y no puede pasar más allá de la cinta.

Joyce le agarró los brazos e intentó abrirse paso.

—Déjeme. Es mi hermano. Tengo derecho a verlo.

—Claro que sí. Y podrá verlo mañana en el depósito.

—¿El depósito? ¡Oh, Dios, el depósito!

Se dejó caer contra el inspector y un sollozo agitó sus hombros.

Se  abrió  la  puerta  del  Mercedes  y  salió  Melvin  Pratt,  el  marido  de  Joyce.  Un hombre de aspecto infantil que se colocó detrás de su esposa.

—No importa, querida.

—¿No  importa?  —Joyce  se  revolvió  furiosa  contra  su  esposo—.  ¡Claro  que importa! No me dejan ver a Wingate. No me dejan decirle adiós.

El inspector Mylinski suspiró.

—La acompaño en el sentimiento, señora, pero tendrá que esperar a mañana.

Joyce movió la cabeza, dispuesta a replicar, pero entonces su mirada cayó sobre Andrea.

—¡Tú!

Joyce la apuntó con un dedo huesudo.

—Ella es la asesina —dijo—. Ella ha matado a Wingate.

Mylinski hizo una seña al agente de uniforme.

—Por favor, llévese a la señora…

—Tengo derecho a estar aquí,  más derecho  que una ramera cazafortunas.  Ella ha asesinado a mi hermano.

Melvin le puso una mano en el hombro. Joyce la apartó.

—Quizá yo podría habérselo impedido si no hubiera estado en París. Si hubiera estado en casa, no le habría dejado que matara a Wingate…

Un sollozo salió de sus labios rojos.

Mylinski hizo una mueca y miró al agente.

—Llévese  a  estas  personas  a  la  comisaría  de  Green  Valley.  Tenemos  que tomarles declaración.

Joyce  se  pasó  una  mano  por  el  pelo  y  sonrió  al  inspector  como  si  fuera  un sirviente que obedecía sus órdenes.

—Puede  apostar  a  que  diré  la  verdad;  y  no  como  otras  personas…  Que  sólo saben manipular, mentir y robar.

Lanzó otra mirada a Andrea y siguió al agente.

Andrea  respiró  hondo.  Siempre  era  difícil  lidiar  con  Joyce,  pero  esa  noche resultaba imposible.

—Acompáñeme, señora Kirkland; quiero hacerle unas preguntas.

Mylinski señaló un coche marrón aparcado al otro lado de la cinta amarilla.
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Andrea hizo un esfuerzo por seguirlo hasta allí. Tenía miedo y lo único que le impedía salir corriendo era que John caminaba a su lado.

Un grupo de personas conversaba con el otro agente cerca de la cinta. Andrea reconoció  a  Rudiie  Banks.  La  capucha  de  su  anorak  oscurecía  su  rostro,  pero  no podía esconder el fruncimiento de desprecio de sus labios.

A  su  lado  había  un  hombre  mayor,  seguramente  su  padre,  el  juez.  Aunque Andrea  no  lo  conocía  personalmente,  Wingate  lo  había  apoyado  en  las  últimas elecciones, y conocía su fama de duro con el delito y los delincuentes. Si la policía la detenía,  a  Gerald  Banks  seguramente  le  encantaría  presidir  el  juicio,  aunque  sólo fuera para limpiar el vecindario de la clase criminal que ella representaba.

—Usted lo mató —dijo una voz suave en la oscuridad.

Andrea sintió escalofríos. Miró en dirección al sonido.

Marcella, su ama de llaves, estaba de pie detrás de ella. Sostenía un rosario en las  manos,  y  las  luces  policiales  arrancaban  destellos  rojos  y  azules  a  las  cuentas blancas. Tenía los ojos entrecerrados y miraba a Andrea como si fuera la encarnación del diablo.

—Yo no lo maté, Marcella. Lo juro.

La mujer movió la cabeza y se santiguó.

—Que Dios la perdone, señora, porque yo no lo haré nunca.

John  se  colocó  entre  las  dos,  como  si  intentara  proteger  a  Andrea  de  la maldición de la otra.

Mylinski abrió la puerta de atrás de su coche.

—¿Señora Kirkland?

Andrea entró en el vehículo y miró a John, pero el inspector se colocó entre los dos y cerró la puerta del coche con decisión.

La joven juntó las manos en el regazo. Volvía a estar sola, más sola que nunca.

 

 

John  estaba  sentado  en  el  cubículo  adyacente  a  la  sala  de  interrogatorios  y miraba a través del cristal. Andrea se hallaba sentada al lado de una mesa pequeña con  los  brazos  cruzados  al  pecho.  Tenía  la  barbilla  alta  y  miraba  al  frente  con  ojos vacíos.

John no podía apartar la vista de ella. Era una mezcla tal de belleza y lucha, de dureza y fragilidad, que deseaba protegerla y luchar a su lado. Lo que fuera con tal de estar cerca de ella.

—¿Seguro que quieres ver eso o llamo a otro fiscal? —preguntó Mylinski.

—Seguro; me quedaré yo. Pero no me importaría una taza de esa porquería que llamáis café.

Mylinski se acercó a la puerta y volvió un minuto después con una taza de café y seguido por Gary Putnam.

Éste lo saludó con la barbilla.

—Cohén.

John devolvió el saludo. Confiaba en que Putnam se quedara allí con él y no en - 53 -
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la sala, donde pondría aún más nerviosa a Andrea, que creía todavía que su llamada a  la  comisaría  de  Green  Valley  había  sido  la  causa  de  la  aparición  de  la  furgoneta negra. Y tal vez tenía razón.

—Siéntese —dijo.

El hombre negó con la cabeza.

—Estoy bien de pie.

John miró a Mylinski para ver cuál de ellos iba a interrogar a Andrea. Contuvo el aliento. Al fin Mylinski tomó una carpeta y se dirigió a la puerta.

John respiró hondo. Una pequeña victoria. Miró a Andrea a través del cristal.

Mylinski entró en la sala, dejó la carpeta sobre la mesa y sacó un papel de ella.

—Quiero  que  sepa  que  tiene  derecho  a  guardar  silencio,  señora  Kirkland.  Si renuncia a ese derecho, todo lo que diga puede ser usado en su contra en un tribunal de justicia.

Andrea contuvo el aliento.

—¿Me va a detener?

—No,  sólo  quiero  que  conozca  sus  derechos;  también  tiene  derecho  a  un abogado.  Si  no  puede  permitírselo,  el  tribunal  le  designará  uno.  ¿Comprende  estos derechos?

Andrea asintió con la cabeza. Mylinski sacó un papel de la carpeta y lo dejó en la mesa.

—Fírmelo, por favor.

Le ofreció un bolígrafo, que sacó del bolsillo.

Andrea firmó el papel con dedos temblorosos.

El inspector Mylinski recogió el lápiz y el papel. Tras firmarlo y anotar la hora, lo devolvió a la carpeta y miró a Andrea.

—Usted mató a su esposo, ¿verdad? —preguntó.

La joven se echó hacia delante.

—No, yo no lo maté. Lo juro.

—Lo siento, Andrea. Después de lo que hemos encontrado en la casa y el jardín, no hay ninguna duda de que fue usted.

Ella abrió la boca para protestar.

El inspector levantó una mano.

—Antes de que diga nada más, permítame llamar al inspector Putnam. Tal vez pueda explicarnos lo que ocurrió.

Andrea abrió mucho los ojos.

John apretó el vaso de espuma, que se rompió y derramó el café en su mano.

—¡Maldita sea!

Movió la cabeza. A pesar de lo caliente que estaba el café, le dolía más lo que ocurría detrás del cristal. ¡Andrea estaba tan asustada y confusa!

No  podía  permitir  que  Putnam  la  interrogara.  Llamó  en  el  cristal  con  los nudillos.

Mylinski se volvió en dirección al ruido. Tomó la carpeta con un suspiro y salió por la puerta; volvió a entrar en el cubículo.
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—¿Qué pasa ahora?

Andrea respiró aliviada en la sala de interrogatorios.

John hizo lo mismo. Miró a Mylinski a los ojos.

—¿No ha pedido un abogado?

—Yo no lo he oído —repuso Putnam.

John no le hizo caso.

—Debería tener un abogado presente.

Mylinski movió la cabeza.

—Habrás oído que le he leído sus derechos y eso es lo único que estoy obligado a hacer. Tenemos que hablar —miró a Putnam—. ¿Quiere empezar usted? Yo entraré en un momento.

John levantó una mano.

—Haz tú el interrogatorio, no Putnam.

Mylinski enarcó las cejas.

—¿Por qué?

—Hazlo tú. Por favor.

—Nada de favores si no me dices por qué.

Sacó un caramelo del bolsillo, lo desenvolvió y se lo metió en la boca.

John miró a Andrea, tan pequeña y asustada en la sala de interrogatorios.

—Ella cree que alguien del departamento de policía de Green Valley conducía la furgoneta que lanzó su coche a la cantera.

Mylinski  se  atragantó  con  el  caramelo.  Levantó  una  mano  y  tosió  hasta aclararse la garganta.

—¿Y por qué cree eso?

John le contó lo de la recuperación de la memoria de Andrea y su llamada a la comisaría.

—Lo siento, Putnam,  pero sus agentes y usted eran los únicos que sabían que había visto el asesinato de su esposo.

Putnam se puso rojo de furia.

—No me gusta lo que insinúa. Mis hombres son policías honrados.

—No lo dudo, pero…

Putnam enrojeció aún más.

—¡Hijo de perra! No puedo creerlo.

Mylinski levantó una mano.

—Antes  de  que  sigamos  adelante,  aún  no  te  he  contado  todo  lo  que encontramos en la casa.

John apartó la vista de Putnam y miró a Mylinski.

—¿Qué?

—Micrófonos. Los teléfonos estaban intervenidos, así que la persona que lo hizo habría oído esa llamada e intentado matar a Andrea.

Una sonrisa entreabrió los labios de Putnam.

Mylinski señaló la sala de interrogatorios.

—Adelante, Gary. Yo voy enseguida.
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Putnam  los  miró  un  momento  a  John  y  a  él.  Asintió  con  la  cabeza,  tomó  la carpeta que había dejado Mylinski en la silla y entró en la sala.

Andrea  abrió  mucho  los  ojos  al  verlo.  John  sintió  un  nudo  en  el  estómago.

Podía notar su miedo a través del cristal.

Mylinski se colocó delante de él, tapándole la vista.

—A decir verdad, no sé si esa mujer mató a su esposo o no. Hay algo raro en todo esto y entiendo que creas que pueda ser inocente, pero tú tienes que alejarte de ella.  No  te  toca  a  ti  protegerla  y  no  pienso  ayudarte  a  meterte  en  un  camino  de autodestrucción ni tolerar que estropees mi investigación. O empiezas a pensar con la cabeza en lugar de con el pene, o le cuento esto a Harrington y le pido que asigne otro fiscal a este caso.

John se pellizcó el puente de la nariz con el índice y el pulgar. Quería discutir, pero  no  podía.  Mylinski  tenía  razón.  Debería  alejarse  de  Andrea  todo  lo  posible  y dejar que asignaran el caso a otro fiscal. Pero no podía. En Chicago le había dicho la verdad. La creía y no podía dejarla sola.

No obstante, si quería protegerla, tenía que ser más listo y no acercarse a ella. Si no lo hacía así, ni podría protegerla a ella ni a sí mismo.

Miró a Mylinski.

—Muy bien, tú ganas. Me voy a casa y te dejo hacer tu trabajo.

Mylinski asintió con la cabeza.

—Eso  espero.  Porque  te  aprecio  demasiado  para  ver  cómo  arruinas  tu  carrera por una mujer. Aunque ella lo valga.
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Capítulo 9 

Andrea  apoyó  los  codos  en  la  mesa  de  la  sala  de  interrogatorios  y  enterró  el rostro en las manos. Los inspectores Mylinski y Putnam estaban sentados enfrente y la interrogaban. Aunque más que interrogarla, parecían haber decidido ya, que ella había matado a Wingate.

Tenía  que  convencerlos  de  que  no  era  así;  tenía  que  persuadirlos  de  que escucharan la verdad.

—Parece que tu matrimonio era un infierno, Andy. ¿Puedo llamarte Andy?

La  voz  del  detective  Mylinski  se  había  suavizado  desde  que  había  vuelto  a entrar en la estancia. Hasta tal punto que ella tenía que recordarse a veces que no era su amigo.

—Si yo tuviera un marido así, me alejaría de él lo más deprisa que pudiera.

—Sí, eso es lo que yo quería. Ya les he dicho que pensaba dejarlo aquella noche.

—Y él llegó a casa inesperadamente.

—Sí.

—Y tú habías planeado meses aquella fuga. Habías guardado dinero. Y el hijo de perra se presenta justo cuando te vas a ir. Supongo que estarías desesperada.

—Sí. O por lo menos creo que sí. No me acuerdo.

Se llevó una mano a la frente. Las preguntas le daban dolor de cabeza.

—¿Se  enteró  él  de  que  te  marchabas  aquella  noche?  ¿Intentó  detenerte?  —el inspector  se  inclinó  hacia  ella  como  para  confiarle  un  secreto  íntimo—.  ¿Te  pegó, Andy?

—Creo que no. No lo sé.

El inspector Putnam hizo una mueca, pero no dijo nada. Mylinski bajó la voz.

—Amenazó  con  pegarte,  ¿verdad?  Le  dijiste  eso  a  John  el  día  que  fuiste  a  su despacho.

Andrea  miró  la  carpeta  que  había  en  la  mesa  y  comprendió  que  dentro  había notas de su primer encuentro con John. Sintió una punzada en el pecho. Una reacción ridícula,  sí,  ya  que  aquél  era  el  trabajo  de  John  y  no  podía  esperar  que  mantuviera sus notas en secreto como si fueran una conversación privada entre amantes.

—Sí. Wingate amenazaba a menudo con pegarme.

—Tú no podías consentir que supiera lo que pensabas hacer esa noche —siguió Mylinski—. Y fuiste a por la pistola que te había comprado.

Andrea negó con la cabeza.

—Eso no fue lo que pasó.

—A  nadie  le  extraña  que  mataras  a  ese  bastardo,  Andy.  No  podías  hacer  otra cosa si querías salvar el pellejo. Cualquiera lo entendería.
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—No, no fue eso lo que pasó.

—¿Y qué paso?

—No lo sé… No lo recuerdo.

—A veces nuestra mente bloquea cosas horribles que hemos hecho. ¿Fue eso lo que pasó, Andy? Porque no tienes que sentirte culpable. Cualquiera puede ver que no tenías opción, mucha gente hubiera hecho lo mismo en tu lugar.

—Yo no lo maté. No recuerdo lo que ocurrió.

Mylinski  se  inclinó  hacia  delante.  La  luz  del  techo  se  reflejaba  en  su  calva  y coronaba su cabeza como un halo.

—¿Qué es lo que recuerdas, Andy?

Su voz era baja, gentil.

Andrea respiró hondo y cerró los ojos para intentar centrarse en sus recuerdos.

—Oí un disparo, lo vi caer al suelo. Tenía los ojos abiertos, fijos. Hizo un ruido con la garganta. Había sangre. Mucha sangre. Empapaba la alfombra persa.

—Por eso tuviste que deshacerte de la alfombra, ¿verdad, Andrea? —preguntó Putnam.

La joven abrió los ojos, sobresaltada por el tono afilado de su voz.

—Yo, yo no…

—Por eso envolviste su cuerpo en la alfombra.

—Yo, yo…

—Y  alguien  te  ayudó  a  enterrar  la  alfombra  con  Kirkland  dentro,  ¿verdad?

Alguien  te  ayudó  a  cambiarla  por  una  alfombra  nueva.  ¿Ese  alguien  también  te ayudó a disparar a tu esposo?

—Hank Sutcliffe…

El  nombre  salió  solo  de  sus  labios.  El  nombre  de  alguien  con  quien  estaba vinculada de algún modo, de alguien al que no conocía.

El inspector Mylinski enarcó las cejas sorprendido.

—¿Hank Sutcliffe te ayudó a matar a tu esposo?

Andrea negó con la cabeza.

—No, yo no maté a Wingate. Hank Sutcliffe reemplazó la alfombra. A lo mejor lo hizo él. A lo mejor Sutcliffe mató a Wingate.

Putnam la apuntó con un rotulador.

—¿Quién es Hank Sutcliffe, Andrea? ¿Tu novio?

La joven apretó los puños debajo de la mesa.

—Yo no lo conozco —dijo.

—¿Fue  idea  de  él,  Andy?  —preguntó  Mylinski—.  ¿Te  presionó  él?  ¿Te convenció de que mataras a tu esposo?

—Yo, no…

—¿Cómo puedes decir eso? —inquirió Putnam—. Tú misma has dicho que no lo recuerdas, que no recuerdas nada excepto el disparo y la sangre.

Andrea miró la mesa. El pulso le resonaba en los oídos.

El  inspector  Mylinski  le  puso  una  mano  en  el  hombro.  Su  gesto  era tranquilizador, la impulsaba a confiar en él.
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—Tenías muchos motivos para matar a tu esposo —dijo—. Y más aún si Hank Sutcliffe te forzó a ello. Yo entiendo lo que pasó y el juez también lo entenderá.

¿Qué podía decir? No se acordaba y aunque en su corazón sabía que no podía haber matado a Wingate, ¿cómo convencer a los demás de ello?

Se oyó una llamada en la puerta.

Mylinski cerró los ojos y suspiró con frustración.

—¿Qué?

Un  agente  de  policía  abrió  la  puerta  y  entró  un  hombre  pequeño  y  calvo  con rostro de perro de presa. Llevaba un traje cruzado inmaculado, se acercó a la silla de Andrea y dejó su maletín en la mesa, delante de ella.

—Soy el abogado de la señora Kirkland. No estará usted interrogándola sin que yo esté presente, ¿eh, inspector?

Mylinski lanzó un gemido y miró a Andrea.

—¿Tu abogado?

La joven miró al abogado, al que no había visto en su vida.

—Quiero hablar en privado con mi cliente —dijo él.

—Muy bien —Mylinski hizo una seña a Putnam y avanzó hacia la puerta—. Y

para  que  lo  sepa,  ella  no  ha  pedido  que  estuviera  presente  un  abogado.  Si  no  nos cree, puede revisar la cinta de vídeo.

Señaló el rincón donde colgaba una cámara del techo y salió con Putnam de la estancia.

El  abogado  de  traje  caro  se  sentó  en  la  silla  que  el  inspector  había  dejado vacante y abrió el maletín en la mesa.

Andrea lo miró sin saber qué pensar.

—Yo no he pedido un abogado. ¿Quién es usted?

El hombre extendió la mano.

—Lee  Runyon.  Me  han  contratado  para  representarla  y  he  venido  lo  antes posible.

—¿Contratador? ¿Quién?

—Eso no importa. Lo que importa es que la policía no tiene derecho a retenerla aquí, a menos que haya hecho la estupidez de confesar.

—No, claro que no. Yo no maté a mi marido.

—Entonces vámonos de aquí.

Andrea estaba deseando salir de aquella cámara de tortura emocional, pero no pensaba ir a ningún sitio con aquel hombre hasta que supiera más cosas de él.

—¿Quién lo ha llamado?

—Eso no importa.

—Sí importa; tengo que saberlo.

El hombre le sonrió.

—Digamos  que  es  alguien  que  no  debía  hacerlo.  Alguien  que  debía  estar  más empeñado en procesarla que en salvarla de las técnicas de interrogación del inspector Mylinski.

Andrea se ruborizó.
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—Ha sido John, ¿verdad? John Cohén.

Runyon se limitó a encogerse de hombros, pero su silencio valía tanto como un asentimiento.

John  había  llamado  al  abogado  y  cuidaba  de  ella.  Lo  que  había  sentido  en  el hotel, en sus palabras y en su contacto era real.

Lee Runyon inclinó la cabeza a un lado.

—¿Está lista para salir de aquí?

Andrea asintió.

Tenía que darle las gracias a alguien.

 

 

John  echó  para  atrás  la  tumbona  e  intentó  ponerse  cómodo  por  enésima  vez.

Abrió  los  ojos  y  miró  a  su  alrededor.  El  sol  brillante  de  la  mañana  entraba  por  los huecos  de  las  persianas  bajadas  y  rayas  de  luz  caían  sobre  el  viejo  reloj  de  pared situado enfrente. Miró las manecillas frustrado por no poder dormir.

Y no podía dormir porque no podía dejar de pensar en Andrea Kirkland.

Le había dicho a Mylinski que se alejaría de ella y le permitiría hacer su trabajo.

Y en cierto modo lo había cumplido, aunque a su amigo seguramente no le gustaría que hubiera llamado a Runyon.

Se  pasó  una  mano  por  la  frente  y  se  incorporó  un  poco.  Ahora  que  Runyon defendía a Andrea, tenía que olvidarse de ella y hacer su trabajo. Pero el único modo de  conseguirlo  sería  sacar  la  botella  de  Jack  Daniels  del  armario  de  la  cocina  y vaciarla. ¿Pero a quién quería engañar? Una botella no sería suficiente para olvidar a Andrea. Tendría que probar con dos.

Antes de que se hubiera levantado de la tumbona, sonó el timbre de la puerta.

Se levantó para abrir y antes de llegar a la puerta, vio a Andrea por la ventana.

Tenía ojeras oscuras bajo los ojos y los labios fruncidos y tensos. Apretaba el abrigo a su alrededor, y a pesar de que estaba agotada por la larga noche pasada en comisaría, era la visión más hermosa que había visto nunca.

Un peso se instaló en sus hombros. John sabía que Mylinski podía haber hecho que la siguieran, y cuando se enterara de que había ido allí, habría repercusiones.

Ella  no  lo  había  visto  y  todavía  podía  fingir  que  no  estaba  en  casa.  Pero  no podía dejarla de pie en el porche, así que abrió la puerta.

Andrea lo miró con ojos claros a pesar de la fatiga.

—John.

—Entra.

Ella  obedeció.  Sus  ojos  miraron  las  paredes  blancas  y  los  escasos  muebles.  Se volvió hacia él.

—Si llego en mal momento, me iré.

—No te vayas.

—Tenía que verte para darte las gracias.

—¿Runyon ha hecho su trabajo?

La joven asintió.
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—Me ha sacado de allí, si te refieres a eso.

—Es un hijo de perra, pero un hijo de perra muy listo.

—No tenías que haberlo llamado.

Se  acercó  a  él.  Después  de  una  noche  tensa  en  la  comisaría  de  policía,  olía todavía al champú de hierbas del hotel y al dulce aroma de mujer.

John respiró hondo.

—No  podía  dejarte  en  esa  sala  de  interrogatorios.  Ninguna  persona  inocente debería pasar por eso.

Andrea miró al suelo y se estremeció.

—El inspector Mylinski cree que yo maté a Wingate. Y Putnam… Siempre que me hace una pregunta no puedo evitar ver la furgoneta negra.

—Putnam  seguramente  no  tuvo  nada  que  ver  con  eso.  Tus  teléfonos  estaban intervenidos.

Andrea abrió mucho los ojos.

—¿Qué?

—Alguien  había  puesto  micrófonos  en  tus  teléfonos,  así  que  los  policías  de Green  Valley  no  eran  los  únicos  que  sabían  que  habías  empezado  a  recuperar  la memoria.

—¿Y quién pudo intervenir el teléfono?

—Yo confiaba en que pudieras decírmelo tú.

—Yo no lo sé. Aunque no me extrañaría que Wingate hubiera estado mezclado en algo raro.

—¿Actividad criminal?

—Tal vez.

John sintió un nudo en el estómago.

—Tienes que contratar un guardaespaldas.

—¿Un guardaespaldas? —repitió ella.

John  sabía  que  no  le  gustaría  la  idea,  pero  no  importaba.  Hasta  que  supiera quién quería matarla, quería estar seguro de que alguien la protegía.

Y no podía hacerlo personalmente.

Tomó el teléfono inalámbrico y buscó la guía en la cocina.

—Llamaré a Runyon y le diré que se encargue de ello.

Andrea le sujetó la mano y le quitó el teléfono.

—¿Por qué haces todo esto?

John  sintió  la  boca  seca.  ¿Qué  podía  decir?  ¿Que  lo  hacía  porque  la  creía, porque le importaba lo que le ocurriera?

—Tú mereces justicia, mereces que alguien luche por ti.

—¿Pero por qué tú? Se supone que tú tienes que ayudar a la policía, que tienes que procesarme, no acudir en mi ayuda.

—En  Chicago  te  dije  que  te  creía.  Y  no  es  eso  sólo,  Andrea.  Además  me importas. Me importa lo que te suceda.

Los ojos de ella se llenaron de lágrimas.

—Nadie me ha apoyado nunca como tú.
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Andrea se inclinó hacia él. Lo miró a los ojos y sus labios se entreabrieron.

John  sintió  una  ola  de  calor.  Deseo.  Necesidad.  La  abrazó  y  la  atrajo  hacia  sí.

Bajó  la  cabeza  y  la  besó  en  la  boca.  Los  labios  de  ella  eran  suaves,  cálidos  e intoxicantes.

Cuando le dijo a Mylinski que se alejaría de ella y no la ayudaría más, creía que tenía una opción; pero al mirarla a los ojos, sentir su calor y probar sus labios, se dio cuenta de lo equivocado que estaba. No tenía elección.

Quizá no la había tenido nunca.

 

 

Media  hora  más  tarde,  Andrea  miraba  a  John  por  encima  de  su  sandwich  de jamón.  Él  había  insistido  en  que  comiera,  pero  a  ella  le  costaba  trabajo  tragar.  Y  a pesar  de  su  charla  sobre  la  importancia  de  comer  para  conservar  las  fuerzas,  John tampoco había tocado su plato.

Andrea miró por la ventana e intentó pensar en otra cosa que no fuera el beso, pero no pudo. Nunca se había sentido tan segura y tan en paz con el mundo como en aquel momento.

Y eso le daba miedo.

No era difícil hacer paralelismos entre la necesidad que sentía por John y la que había  llevado  a  su  madre  a  elegir  a  un  hombre  antes  que  a  su  hija,  la  misma necesidad que había conducido a Andrea a casarse con Wingate Kirkland.

Tenía suerte de que el beso no hubiera ido más allá. John sólo había tenido que mover  un  dedo  y  ella  lo  habría  seguido  al  dormitorio.  Todavía  deseaba  volver  a besarlo, hacer el amor con él.

John la miró y dejó el sandwich con un suspiro.

—Tienes tan poca hambre como yo, ¿verdad?

—Menos —sonrió ella.

—No  dejo  de  repasar  la  conversación  que  tuve  con  Al  Mylinski  en  comisaría.

No está convencido de que tú mataras a tu esposo.

—Pues  a  mí  me  dio  otra  impresión.  Parecía  dispuesto  a  llevarme  ajuicio  por ello.

John negó con la cabeza.

—Mylinski  no  es  de  los  que  reducen  la  investigación  a  un  solo  sospechoso prematuramente. Es muy concienzudo.

—Puede que tenga pruebas.

—No. Si tuviera pruebas suficientes, te habría detenido.

—¿Y qué es lo que quieres decir con eso?

—Que si podemos encontrar algo que señale a la persona que de verdad mató a Kirkland, Mylinski nos prestará atención.

Andrea sintió.

—¿Y cómo vamos a hacer eso?

—Tenemos que pensar quién podía salir ganando con la muerte de tu esposo.

—El que fuera no mató a Wingate por dinero. Yo soy la única beneficiaria.
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—¿Y si a ti te pasa algo?

Un escalofrío recorrió la columna de ella.

—¿Un accidente con una furgoneta o una bala perdida?

John asintió.

—O que te condenen por asesinato.

¿Quién heredaría en ese caso?

—Supongo que sería Joyce.

John asintió.

—Entonces empezaremos por Joyce.
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Capítulo 10 

Andrea  siempre  había  considerado  a  Melvin,  el  marido  de  Joyce,  un  hombre dócil  y  humilde,  pero  ese  día,  de  pie  ante  la  puerta  con  las  piernas  separadas  para impedirles entrar a John y a ella, parecía cualquier cosa menos eso.

—No, no pueden hablar con ella. Joyce ha sufrido mucho y no toleraré que la hagan sufrir más.

John asintió con la cabeza.

—Sé que esto es muy duro para ella, pero necesito su ayuda.

—Ya ha ayudado bastante. Ha pasado la noche sentada en la comisaría y ahora está durmiendo y no pienso despertarla.

—Seguro que ella querrá ayudar, Melvin —dijo Andrea.

Él la miró con ojos entrecerrados.

—¿Qué haces tú aquí? Joyce dice que tú mataste a Wingate. No se va a alegrar mucho de verte.

John levantó una mano.

—Yo le he pedido que venga. Hay ciertas inconsistencias entre la versión de los hechos  de  Andrea  y  la  de  Joyce.  Creo  que  deberíamos  averiguar  si  dichas inconsistencias apuntan a otra persona como autora de los hechos.

Andrea sonrió a su cuñado.

—¿Qué me dices, Melvin? ¿Podemos entrar?

—Por supuesto que no. No voy a tolerar…

—Apártate,  Melvin  —dijo  la  voz  aguda  de  Joyce—.  No  tengo  miedo  de  esa cazafortunas.  Y  si  ese  hombre  quiere  examinar  inconsistencias,  estaré  encantada  de ayudarlo.

Melvin volvió a entrar en la casa. John se hizo a un lado y dejó pasar a Andrea delante. Ésta entró en un vestíbulo del tamaño de un salón de baile pequeño. Levantó la vista hacia la escalinata, donde se encontró con las dagas que le lanzaba Joyce con los ojos.

Su cuñada bajó los escalones y pasó la mirada a John.

—¿Qué mentiras de ella quiere que refute?

Andrea apretó los labios en una sonrisa tensa. Después de seis años casada con Wingate, debería haber sido inmune al veneno de Joyce, pero no lo era.

John miró a la dueña de la casa.

—Dijo usted que acababa de volver de París. ¿Qué día fue eso?

—El miércoles.

—¿Está segura?

—Por supuesto. No dejo de decirme que si hubiera venido el lunes, como había - 64 -
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planeado al principio, quizá podía haber impedido lo que le ocurrió a Wingate.

—¿Y cómo habría hecho eso?

—Yo  visito  a  mi  hermano  a  menudo.  Ella  no  lo  habría  matado  conmigo  en  la casa, yo se lo habría impedido.

Miró a Andrea de hito en hito.

—¿Y cómo sabe cuándo mataron a su hermano?

Joyce volvió a mirar a John.

—Ah… No lo sé.

—¿Y  cómo  sabe  que  podía  haber  impedido  su  muerte  si  hubiera  llegado  dos días antes?

La mujer miró a su alrededor, pero no contestó.

—¿Tiene a mano su billete de avión?

—¿Por qué? ¿Quiere comprobar la fecha? Puede creerme. Fue el miércoles.

John arrugó la frente.

—Bueno,  me  temo  que  eso  no  tiene  sentido.  Anoche,  en  la  mansión  Wingate, usted  dijo  que  había  votado  por  Dex  Harrington.  Dijo  que  había  ido  a  votar  y marcado el nombre de él. Las elecciones fueron el martes. ¿Cómo pudo ir a votar por él si estaba en París?

—Yo…

Joyce miró a su alrededor.

—Había  rellenado  su  voto  con  anterioridad,  señor  Cohén.  ¿No  ha  oído  hablar de eso?

Melvin entrecerró los ojos y se colocó detrás de su esposa.

—No he oído hablar de que se pueda marcar el voto en la cabina en ausencia, señor Pratt.

—Sólo fue una expresión, nada más.

—¿En serio?

—En serio. Yo fui a buscar a Joyce al aeropuerto y la vi bajar del avión. Volvió a casa el miércoles.

John levantó las manos en un gesto de rendición.

—No  hay  problema.  Estoy  seguro  de  que  los  archivos  de  la  línea  aérea  y  el registro de votos apoyarán su historia. Sólo necesitamos comprobarlos.

Melvin apretó los puños a los costados.

—Aunque  el  registro  de  votantes  indique  que  Joyce  estaba  el  martes  en  la ciudad, eso no prueba nada.

—Tal  vez  no,  pero  es  una  inconsistencia  que  creo  que  la  policía  querrá investigar.

Joyce  lo  miró  con  los  brazos  en  jarras  desde  el  tercer  escalón,  donde  se  había detenido.

—Dígale  a  la  policía  que  en  lugar  de  perder  el  tiempo  con  esas  tonterías, debería  meterla  a  ella  entre  rejas  —miró  a  Andrea  con  una  mueca—.  Estás  en  un buen lío.

La joven se obligó a mirarla a los ojos.
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—¿Eso es una amenaza, Joyce?

—No,  es  una  promesa.  No  debiste  matar  a  Wingate,  ahora  no  sabes  lo  que  te espera. Tu vida de lujos ha terminado, tu suerte se ha acabado.

—¿Cómo  es  eso?  —preguntó  John—.  Yo  tenía  la  impresión  de  que  Kirkland había dejado todos sus bienes a Andrea.

Una sonrisa curvó los labios de Joyce.

—Puede que sí, pero no podrá tocar nada. La policía ha congelado esos bienes, ¿lo sabías? Yo me he enterado en la comisaría.

Andrea levantó la barbilla.

—Nunca  me  han  importado  los  bienes  de  Wingate.  ¿Por  qué  me  iban  a importar ahora?

—Porque los abogados cuestan mucho dinero.

Andrea comprendió de pronto que la otra tenía razón. Por una vez en su vida necesitaba el dinero de Wingate, porque sin él no tendría abogado y sin abogado no tendría defensa. Miró a John.

—¿Es cierto? ¿Pueden congelar los bienes de Win para que no pueda pagarme una defensa?

—Eso  no  importa  —repuso  Joyce—.  Esta  mañana  también  he  hablado  con  mi abogado,  y  haga  lo  que  haga  la  policía,  vamos  a  impugnar  el  testamento.  Mis abogados no te permitirán gastar ni un centavo hasta que el tribunal decida a quién pertenece.  A  menos  que  Win  guardara  un  dinero  del  que  nadie  ha  oído  hablar,  tu jueguecito ha terminado al fin.

 

 

Andrea se ajustó el abrigo y se esforzó por andar con normalidad mientras John y ella se alejaban de casa de Joyce. No podía dejar de temblar. La humedad del aire atravesaba  su  abrigo  y  el  viento  olía  a  nieve,  pero  nada  podía  compararse  con  la acusación  de  Joyce  de  que  quería  el  dinero  de  Wingate.  Nada  podía  compararse porque, después de tantos años, la acusación era al fin cierta.

Aunque había guardado dinero para empezar una nueva vida, no bastaba para pagar  una  defensa  de  asesinato.  No  había  que  ser  una  experta  en  el  sistema  legal, para saber que los buenos abogados costaban mucho dinero.

La ironía le formaba un nudo en la garganta. Siempre había dicho que no quería el dinero de Wingate y ahora se vería obligada a luchar por él o ponerse en manos de un abogado de oficio. Y con las pruebas que se acumulaban en su contra, lo último podía implicar un adiós a la libertad.

A  menos  que  Win  tuviera  otro  dinero  que  nadie  conoce…  El  comentario  de  Joyce resonó en sus oídos. Se llevó una mano a la frente.

—¿Estás bien?

John  le  tocó  el  hombro  y  ella  hubiera  dado  cualquier  cosa  por  apoyarse  en  él, dejarse envolver por su calor y olvidar sus amargos recuerdos.

Recuerdos.

Cerró los ojos con fuerza. Imágenes turbias pasaban por su mente. Wingate en - 66 -
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su estudio. Wingate discutiendo. Wingate de pie en la pared detrás de su escritorio.

Wingate cerrando…

—Una caja fuerte. Wingate tiene una caja fuerte en la casa.

—¿Dónde?

—En su estudio. Aquella noche la estaba cerrando. Yo lo sorprendí después de cenar.

John la agarró por los brazos y la volvió hacia él.

—¿Qué más recuerdas?

Andrea tenía la sensación de que se le fuera a partir la cabeza. Árboles sin hojas cruzaban su visión. Apretó los dientes.

—La caja fuerte está en la pared.

—¿Había alguien más? ¿Viste a alguien más?

Intentó abrir más su mente y el sudor le cubrió la parte de atrás del cuello. Le dolía la cabeza y sentía náuseas. Se apoyó en John, en su fuerza y su calor. El dolor de cabeza empezó a disminuir y se llevó con él los recuerdos.

—Es inútil. No me acuerdo.

John agitó una mano.

—No importa —dijo.

Andrea sabía que intentaba que se sintiera mejor, pero sí importaba. Se esforzó por abrirse paso entre la niebla de su cerebro, pero sin resultado. No podía ver lo que había ocurrido aquella noche.

—Lo siento.

—No  lo  sientas.  Ahora  tenemos  más  cosas  que  hace  unos  minutos  —abrió  la puerta del acompañante de su coche y la ayudó a entrar. Sonrió—. Vamos a buscar esa caja fuerte.

 

 

Si los edificios pudieran hablar, John estaba seguro de que la mansión Wingate lo haría con voz pomposa y autosuficiente. Era una casa grandiosa y antigua. Desde los candelabros de cristal a los suelos de mármol, el salón de baile, los ventanales o el garaje enorme, todo rezumaba dinero y lujo clásico. Pero en vez de resplandecer, el lugar parecía tener una pátina de suciedad, consecuencia del trabajo de los técnicos de  laboratorio  y  la  policía,  que  llevaban  dos  días  buscando  huellas  digitales  y peinando cada centímetro de la mansión.

Miró a Andrea.

—Siento todo esto. La policía suele tener cuidado, pero aun así…

—No necesitas disculparte. La casa era de Wingate, no mía.

La casa no era suya, el apartamento en Chicago tampoco.

—¿Había algo en tu vida que fuera tuyo?

La joven sonrió.

—Hay una cabaña en el norte, que Wingate sólo usaba de vez en cuando en la temporada  de  caza  y  que  yo  arreglé  a  mi  gusto.  Es  pequeña  comparada  con  las demás  propiedades  de  él,  pero  acogedora.  El  único  sitio  donde  me  he  sentido  a - 67 -
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gusto.

John  asintió.  Al  menos  tenía  un  lugar,  algo.  Al  menos  su  vida  no  era  tan desolada como la de él.

O como había sido la de él hasta que la conoció.

Recordó  el  sabor  de  sus  labios,  la  suavidad  de  su  piel  y  el  olor  de  su  pelo.

Quería meterla en su vida para siempre, pero sabía que las cosas no funcionaban así.

En  cuanto  empezaba  a  esperar  o  desear  demasiado,  se  llevaba  una  decepción.  Lo único seguro en la vida eran la muerte y los impuestos.

Andrea se paró delante de unas puertas de color cereza.

—Éste es el estudio de Wingate.

Abrió  una  de  las  puertas,  cuidando  de  no  mancharse  las  manos  con  el  polvo negro que cubría los picaportes.

La estancia parecía una zona de guerra. Muebles pegados a las paredes, libros volcados o amontonados en los estantes y el suelo y polvo negro de huellas digitales en  todas  partes,  desde  los  picaportes  al  escritorio.  El  suelo  de  madera  no  tenía alfombra y habían retirado varias tablas, dejando en su lugar un agujero vacío.

Y en el centro del desastre estaba el ama de llaves, Marcella Hernández.

—Marcella —dijo Andrea.

La mujer dio un respingo y se volvió de golpe.

—¡Dios mío, señora! ¿Qué hace aquí?

Frunció el ceño.

John la miró con seriedad.

—Nosotros podríamos preguntarle lo mismo, Marcella.

—Estoy limpiando. La policía lo ha dejado todo hecho un desastre.

Señaló a su alrededor.

¿La policía acababa de abandonar la escena y ya se disponía a limpiar? O era el ama de llaves más eficiente del país o había ido allí por otro motivo.

—¿Qué hace usted aquí?

—Soy el fiscal encargado de investigar la muerte de Wingate Kirkland.

Marcella los miró a los dos como si sospechara que había algo más entre ellos que no tenía nada que ver con el caso. John se acercó a ella con autoridad.

—Buscamos pruebas que la policía pueda haber pasado por alto.

—No  han  pasado  nada  por  alto  —dijo  la  mujer  diminuta—.  Hasta  han arrancado el suelo del señor Wingate.

Marcella  parecía  más  afectada  por  el  estado  de  la  casa  que  Andrea.  Kirkland debía pagarle un buen sueldo para inspirar tanta dedicación.

—Siento mucho este desastre, pero tendrá que esperar a que terminemos aquí para limpiar.

—¿Por qué no está ella en la cárcel?

John  se  encogió  interiormente.  Hasta  el  ama  de  llaves  había  juzgado  y condenado ya a Andrea.

La joven levantó la barbilla. Aunque de baja estatura, era más alta que el ama de llaves.
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—Yo no maté a Wingate, Marcella.

El ama de llaves cruzó los brazos y la miró fijamente.

—A  él  puede  decirle  lo  que  quiera,  pero  a  mí  no  me  engaña.  Usted  nunca estuvo a la altura del señor Wingate, nunca lo quiso.

Andrea guardó silencio, como si no pudiera refutar los cargos.

John sintió cierta satisfacción y se riñó interiormente por ello. ¿Qué importaba si Andrea nunca había querido a su marido? No tenía nada que ver con él. Le gustaba y la deseaba y sabía que posiblemente era mutuo, ¿pero amor? No podía pensar en eso.

No podía esperar tanto.

—Ella no debería estar aquí. Voy a llamar a la policía.

Marcella salió de la habitación.

Andrea miró a John.

—¿Qué harán si me encuentran aquí?

—Nada. Es tu casa, no del ama de llaves. Tienes derecho a estar aquí —repuso John.

Pero no las tenía todas consigo. Dudaba mucho que nadie pensara que él tenía derecho a estar allí con Andrea. Miró el reloj. Lo mejor sería encontrar la caja fuerte y salir de allí antes de que llegara la policía.

Cerró la puerta con llave y revisó el estudio.

—¿Dónde recuerdas haber visto la caja fuerte?

—Estaba en la pared.

John observó los paneles de color cereza y los estantes que llenaban la estancia.

—¿En qué pared?

Pasó la mano por el panel, apretando en las fisuras.

—No, estaba aquí, cerca del mapa.

Andrea señaló un punto al lado de un mapa gigante que mostraba una de las urbanizaciones más nuevas de Kirkland en las afueras de Madison.

John se colocó a su lado. Trabajaron con rapidez, apretando todos los tableros, todas las junturas. Al fin él sitió que algo se movía bajo sus dedos.

—¡Lo tengo!

Apretó de nuevo y el tablero se abrió en un gozne. En la pared había una caja fuerte pequeña con un disco de marcar amplio.

Andrea lo miró.

—¿Cómo la abrimos? Yo no sé la combinación.

—A menudo la gente usa números que pueda recordar fácilmente. ¿Qué fechas o números eran importantes para Kirkland?

La joven pensó un momento.

—Prueba el diecinueve, nueve, cincuenta. El día que nació Wingate.

John marcó los números y probó la manija. No se movió.

—¿Se te ocurre otro?

La joven arrugó la frente.

—¿Quince, cuatro, ochenta?

John empezó a marcar los números.
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—¿Qué fecha es ésa?

—La  del  día  en  que  llegó  a  su  primer  millón.  O  por  lo  menos  la  fecha  que declaró a Hacienda.

John probó la manija. Sin suerte.

—¿Y tu cumpleaños o vuestro aniversario?

Andrea negó con la cabeza.

—Nunca recordaba mi cumpleaños ni nuestro aniversario. El único regalo con el que podía contar todos los años era con un detalle que me enviaba su secretaria.

Hasta firmaba ella por él.

¡Qué joya! Cuanto más cosas descubría de Kirkland, más le aliviaba que Andrea no lo hubiera querido nunca.

—¿Se te ocurre algún otro número?

A ella se le iluminaron los ojos.

—Prueba diecinueve, diez, cuarenta y nueve.

—¿Qué fecha es ésa?

Andrea bajó la voz.

—El cumpleaños de Marcella. Yo tenía el encargo de comprarle un regalo todos los años.

—¿De Marcella? ¿Y por qué iba a usar el cumpleaños del ama de llaves?

Andrea se encogió de hombros.

—Llevaba  más  tiempo  con  él  que  yo.  Wingate  la  trataba  más  como  a  un miembro de la familia que como a una empleada.

Valía la pena probar. John marcó el número y giró la manija. La puerta se abrió.

El interior de la caja fuerte estaba forrado de terciopelo azul y vacío.

—La policía debió encontrarla —comentó Andrea—. Y supongo que se llevaron lo que había.

—O la limpió el que disparó a tu marido.

La joven lo miró.

—Se acabó, ¿verdad?

John movió la cabeza.

—No. Ya se nos ocurrirá algo.

A  ella  le  brillaban  los  ojos,  pero  no  se  permitió  derramar  ni  una  sola  lágrima.

Asintió con la cabeza y miró la caja fuerte. Observó de nuevo el interior, como reacia a  abandonar  la  posibilidad  de  que  allí  estuviera  la  respuesta  a  sus  problemas.  De pronto se puso rígida.

—El fondo está suelto. Mira.

—Sí.

La  parte  de  atrás  no  estaba  unida  al  resto.  John  tiró  de  una  esquina  con  los dedos. Era un fondo falso.

Tiró  con  más  fuerza  y  el  terciopelo  se  soltó.  Se  asomó  al  interior.  Había  dos cintas de vídeo.

—Que me condenen.

Andrea alargó el cuello.
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John  tomó  las  cintas,  con  cuidado  de  tocar sólo  las  esquinas  con  las  yemas  de los dedos.

—Cintas de vídeo de ocho milímetros, de una cámara pequeña.

—¿No hay dinero?

—Dependiendo  de  lo  que  haya  en  las  cintas,  puede  que  te  sirvan  más  que  el dinero  —las  guardó  en  el  bolsillo  del  abrigo  y  volvió  a  dejar  la  caja  fuerte  como  la habían encontrado. Miró su reloj—. Vámonos de aquí.

Andrea asintió y lo precedió por el pasillo hasta el vestíbulo.

Cuando se disponía a abrir la puerta, se quedó inmóvil.

—¿Qué ocurre? —preguntó John.

Ella señaló hacia uno de los paneles de cristal que flanqueaban la  gran puerta de roble.

John  se  asomó  al  exterior.  Había  empezado  a  nevar.  Entrecerró  los  ojos esforzándose por ver a través de la nieve que caía. En el camino que llevaba a la casa había un bulto.

Una sombra negra con cromo brillante.

Respiró hondo.

—La furgoneta negra.
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Capítulo 11 

Andrea miró la furgoneta con pánico.

Se oyó el ruido de una puerta de coche al cerrarse.

La  joven  dio  un  respingo.  Aunque  la  puerta  estuviera  cerrada,  no  sería  muy difícil entrar en la casa. Y si el conductor tenía un arma…

John la agarró del brazo y tiró de ella.

—Por la puerta de atrás. ¡Deprisa!

—Marcella —Andrea intentó soltarse—. No podemos dejarla aquí.

John miró la puerta.

—Búscala.

Andrea se acercó a la escalera.

—¡Marcella! —gritó tan alto como pudo.

Respondió el silencio. La casa era tan grande que el ama de llaves podía estar fuera del alcance de su voz.

—Hay que buscarla. No podemos dejarla aquí con ese hombre fuera.

John miró el cristal al lado de la puerta.

—A lo mejor se ha marchado. ¿Ves su coche ahí fuera?

Andrea se reunió con él en el cristal. Se asomó y se esforzó por ver a través de la nieve que caía.

—Sólo veo tu coche y la furgoneta.

—Yo no he visto su coche al llegar. ¿Puede estar en el garaje?

—Puede.

La joven echó a andar hacia el garaje seguida por John. Abrió la puerta. Dos de los  seis  huecos  estaban  vacíos,  el  hueco  donde  ella  aparcaba  el  Lexus  y  el  espacio reservado  al  todoterreno  de  Wingate,  que  estaba  en  el  taller.  Los  demás  espacios contenían tres de coches deportivos último modelo de Wingate y una barca pequeña.

John se acercó a ella.

—Ha debido marcharse.

Andrea respiró aliviada. El calor del cuerpo de él calmaba un poco sus nervios.

Llegó un ruido sordo procedente del segundo piso.

—Está dentro —dijo la joven.

—¿Podemos llevarnos uno de estos coches?

—Tendremos que pasar al lado de la furgoneta. Si va acompañado, nos verán —se esforzó por pensar—. Tengo una idea mejor. Sígueme.

—Estoy justo detrás de ti.

Andrea corrió a la puerta que llevaba al sótano, la abrió y bajó por una escalera en espiral. John cerró la puerta tras ellos y la siguió.
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A  mitad  de  las  escaleras,  poco  iluminadas,  John  tropezó  y  cayó  de  rodillas, agarrado a la barandilla. Se levantó en el acto y siguió bajando.

Cuando  llegaron  al  sótano,  Andrea  entró  en  la  sala  de  juegos.  La  sala,  que ocupaba  toda  la  longitud  de  la  casa,  contenía  mesas  de  billar,  tableros  de  dardos  y una bolera completa. Cabezas de ciervo decoraban las paredes.

John lanzó un silbido.

—El sueño de un jugador.

—Era el santuario de Wingate.

Andrea reprimió un escalofrío. No podía sacudirse la impresión de que él podía aparecer en cualquier momento por detrás de una mesa de billar o del mostrador de roble del bar y reñirla por estar allí.

Encima  de  ellos  sonó  otro  golpe,  esa  vez  en  el  primer  piso.  Un  olor inconfundible bajó por las escaleras.

A Andrea se le revolvió el estómago.

—Es gasolina —dijo—. Va a prender fuego a la casa.

—Espero que haya una salida aquí abajo…

La joven asintió.

—Cuando  Wingate  compró  la  casa,  restauró  la  bodega  original  y  el  túnel subterráneo.

—Muy conveniente. ¿Está lejos?

—No. Por aquí.

Andrea  giró  cerca  de  la  estancia  del   jacuzzi  y  llegó  corriendo  a  la  puerta  del túnel. La abrió de golpe y encendió la luz.

Encima  de  ellos  sonó  una  explosión.  La  joven  se  agarró  a  la  pared  de  piedra húmeda y luchó por respirar.

John  le  tomó  la  cintura  por  detrás.  La  empujó  al  interior  del  túnel  y  cerró  la puerta tras ella.

—¿Estás bien? —Andrea sintió con la cabeza—. ¡Pues vámonos de aquí!

Ella se agarró de su mano y avanzó con él por el túnel.

Sus  pasos  resonaban  en  la  piedra  por  encima  del  estruendo  que  había  a  sus espaldas.

Las  luces  colocadas  a  lo  largo  de  las  paredes  del  túnel  parpadearon  y  se apagaron de golpe, sumiéndolos en la oscuridad. Andrea empezó a sudar, no sabía si debido al ejercicio físico o al fuego de arriba. El olor a humo le cerraba la garganta.

Al  fin  llegaron  al  lugar  en  que  el  túnel  penetraba  en  la  antigua  cochera  de carruajes situada en la ladera de la colina.

—Es  aquí.  —Tanteó  la  pared,  buscó  el  interruptor  y  lo  encendió.  No  sucedió nada—. El fuego ha cortado la electricidad.

Avanzó  tanteando  la  pared  hasta  que  encontró  los  estantes.  Buscó  la  linterna con la mano, la encendió y dirigió la luz hacia el contenido de la sala de carruajes.

Una  serie  de  lonas  cubrían  bultos  gigantes.  Y  debajo  de  cada  lona  se  veían cuatro ruedas.

—Otro garaje —dijo John.
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—La colección de Wingate. Su alegría y su orgullo.

John pasó de coche en coche, retirando lonas que dejaba caer al suelo.

—Un  Bugatti  clásico.  Un  Delorian.  Estos  coches  están  en  muy  buen  estado.

Deben valer una fortuna…

—Elige uno.

John  se  pasó  una  mano  por  el  pelo.  A  pesar  del  calor  que  sentía,  sus  ojos  se iluminaron como los de un niño en Navidad.

—Probemos  el  Corvette  del  cincuenta  y  siete.  Siempre  me  han  gustado  los coches americanos.

Retiró por completo la lona del descapotable rojo.

Andrea  dirigió  el  haz  de  luz  al  tablero  que  había  en  la  pared.  Allí  estaban  las llaves, en llaveros etiquetados. Tomó la del Corvette y apretó el abridor automático de la puerta. No ocurrió nada.

—La electricidad —dijo.

—No es problema.

John se acercó a la puerta, la soltó del mecanismo y la levantó a mano.

No  perdieron  tiempo  en  subir  al  coche.  John  giró  la  llave  de  contacto  y  el Corvette se puso en marcha sin problemas. Humo y nieve rodearon los faros al salir del garaje. John siguió caminos secundarios hasta que consiguió salir a la carretera a unos dos kilómetros del camino de entrada a la casa.

Andrea se volvió a mirar la cresta de la colina. La orgullosa mansión estaba sola entre la nieve y de sus ventanas salían llamas que alumbraban el cielo.

 

 

John  estaba  sirviendo  Jack  Daniels  en  dos  vasos  en  la  encimera  de  la  cocina.

Había sido una noche de pesadilla. Cuando los bomberos llegaron al fin a la mansión Wingate  y  controlaron  el  fuego,  la  casa  principal  estaba  ya  destruida.  Andrea  y  él habían  contado  su  historia  a  la  policía  y  al  inspector  de  incendios  y  Mylinski  no tardaría en enterarse de su participación. Sólo le quedaba esperar que en ese tiempo, Andrea y él pudieran encontrar alguna prueba que señalara al verdadero asesino de Wingate Kirkland.

Tendió uno de los vasos a la joven.

—Bebe. Lo necesitas.

Andrea intentó sonreír, pero no lo consiguió. Había lidiado con el fuego en la mansión con la misma entereza que con el tiroteo de Chicago, pero las tensiones de los últimos días empezaban a cobrarse su precio.

John bebió un trago largo. El  whisky le quemó la garganta y se llevó los residuos del humo.

Andrea no se movió, se limitaba a mirar el vaso con los ojos hundidos.

—Espero que Marcella esté bien…

Desde que habían escapado del fuego, la había llamado varias veces a su casa, pero no había conseguido obtener respuesta.

—Su coche no estaba en la casa. Por lo que sabemos, es probable que decidiera - 74 -
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ir a la comisaría personalmente en lugar de llamar —dijo él.

—Espero  que  tengas  razón,  pero  me  preocupa.  No  tiene  familia,  sólo  tenía  a Wingate.  Y  la  mansión  —se  llevó  una  mano  a  la  boca—.  Lo  del  incendio  la  va  a destrozar.

John le puso una mano en el brazo. Era una buena mujer. Después de todo lo que le había ocurrido, seguía pensando en los sentimientos y las necesidades de otras personas.

—¿Y tú qué? ¿Qué sientes con todo esto?

Andrea movió la cabeza.

—Era una casa hermosa, pero no siento que haya desaparecido. Tengo muchos recuerdos malos de ella.

—Y algunas cosas que no puedes recordar.

—Sí. Me pregunto…

—¿Qué?

—Si esos recuerdos se habrán ido para siempre. Como la casa.

Tomó un trago de  whisky.

—A  veces  no  quiero  acordarme  —continuó—.  A  veces  sólo  quiero  que desaparezca el pasado para poder empezar de cero.

John asintió.

—Todos sentimos eso alguna vez.

—¿Tú también?

—Yo sobretodo.

Andrea lo miró expectante.

—¿Qué quieres olvidar tú?

John respiró hondo para llenarse los sentidos con el dulce aroma de ella. Sabía bien lo que habría querido olvidar. Todas las veces que había esperado demasiado, de otras personas o demasiada felicidad. Si lo olvidaba todo, tal vez pudiera tomar a Andrea en sus brazos en aquel momento y creer que sería para siempre.

Movió la cabeza y se sirvió otro vaso de  whisky.

—Nada  de  los  últimos  días,  te  lo  aseguro.  No  me  gustaría  olvidar  haberte conocido.

La joven se ruborizó. Se llevó el vaso a los labios y dio un trago.

John  vació  su  vaso  y  su  mirada  cayó  sobre  el  abrigo.  Por  lo  menos  habían recuperado  las  cintas  antes  del  incendio,  aunque  todavía  no  sabían  si  tenían  algún valor. Metió la mano en el bolsillo y tocó una sola cinta.

—¡No!  —sacó  la  cinta  y  buscó  la  segunda.  En  los  bolsillos  no  había  más—.

¡Maldita sea!

Andrea lo miró alarmada.

—¿La otra se ha perdido?

John sintió un nudo en el estómago.

—Debí perderla cuando me caí en las escaleras.

—Tal vez haya sobrevivido al fuego —dijo ella, esperanzada.

—Con tanto calor… —No siguió. Los dos sabían que la cinta estaría destruida.
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Tomó la única que quedaba—. Por lo menos podemos ver qué hay en ésta.

Se  dirigieron  a  la  sala  de  estar.  Andrea  se  sentó  en  el  borde  del  sofá  viejo marrón,  y  él  enchufó  una  cámara  de  vídeo  a  la  televisión,  metió  la  cinta  en  ella  y puso la tele. La pantalla se llenó de puntitos blancos. John tomó el mando a distancia y se instaló en el sofá al lado de Andrea.

En  la  pantalla  apareció  un  trozo  de  cuerpo,  las  piernas  y  el  trasero  de  una mujer. La cámara dejó de enfocarla un momento y luego volvió a sacarla subiendo a la cama con el largo cabello rubio sobre los hombros y la espalda desnuda. Se volvió en el lecho y miró a la cámara. Andrea dio un respingo.

—Tonnie Bartell.

Era ella, sí, cubierta con una peluca rubia. Una sombra caía a continuación sobre la cama. Tonnie se acariciaba los pechos desnudos y hacía señas a la sombra de que se  acercara.  John  estaba  seguro  de  que  a  continuación  vería  a  Kirkland  subir  a  la cama.

Pero no era Kirkland. Andrea dio un respingo. El hombre que avanzaba a gatas por la cama hacia Tonnie, desnudo como el día que vino al mundo, no era otro que el inspector jefe Gary Putnam.
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Capítulo 12 

Andrea, de pie al lado de la encimera de la cocina, se llevó una taza de café a los labios y tomó un sorbo. El aroma y el calor reconfortaban sus sentidos. Confiaba en que  la  cafeína  la  ayudara,  ya  que  había  sido  una  noche  larga,  con  muchas preocupaciones y poco sueño.

Tonnie aparecía con dos hombres más en la cinta, dos senadores por Wisconsin, pero ni John ni Andrea, tuvieron que pensar mucho para adivinar el propósito de la cinta: Chantaje.

Un buen motivo para un asesinato.

John había intentado ponerse en contacto con Mylinski sin conseguirlo. Al final había  insistido  en  que  ella  durmiera  en  su  cama  y  él  se  quedaría  en  el  sofá.  Pero Andrea  había  pasado  la  noche  pensando  en  Marcella,  en  lo  que  habría  en  la  cinta perdida en el incendio y en John.

Por  la  mañana  consiguió  al  menos  olvidar  su  preocupación  por  el  ama  de llaves. Aunque se mostró cortante con ella por teléfono, al menos estaba bien, o todo lo bien que podía estar después de hacer perdido la casa que con tanto cariño había cuidado durante quince años.

Andrea  observaba  a  John  preparar  el  desayuno  cuando  sonó  el  timbre  de  la puerta.

—Espero que sea Mylinski —dijo John.

Se acercó a abrir, pero se detuvo con una mano en la cerradura. Andrea tuvo un mal presentimiento.

—¿Quién es? —preguntó.

—Putnam.

John abrió la puerta.

Los hombros amplios de Putnam llenaron el umbral. La luz del sol se reflejaba en  la  nieve  reciente  que  había  detrás  de  él  y  lograba  que  su  pelo  rubio  muy  corto brillara como la aurora.

Andrea sintió escalofríos al verlo.

—Creo que tiene información sobre el caso Kirkland —miró a Andrea, situada detrás de él—. Supongo que tenía que haber adivinado que ella estaría aquí.

John se movió para cortarle la visión de la joven.

—El mensaje era para Mylinski.

—Está ocupado. Creo que tendrá que conformarse conmigo.

—Gracias por venir, pero no era necesario  —repuso John con voz cortés, pero firme—. Dígale a Mylinski que lo estoy buscando. ¿Y se puede saber dónde está?

—En Chicago, siguiendo unas pistas. Pero usted ya conoce esas pistas, ¿no?
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—¿Yo?

—¿Hank Sutcliffe, de los Apartamentos Sunny Vale? ¿Le suena de algo?

Andrea  dio  un  respingo.  No  quería  ni  imaginar  lo  que  podía  haberles  dicho Hank Sutcliffe.

—Dígale a Mylinski que me llame lo antes posible.

—Esto  no  tendrá  que  ver  con  el  incendio  de  anoche  en  la  mansión  Wingate, ¿verdad? Es interesante que ustedes dos estuvieran allí cuando ocurrió.

Andrea  se  estremeció.  John  le  había  advertido  que  la  policía  acabaría  por enterarse de su presencia en la casa, pero había confiado en que eso no se produjera tan pronto.

—¿Qué hacían anoche allí?

El tono de Putnam sugería que ya tenía algunas ideas sobre el tema.

John se encogió de hombros.

—Buscar ropa para Andrea.

El policía se movió a un lado para mirar a Andrea por encima del hombro de John.

—Es raro que lleve el mismo jersey que ayer. Debe de gustarle mucho.

—Sí.

—¿Por qué fueron allí?

—Se lo explicaré a Mylinski cuando vuelva.

—Me  lo  explicará  a  mí.  Si  tiene  algo  que  ver  con  el  caso  Kirkland,  necesito saberlo.

—Esperaré a Mylinski, gracias.

El labio superior de Putnam se curvó con desprecio.

—¿Qué  le  hace  pensar  que  pueda  importarle  a  alguien  lo  que  tenga  que  decir usted sobre este caso?

—Tranquilo, Putnam. Esta vez tengo pruebas.

—¿Pruebas?  No  me  diga.  Ha  descubierto  algo  que  demuestra  que  Andrea  es inocente. No, mejor aún, algo que prueba que lo hizo otra persona.

—Algo así.

Putnam echó atrás la cabeza y soltó una risotada.

—Cualquier  prueba  que  pueda  encontrar  usted  quedará  invalidada.  No  se puede decir que sea objetivo. En este caso es más abogado de la defensa que fiscal.

—Dígale a Mylinski que he llamado, ¿vale?

Putnam apuntó el pecho de John con el dedo índice.

—Yo sé cómo estropeó otro caso y con éste está haciendo lo mismo.

John tendió la mano hacia la puerta.

—Adiós, Putnam.

—Está  acabado,  Cohén.  Lo  sacarán  de  este  caso.  Y  si  Dex  Harrington  tiene pelotas, también se quedará sin empleo.

John cerró la puerta de golpe y respiró hondo.

Andrea apretaba con fuerza su taza de café.

—¿Es cierto lo que ha dicho? ¿Te despedirán por ayudarme?
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John apretó los labios.

—Creo que eso ya lo descubriremos.

 

 

Cuando John llegó esa mañana a su oficina se encontró con un mensaje de Dex que le decía que quería hablar urgentemente con él.

Abrió  la  puerta  del  despacho  y  salió  al  pasillo.  Lo  mejor  que  podía  hacer  era tener  esa  reunión  lo  antes  posible.  Al  menos  así  sabría  en  qué  posición  estaba,  y cuando  supiera  eso,  podía  pensar  lo  que  tenía  que  hacer  para  impedir  que  Andrea fuera a la cárcel por un crimen que no había cometido.

Antes  de  llegar  al  despacho  de  Dex,  una  voz  profunda  de  bajo  resonó  por  el pasillo. El corazón le dio un vuelco. Con los años había llegado a asociar aquella voz con la justicia. Llamó a la puerta abierta de Dex y entró en la estancia.

El juez Gerald Banks estaba de pie en mitad del despacho y estrechaba la mano de su jefe.

John procuró ignorar el mal sabor de boca que sintió.

—Hola, Cohén —sonrió el juez—. He leído en la prensa que trabaja en el caso Kirkland.

John asintió, aunque era probable que después de la conversación con Dex, ya no estuviera en el caso.

—Claro que si Andrea Kirkland va a juicio  y le toca a  usted, confío en que se retirará del caso, juez —dijo.

El otro enarcó las cejas.

—¿Y por qué?

—No estaría bien que presidiera el juicio de una vecina.

El juez movió una mano en el aire.

—No conozco a Andrea Kirkland y conocía muy poco a su marido. Así que si presido su juicio, será para mí como cualquier otro.

¿Como cualquier otro? Aquello sólo podía significar una cosa, que daría todas las ventajas a la fiscalía. Entre eso y las pruebas que se acumulaban contra Andrea, la joven no tendría ninguna posibilidad.

—Es  agradable  tenerlo  de  vuelta,  Dex.  Los  votantes  de  este  condado  tienen buen gusto —el juez se volvió a John—. Y Cohén, encantado de volver a verlo.

En  cuanto  se  cerró  la  puerta  detrás  del  juez,  Dex  miró  a  su  subordinado  con frialdad.

—Me ha llamado el inspector jefe de Green Valley.

John suspiró.

—¡Qué suerte! Seguro que te ha dicho muchas cosas interesantes.

—Cree  que  estás  protegiendo  a  la  sospechosa  principal  en  el  asesinato  de Wingate Kirkland.

—Sólo intento descubrir la verdad.

—Él  no  piensa  lo  mismo.  Voy  a  ordenar  una  investigación  sobre  esos  cargos, Cohén. Y mientras dura la investigación, quedas exento de venir a trabajar  —movió - 79 -
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la cabeza—. Ojalá no tuviera que hacer esto, pero tengo las manos atadas. No puedo permitir que parezca que esta oficina no es objetiva.

John  asintió  con  la  cabeza.  Aquello  no  le  sorprendía.  Sabía  lo  mucho  que preocupaba a Dex la respetabilidad de aquella oficina.

Tampoco  le  preocupaba  la  investigación,  sino  la  suspensión  de  su  puesto mientras  duraba.  Una  investigación  podía  durar  semanas  y  Andrea  podía  ser procesada antes de que volviera a su puesto.

—Andrea Kirkland no mató a su marido, Dex. Putnam se equivoca de persona.

—¿Y Mylinski? Él también está en el caso, ¿verdad? ¿Qué opina él?

—Está en Chicago siguiendo una pista.

—Eso me han dicho. Pero no te he preguntado eso. ¿Él cree que has cruzado el límite?

—Seguramente.

Dex asintió.

—Aprovecha  esta  oportunidad  para  descansar,  John.  Vete  de  vacaciones mientras dura la investigación. No recuerdo que hayas tomado vacaciones desde que llegué yo a esta oficina.

—No puedo hacer eso.

—Asignaré el caso a Kit Ashner. Estará en buenas manos.

John  asintió.  Kit  era  una  buena  fiscal,  aunque  un  poco  ambiciosa.  Y  si  podía ganar un caso de asesinato famoso, realizaría su ambición.

Un juez duro, una fiscal ambiciosa… Todo parecía ir en contra de Andrea.

—¿Hay algo más, John? —preguntó Dex.

Había mucho más, pero no tenía sentido desperdiciar la saliva. Dex Harrington era un hombre que una vez que tomaba una decisión se aferraba a ella. Sería inútil discutir con él.

—No, creo que no.

Al llegar al pasillo, se detuvo y se volvió bruscamente.

—Pensándolo mejor, ¿puedes darle algo a Kit de mi parte?

—¿Qué?

John sacó la cinta del bolsillo y se la tendió.

—Son  pruebas  que  pueden  exculpar  a  Andrea.  Pueden  ayudar  a  ver  su  caso bajo otra luz.

 

 

En  cuanto  Andrea  vio  la  cara  de  John,  adivinó  que  su  encuentro  con  Dex Harrington no había ido bien. Saltó de la silla, se acercó a él y le agarró el brazo.

—¿Qué ha pasado?

—Nada que no esperara.

—¿Te ha despedido?

—No, exactamente. Me ha suspendido temporalmente con sueldo. Ha sugerido que me vaya de vacaciones.

—¡Oh, John! Lo siento mucho.
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Él le cubrió una mano con la suya.

—No lo sientas. La culpa no es tuya, es mía.

—¿A qué se refería Putnam cuando mencionó otro caso parecido?

John agitó una mano en el aire como para borrar las palabras del policía.

—A nada.

Andrea movió la cabeza.

—En Chicago me pediste que confiara en ti y eso funciona en dos direcciones.

¿A qué se refería?

John respiró hondo y la observó. Al fin asintió con la cabeza.

—Hace  un  tiempo  tuve  un  caso  en  el  que  había  una  testigo  que  tenía información que incriminaba a su hermano en el asesinato de su novio. El problema fue, que cuando subió al estrado, se negó a declarar.

—¿Y eso era culpa tuya?

—Yo la preparé.

—No te entiendo.

—Yo era joven. Era mi segundo caso importante. Me gustaba, me daba pena y no fui tan concienzudo como debía. No la interrogué lo suficiente antes de llamarla al estrado, no le hice firmar una declaración escrita por adelantado. Y como se negó a hablar en el estrado, su hermano quedó libre.

—Y Putnam cree que si te gusto y te doy pena, me ayudarás a salir libre aunque haya matado a Wingate.

—No me das pena, Andrea.

La joven se ruborizó.

John subió despacio los dedos por su brazo.

—Ayudarte es lo correcto. Dex acabará por entenderlo.

—¿Y si no es así?

—A la porra con él.

Andrea  sintió  una  punzada  de  culpabilidad.  Sabía  que  la  carrera  de  él  como fiscal quedaría dañada con todo aquello. Y era culpa suya.

—¿Y si les damos la cinta para que vean que hay más gente que tenía motivos para matar a Wingate? —preguntó.

—Se la he dejado a Kit Ashner. Es el fiscal que va a seguir con el caso.

—Al menos tendremos una posibilidad —dijo ella—. Una posibilidad de salvar mi nombre y tu carrera.

John tomó el rostro de ella entre sus manos.

—Sí, hay esperanza. Mientras respiremos, hay esperanza.

Andrea  apoyó  la  mejilla  en  la  palma  de  él.  ¿Cómo  podía  ser  malo  algo  que producía una sensación tan buena?

Alguien llamó con fuerza a la puerta.

—¿Estás en casa? —dijo la voz de Mylinski.

John se acercó a la puerta de atrás y la abrió.

El inspector entró y miró a Andrea.

—Me alegro de verte, Andy. Tengo más preguntas para ti.
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A la joven le dio un vuelco el corazón.

—Dispara, Mylinski —ordenó John.

—He estado en Chicago.

—Eso nos han dicho.

—¿Quién? ¿Putnam?

—Sí.

—¿Os ha dicho por qué he ido allí?

—Supongo que para seguir la pista que te di.

Mylinski movió la cabeza.

—Ha sido más complicado de lo que esperaba.

Andrea lo miró en tensión.

—¿Por qué? ¿Qué ha pasado?

—La policía de Chicago encontró a Hank Sutcliffe muerto.

La joven sintió una punzada de alarma.

—¡No puede ser!

Recordó las acusaciones de Tonnie y la declaración de Ruthie de que Sutcliffe y ella  habían  sacado  una  alfombra  de  la  mansión.  No  conocía  a  aquel  hombre,  y  si había muerto, no podría corroborar que no se conocían.

—¿Por qué no puede ser, Andy? ¿Era un buen amigo tuyo?

Algo en su tono de voz hizo que ella sintiera escalofríos.

—No. Aparte de que nos cerró la puerta de su apartamento en las narices hace unos días, no lo había visto en mi vida.

—¿Estás segura?

—¿Qué pasa, Al? —gruñó John.

—Ese tipo se mató él mismo. Se tragó una pistola.

Andrea dio un respingo. Aunque no lo conocía, la idea de que alguien muriera así, le producía un sobresalto genuino.

—¿Qué te hace pensar que conocía a Andrea? —preguntó John.

—Cuando se voló la tapa de los sesos había un maletín a su lado en la cama y estaba lleno de pruebas.

—¿Qué clase de pruebas?

—Fotos de nuestra encantadora Andy, copias de correos electrónicos en las que le pedía que la ayudara a matar a su esposo.

Andrea  se  aferró  a  la  mano  de  John.  El  aire  le  dolía  en  los  pulmones.  No conseguía inhalar oxígeno suficiente.

—Es imposible. Yo no lo conocía y no lo había visto hasta hace un par de días.

No le envié ningún correo ni ninguna foto, y nunca le pedí que me ayudara a matar a Wingate.

—Eso  no  es  todo.  La  prima  de  tu  esposo  dice  que  Sutcliffe  y  tú  erais  buenos amigos. Demasiado buenos para el gusto de tu marido.

—¿La prima de mi esposo?

—Una  morena  guapa  que  vive  en  el  apartamento  de  Kirkland  en  el  Edificio John Hancock.
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—Tonnie —suspiró Andrea—. No es su prima.

El inspector la miró como si hubiera perdido el juicio.

—Sí que lo es. Prima segunda.

—¿De verdad es su prima? —la joven movió la cabeza. Había asumido que su marido  y  ella  tenían  una  aventura,  ¿pero  tenía  alguna  prueba  de  eso?  ¿O  lo  había asumido  simplemente  porque  Tonnie  era  joven  y  hermosa?  ¿No  había  sacado conclusiones como hacían otros con ella? Pensó en la cinta de vídeo.

—Wingate  debía  dejarle  que  viviera  en  el  apartamento  a  cambio  de  que  lo ayudara a chantajear a sus enemigos.

—Eso parece —asintió John.

Andrea  sintió  nauseas.  La  cabeza  le  daba  vueltas.  Chantaje  y  cintas  sexuales.

Mensajes de amor a un hombre muerto al que no conocía. Suicidio. Asesinato.

Se sujetó el estómago. Iba a vomitar.

—Perdón. Tengo que…

Corrió al baño, cerró la puerta y se inclinó sobre la taza. Tenía náuseas y le ardía la garganta.

Un puño golpeó la puerta del baño.

—¿Andrea? ¿Estás bien? —preguntó la voz de John, a través de la puerta.

No estaba bien, pero no podía encontrar palabras para…

—Sí, estoy bien.

—Voy a entrar.

Giró el picaporte y la puerta se abrió una rendija.

La  idea  de  que  John  la  viera  así,  agarrada  al  váter  y  tan  abrumada  por  la debilidad que no podía tenerse en pie, le dio pánico. Pero no sólo era eso, además lo necesitaba  y  lo  quería  a  su  lado.  Yen  ese  momento  no  sabía  si  podría  vivir  sin  él.

Tragó saliva con fuerza.

—Estoy bien, lo prometo. Sólo necesito un minuto. Por favor…

—Vale. Un minuto y entro a por ti digas lo que digas.

Cerró  la  puerta  y  ella  respiró  hondo  e  intentó  controlar  el  pánico.  No  podía seguir así. Si tanto necesitaba a John después de sólo unos días, ¿qué sentiría después de  una  semana  o  un  mes?  Sería  tan  débil  y  necesitada  como  su  madre.  Igual  de patética.

¿Y qué sería de John? ¿Y si lo despedían de su empleo y ella destruía su vida?

Miró  la  ventana  pequeña  encima  del  váter.  Ella  no  había  matado  a  Wingate, pero  si  se  quedaba,  sólo  conseguiría  destruir  a  John.  Y  eso  no  podía  hacerlo  por mucho que lo necesitara. No lo haría.

 

 

John volvió a la cocina con Mylinski. Andrea había dicho que estaba bien, pero él  sabía  que  no  era  cierto.  Su  vida  había  sufrido  un  golpe  más.  ¿Cómo  iba  a  estar bien? Mylinski enarcó las cejas.

—¿De qué narices hablabais hace un momento? ¿Qué era eso del chantaje?

John  intentó  reprimir  el  deseo  de  volver  corriendo  al  baño  a  comprobar  que - 83 -
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Andrea estaba bien.

—Encontramos  una  cinta  de  vídeo  de  Tonnie  Bartell  en  una  caja  fuerte escondida en el estudio de Kirkland. Arrojará una luz nueva sobre todo esto.

—¿Una cinta?

—Una cinta pornográfica. Había dos, pero la otra se destruyó en el incendio de la mansión Wingate.

—¿Y dónde está la que queda?

—Se la he dejado a Dex para que se la dé a Kit Ashner.

Mylinski asintió.

—O sea que has visto a Dex… ¿Algún motivo en particular?

—Me ha sacado del caso, se lo ha dado a Kit.

El inspector soltó un silbido.

—Lamento oírlo, pero no voy a decir que me sorprenda. ¿Te ha suspendido de empleo y sueldo?

—De empleo, pendiente de una investigación.

—¡Maldición!

—Gary Putnam aparece en la cinta, Al.

—¿Putnam? —el inspector abrió mucho los ojos—. ¿Comprometedora?

—Muchísimo.  Kirkland  lo  tenía  bien  pillado.  A  lo  mejor  sintió  deseos  de liberarse.

—¿Quieres decir que pudo matarlo Putnam? —Mylinski soltó un gruñido—. Lo investigaré.  Si  es  culpable,  entregaré  su  caso  al  fiscal.  Pero  después  de  lo  que  ha encontrado la policía de Chicago, el caso contra tu chica es muy serio.

John  buscó  en  su  bolsillo  y  sacó  un  frasco  de  antiácidos.  Se  metió  uno  en  la boca.

—¿Y  has  descubierto  algo  de  los  micrófonos  en  el  teléfono  de  la  mansión Wingate?

—Eran del FBI. Estaban investigando a Kirkland.

—¿Por qué?

—Fraude relacionado con Construcciones Kirkland.

—¿Su asesinato puede ser resultado de eso?

—Lo he investigado. No lo parece.

—Pero no es imposible.

—Lo siento, John. Las pruebas indican que Andrea Kirkland es la asesina  —el policía movió la cabeza—. Yo hubiera jurado que decía la verdad el otro día cuando la interrogué. Y quería creerla casi tanto como tú.

John guardó silencio un rato. Al fin carraspeó.

—¿Qué sucede ahora, Al?

—Tengo una orden de arresto. Voy a llevármela.

John respiró con fuerza. La idea de Andrea entre rejas lo dejaba sin aliento.

Mylinski señaló con la barbilla en dirección al baño.

—¿Entras tú a buscarla o voy yo?

—Déjame a mí.
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No podía explicar por qué era tan importante que le diera él la noticia, que la abrazara  y  consolara.  No  quería  pensarlo  mucho.  No  quería  pensar  lo  que  sentía cuando ella le sonreía, ni la necesidad que se apoderaba de él cuando olía el aroma de su piel.

Se acercó a la puerta del baño y llamó con los nudillos.

No hubo respuesta.

El miedo se apoderó de él.

—¿Andrea? ¿Estás bien?

Nada.

John giró  el picaporte; habían  cerrado con llave. Tomó impulso, golpeó con el hombro, la vieja cerradura cedió y se abrió la puerta.

El  cuarto  de  baño  estaba  vacío.  Y  el  único  sonido  que  se  oía  era  el  del  viento silbando a través de la ventana abierta.
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Capítulo 13 

Mylinski  desenvolvió  un  caramelo  de  limón  y  se  lo  metió  en  la  boca.  Miró  a John con astucia.

—Esto es muy serio, ¿verdad?

John se quedó inmóvil. El inspector se había tomado bastante bien la noticia de la desaparición de Andrea.

—¿A qué te refieres?

—La quieres, ¿verdad?

Esas  palabras  resonaron  en  los  oídos  de  John  como  un  veredicto  de culpabilidad.

—No sabes lo que dices.

—¿No?  —sonrió  el  otro—.  Antes  de  conocerla,  eras  uno  de  los  hombres  más cínicos  a  los  que  he  tenido  el  placer  de  conocer.  Ahora  de  pronto,  crees  en  su inocencia y estás dispuesto a jugarte tu carrera por ella. Te has vuelto más idealista que  nadie.  ¿A  qué  crees  que  se  debe  ese  cambio  de  personalidad?  ¿A  una indigestión?

—Tal vez.

John buscó el frasco de antiácidos en el bolsillo.

¿Amaba a Andrea?

Se había prometido no esperar demasiado, ni de otras personas ni de sí mismo.

Había  sufrido  demasiadas  decepciones.  Amar  era  esperar  demasiado.  El  amor  era una carretera segura hacia el desastre.

Movió la cabeza. No conocía la respuesta. Sólo sabía que no podía abandonar a Andrea ahora.

—Déjame buscarla.

Mylinski echó la cabeza a un lado, pensativo.

—Te doy veinticuatro horas, ni una más.

John  se  dirigió  a  la  puerta.  Tenía  una  buena  idea  de  dónde  podía  haber  ido.

Donde se sentiría segura.

Al único lugar que era suyo.

Cuando llegó a la puerta, se volvió a mirar a su amigo.

—Gracias.

El inspector asintió.

—No hagas que me arrepienta de esto.

 

 

Andrea  miró  por  la  ventana  los  pinos  que  rodeaban  su  cabaña.  La  nieve  que - 86 -
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cubría sus ramas,  brillaba a la luz de la luna como una sucesión de diamantes. Los troncos  que  formaban  las  paredes  daban  una  sensación  de  fuerza  y  solidez.  La pequeña cabaña situada en los bosques del norte, siempre había sido su santuario, el único  lugar  al  que  podía  escapar  del  mundo  de  Wingate,  pero  esa  noche  no  la consolaban ni la hermosa vista ni las paredes sólidas.

Se  apretó  más  la  manta  en  torno  a  los  hombros.  Había  hecho  fuego  en  la chimenea, pero no conseguía calentarse.

Había  sido  una  cobardía  salir  por  la  ventana  del  baño  de  John  y  robarle  el coche, pero no se le había ocurrido otra cosa mejor. Se sentía arrinconada, indefensa, desesperada… Y había cedido al pánico.

No  quería  necesitarlo  ni  hacerle  daño.  Había  huido  igual  que  cuando  era adolescente, como si eso pudiera hacer desaparecer sus problemas, como si pudiera resolver algo.

Fuera de la cabaña se oyó el ruido de un motor, y ella se puso en pie de un salto con el pulso latiéndole con fuerza.

No  había  visto  que  la  siguiera  nadie  por  la  carretera  de  dos  carriles  que conducía  a  la  cabaña.  Ni  un  coche,  ni  una  furgoneta  negra.  Pero  alguien  la  había encontrado.

¿La policía?

¿La furgoneta negra?

Miró  a  su  alrededor.  Encima  de  la  zona  de  la  cocina  colgaban  cacharros  de cobre. Estiró la mano y bajó una sartén. El cobre pesaba bastante.

La puerta delantera de la cabaña daba al norte. Para reducir el efecto del viento en invierno, no había ventanas en esa pared. El único modo de mirar al exterior era la mirilla.

Se asomó por ella. Su mirada encontró las formas oscuras de los pinos lejanos.

Una sombra se colocó ante ella, bloqueando la luz de la luna.

Saltó hacia atrás. Levantó la sartén con ambas manos y esperó que se abriera la puerta.
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Capítulo 14 

—¿Andrea? Abre la puerta —dijo la voz de John, a través de la madera.

Ella sintió un fuerte alivio y soltó la sartén, que chocó contra el suelo.

—¿John?

—Sí. Abre la puerta.

La joven respiró hondo para darse valor y descorrió el cerrojo.

Y se echó en sus brazos.

John le acarició el pelo y la nuca al tiempo que la estrechaba contra sí con el otro brazo.

Su calor la inundó y le dijo fuerzas. Eso era lo que quería, lo que necesitaba; sin eso no podía vivir.

Colocó las manos en el pecho de él y empujó con fuerza. No podía perderse en sus brazos por mucho que lo ansiara.

John la miró a los ojos y le acarició el brazo con gentileza.

—No hay motivo para tener miedo. Todo irá bien.

Andrea movió la cabeza.

—Oí lo que dijo el inspector, John. No irá bien. No puede ir bien.

—No temas. Podemos combatir los cargos.

—¿Los  cargos?  —lo  miró  sorprendida—.  El  inspector  Mylinski  fue  a  tu  casa  a detenerme, ¿verdad?

—Sí. Pero los combatiremos juntos.

Andrea retrocedió. Él no lo entendía; tenía que hacer que lo entendiera.

—No. Yo no puedo… Tú no puedes…

—Si te preocupa mi carrera, no es necesario.

La carrera de él. La autoestima de ella. No sabía qué le preocupaba más.

—No te voy a meter en esto, John. He huido de la policía y vendrán a por mí.

—¿Por qué huiste?

Andrea  sabía  que  estaba  a  punto  de  llorar.  Cerró  los  ojos  para  reprimir  las lágrimas.

—No quería necesitarte, sentir que no puedo vivir sin ti.

John se acercó a ella, pero no la tocó, sólo esperó que continuara.

—Te  necesito  —murmuró  ella—.  Tanto  que  me  da  miedo.  Y  no  quiero convertirme en una mujer débil y patética como mi madre…

—Tú no tienes nada de débil ni de patética.

Andrea  movió  la  cabeza.  Tal  vez  él  no  la  veía,  pero  eso  no  implicaba  que  la debilidad no estuviera allí, esperando ahogarla, arrastrarla hacia abajo.

—La necesidad que sentía mi madre por los hombres, eclipsaba todo lo demás.
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Su trabajo, su hija, ni siquiera le importaban los hombres, sólo ella, su debilidad, sus necesidades.

—Tú no eres como tu madre.

Andrea cerró los ojos.

—Sí lo soy. Estaba tan preocupada por mí que no se me ocurrió pensar que tú te ponías  en  peligro  ayudándome.  No  pensé  ni  por  un  momento  en  lo  que  eso  te costaría a ti.

Abrió los ojos y lo miró a través de un velo de lágrimas.

John sonrió con tristeza.

—No me costará nada importante.

—¿Cómo puedes decir eso? Ya te han suspendido de empleo por mi causa, te están investigando.

—Cierto.

—Y ya verás cuando se enteren de que tú me contrataste a un abogado.

—No  te  voy  a  mentir;  eso  no  sentará  bien.  Pero  tú  eres  inocente  y  no  puedo dejar que pagues por algo que no has hecho.

Andrea se volvió.

—No puedo permitir que tires tu carrera a la basura por mí. Tu vida…

—Mi carrera no es mi vida. O por lo menos yo no quiero que lo sea  —la tomó en sus brazos y volvió su rostro hacia él—. Cuando me metí en la oficina del fiscal lo hice  porque  quería  luchar  por  la  justicia,  y  hacer  del  mundo  un  lugar  mejor  y  más seguro. —La soltó y le tomó las manos—. Estos últimos años, me he sentido como si trabajara  en  una  cadena  de  montaje  procesando  criminales,  haciendo  tratos, buscando  la  victoria  tuviera  o  no  razón.  Me  he  perdido,  Andrea.  Había  perdido  lo que buscaba al principio y tú me has ayudado a encontrarlo.

—Pero…

—Nada de peros. Los fiscales tienen que ayudar a la verdad y la justicia, y tú me has dado oportunidad de volver a hacer eso.

Andrea suspiró con frustración.

—Tienes que escucharme. No puedes…

John apretó los labios de ella con los dedos para detener su protesta. Le acarició la mejilla y el pelo. La atrajo hacia sí.

Los labios de ella se separaron como por voluntad propia. Quería y necesitaba aquel beso, pero no podía ceder. Ni podía permitirse necesitarlo ni podía dejar que se sacrificara por ella.

—¿Por  qué  quieres  destruir  todo  aquello  por  lo  que  has  trabajado?  — preguntó—. ¿Por qué tienes que ser tan altruista?

—¿Altruista?  —sonrió él—. Al protegerte, hago lo que quiero, lo que necesito.

Soy más egoísta que nunca en mi vida.

Andrea  cerró  los  ojos  y  se  dejó  llevar  por  el  calor  y  las  emociones  que  aquel hombre provocaba en ella.

John  bajó  la  cabeza  y  la  besó  en  los  labios.  Le  acarició  la  espalda,  deslizó  las manos bajo el jersey y le acarició la piel.
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La joven lanzó un gemido. Quería estar desnuda y sentir la piel de él contra la suya. Que no hubiera nada entre ellos.

Levantó los brazos y se dejó sacar el jersey por la cabeza. El aire frío abanicó su piel caliente. Sus dedos buscaron los botones de la camisa de él. Los abrió uno a uno.

John se quitó la camisa, que cayó al suelo al lado del jersey de ella.

Andrea le acarició la piel suave y cálida del pecho. Pasó los dedos por el vello moreno y por los músculos de su estómago. Siguió bajando y tocó el cinturón. Abrió la  hebilla  y  luego  el  botón  de  la  cintura  y  la  cremallera  para  dejar  al  descubierto  la evidencia de su deseo. Los pantalones de él cayeron al suelo y la hebilla del cinturón golpeó la madera. Andrea pasó los dedos por la goma del slip, tiró de ella y lo bajó.

Nunca se había mostrado tan directa con un hombre, pero ni quería controlarse ni quería detenerse. Quería estar cerca, sentir todo lo que nunca se había permitido sentir. Ir a dónde nunca había osado ir. Su beso alimentaba el fuego en su interior, el roce con su piel la volvía loca. Tomó su pene en las manos y lo acarició.

—¡Alto! —él le agarró las muñecas y le paró las manos—. Me toca a mí o esto terminará antes de empezar.

Buscó el cierre del sujetador y lo abrió con un movimiento. Le quitó la prenda y le acarició los pechos.

Andrea, que no quería esperar más, se desabrochó el pantalón y lo bajó por las caderas y las piernas.

John bajó las manos por los costados y las caderas de ella. Le agarró las nalgas y la levantó en vilo, encajándola contra él. Ella lo abrazó con sus piernas. Él la llevó a la alfombra delante del fuego y la depositó en ella.

La joven se aferró a él con urgencia, como si todo aquello pudiera desaparecer en cualquier momento y dejarla sin nada.

—Te quiero dentro —susurró—. Te necesito dentro de mí…

Él le besó el cuello, los pechos… Le lamió un pezón y se lo introdujo en la boca.

Andrea sintió una catarata de calor y un gemido escapó de su garganta.

John  pasó  al  otro  pezón,  que  succionó  hasta  volverla  loca  de  deseo.  Ella  se movió contra él, acariciándolo con su cuerpo.

—Por favor, John… Te necesito mucho.

Él se colocó encima de ella y la penetró con un movimiento suave y lento. Ella se abrió para él.

Él  se  movió  dentro  de  ella,  al  principio  despacio,  luego  con  más  fuerza,  más urgencia.

Ella se aferró a sus hombros en un esfuerzo por acercarse más, por lograr que formara parte de su ser.

Sus  músculos  se  tensaron  y  el  espasmo  de  placer  cubrió  todo  su  cuerpo.  Y

mientras lo estrechaba con fuerza y sentía sus temblores, supo que no podía luchar con él.

John  la  miró  a  los ojos  y  una  sonrisa  curvó sus  labios  y  se  abrió  paso  hasta  el corazón de Andrea. Bajó la cabeza y la besó. Sus labios prometían cosas que ella no quería permitirse creer.
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Pero  las  creía  con  todas  las  fibras  de  su  ser.  Porque  en  ese  momento  todo  era posible en sus brazos. Todo estaba bien.

 

 

Andrea se metió el jersey por la cabeza y miró a John, que dormía de lado con el brazo estirado todavía donde había sostenido la cabeza de ella después de hacer el amor. Parecía tan indefenso como si fuera él el que necesitara la protección de ella y no al revés.

A la joven le dolía el pecho y le costaba respirar. Hacer el amor con él era más maravilloso  de  lo  que  nunca  había  imaginado.  Era  apasionado  y  tierno  a  la  vez.

Exigente y protector. Y la llenaba y al mismo tiempo le hacía anhelar algo más.

Si  el  resto  del  mundo dejara  de existir  y  pudiera  quedarse  siempre  allí  en  sus brazos,  tal  vez  entonces  estaría  satisfecha.  Tal  vez  entonces  desaparecería  el  anhelo que sentía siempre que lo miraba y pudiera ser fuerte.

Pero no podía ser. El resto del mundo no iba a desaparecer y su necesidad no se iba a calmar. Hacer el amor con él había dejado eso claro, porque ahora lo necesitaba más que nunca.

Sólo había una cosa que pudiera hacer y había llegado el momento de hacerla.

—Te  quiero  —susurró—.  Más  de  lo  que  puedo  soportar.  Y  por  eso  tengo  que hacer esto. Por tu bien y por el mío.
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Capítulo 15 

John recorría el pasillo del edificio de la cárcel del Condado Dañe, y sus zapatos golpeaban  el  suelo  recién  encerado  e  imitaban  el  ritmo  urgente  de  su  pulso.  Tenía que  hablar  con  Andrea  y  conseguir  que  escuchara.  Y  no  podía  perder  ni  un momento.

Abrió una puerta y entró en una especie de pasillo donde había otra. Cuando la primera  se  hubo  cerrado  tras  él,  saludó  con  la  mano  a  la  cámara  que  había  en  un rincón.

—John Cohén. Voy a las salas de visita para hablar con Andrea Kirkland.

Sonó  un  zumbido  y  él  empujó  la  segunda  puerta  y  entró  en  el  pequeño vestíbulo de la sala de visitas.

Cuando al despertarse esa mañana en la cabaña vio que estaba solo, adivinó de inmediato a dónde había ido ella. Una llamada a la cárcel le confirmó que estaba en lo cierto. Había ido a entregarse a Madison.

Y ahora tenía que convencerla de que lo dejara ayudarla.

Entró en una de las pequeñas salas de visita, se sentó en la silla colocada a un lado de la pantalla de plástico y esperó.

Al  fin  se  abrió  la  puerta  del  otro  lado  del  plástico  y  un  agente  hizo  pasar  a Andrea.  Llevaba  el  chándal  de  la  prisión,  con  las  mangas  dobladas  en  las  muñecas para  impedir  que  le  cubrieran  las  manos,  y  lo  miraba  con  ojos  cansados  y  sin esperanza.  John  sintió  una  punzada  en  el  pecho.  Ella  se  sentó  en  la  silla,  apoyó  los codos  en  el  mostrador  de  acero  inoxidable  y  levantó  el  auricular  del  teléfono  de circuito cerrado.

—Hola, John. No deberías haber venido.

—Claro que sí. Y me hubiera gustado que no hubieras hecho esto sola.

—Era lo mejor.

John apretó el teléfono con tanta fuerza que casi se agrietó.

—¡Maldita  sea,  Andrea!  Sé  lo  que  intentas  hacer,  pero  a  mí  no  tienes  que protegerme. Eres tú la que necesita protección.

Ella apretó los labios.

—A lo mejor lo hago por los dos.

Él respiró hondo. Andrea no era como su madre. Era fuerte. ¿Por qué no podía verlo?

—Yo esperaba que lo de anoche te hubiera hecho cambiar de idea. Que te dieras cuenta de lo fuerte que eras en mis brazos.

—En tus brazos me siento fuerte, John; el problema es que tengo que ser fuerte sola —miró las paredes de color ceniza—. Ahora no tengo otra opción.
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John abrió la boca para inculcarle sentido común, pero la cerró sin decir nada.

Cuanto más le insistiera en que era fuerte, más protestaría ella. Y no deseaba alejarla aún más.

—Por lo menos dime que has llamado a Runyon.

—Lo he despedido.

John lanzó un gemido.

—¿Por qué? Te enfrentas a un cargo de asesinato. Necesitas un abogado.

—No tengo dinero para pagarle.

—¡Yo te daré el maldito dinero!

—Por  supuesto  que  no.  Tengo  que  ocuparme  de  esto  yo  sola.  Tomaré  un abogado de oficio.

—Otra vez protegiéndome, ¿eh?

La joven apretó los labios.

—Ya te he metido en bastantes líos.

—Si estoy en algún lío, es porque he elegido meterme yo solo.

—Para protegerme a mí. Y no permitiré que lo sigas haciendo. Puedo cuidarme sola, John. Y todo irá bien.

Él deseaba creerla, pero conocía las pruebas en su contra.

—Si no me dejas pagar a Runyon, dimitiré de la oficina del fiscal y te defenderé personalmente.

Ella abrió mucho los ojos.

—No puedes…

—Puedo y lo haré.

—No  —ella  apretó  el  auricular  con  tanta  fuerza  que  sus  nudillos  se  pusieron blancos—. No puedes tirar tu carrera por la borda. No lo permitiré.

—Como ya te dije anoche, esa carrera no significa nada para mí. Tú eres la que ha dado significado a mi carrera y a mi vida. Sin ti no tendría nada.

La joven negó con la cabeza.

—Tienes que salvar tu carrera y salvarte a ti. No voy a hundirnos a los dos.

Colgó el teléfono y se puso en pie. El agente abrió la puerta y ella se detuvo un momento, miró por encima del hombro y formó con los labios las palabras lo siento.

 

 

Andrea  siguió  al  agente  a  la  celda  que  compartía  con  otras  veinte  mujeres.

Había  literas  adosadas  a  las  paredes,  del  techo  colgaba  una  televisión  y  el  centro estaba  ocupado  por  mesas  con  asientos  de  plástico  pegados  a  ellas.  En  la  parte delantera  de  la  sala  había  una  cabina  pequeña  separada  del  resto  por  un  cristal grueso.  Allí  había  siempre  una  mujer  de  guardia  vigilando  a  las  internas.  En conjunto, era como vivir en una pecera atestada.

Se sentó en el asiento asignado a ella y bajó la cabeza. Ver a John había sido aún más duro de lo que esperaba, pero había tomado la decisión correcta.

Era lo mejor para él y para ella.

Un  ruido  de  pasos  cercanos  interrumpió  sus  pensamientos.  Levantó  la  vista - 93 -




ANN VOSS PETERSON

 


AMOR Y PELIGRO

hacia una mujer grande que la miraba desde arriba. Se sentó en el asiento de al lado y le puso una revista en la mano. Se recostó en el asiento y hojeó otra revista.

Andrea miró la suya.

—Gracias, pero ahora no me apetece leer.

—Ábrela.

—Lo siento, pero…

La mujer miró a la agente que ocupaba la cabina de cristal. Hizo una mueca.

—He dicho que abras la maldita revista.

Andrea levantó la revista y abrió una página.

—¿Y ahora qué?

—Ahora  escúchame,  zorra  —dijo  la  otra  entre  dientes—.  Tengo  instrucciones para ti y más vale que las sigas.

Andrea  sintió  una  punzada  de  miedo.  Había  visto  películas  sobre  guerras  de bandas en las cárceles y no quería formar parte de ningún grupo.

—Te escucho.

—Pide que te dejen ver al fiscal. Di que quieres hacer un trato.

—¿Un trato? —aquello no era lo que esperaba oír—. ¿Qué sabes de mi caso?

—No  pienso  contestar  preguntas.  Haz  lo  que  te  dicen  —la  mujer  se  apartó  el pelo de los ojos y miró de nuevo a la cabina de cristal. Satisfecha al parecer de que no le  prestaban  atención,  volvió  a  la  revista—.  Te  declararás  culpable  de  asesinato  en primer grado y aceptarás el trato que quieran darte.

—¿Quién te envía?

—Alguien al que no te interesa desobedecer. Declárate culpable de matar a tu marido y no tendrás que preocuparte por quién me envíe.

—Pero yo no lo maté.

—¿Y qué importa eso? O te declaras culpable o John Cohén tendrá un accidente.

A Andrea se le heló la sangre en las venas.

—¿John? ¿Qué tiene que ver John con esto?

—Haz lo que te he dicho o morirá. Y ese asesinato sí será culpa tuya.

 

 

Kit Ashner entró como una tromba en el despacho de John.

—Cohén, vamos a celebrarlo y pagas tú.

John  levantó  los  ojos  cansados  de  los  papeles  que  estaba  estudiando  en  ese momento. Lo último que quería hacer era celebrar algo, apenas había dormido desde que había visto a Andrea en la cárcel y ella había rechazado su ayuda.

Lo había rechazado a él.

Ni  siquiera  tenía  que  estar  allí,  pero  no  podía  soportar  pasar  otro  día  solo  en casa y por eso había ido al despacho a pesar de las órdenes de Dex.

Kit apoyó una mano en la mesa de él.

—Chantel me ha dicho que estabas aquí; creía que te habías ido de vacaciones.

John se encogió de hombros.

—Ya me conoces, son unas vacaciones de trabajo. Bueno, ¿qué quieres celebrar?
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¿Has visto la cinta que te dejé?

—No  he  tenido  tiempo.  Estoy  acabando  un  juicio;  mañana  tengo  los  alegatos finales.

—Pues  saca  tiempo,  Kit.  Es  dinamita.  Y  si  alguna  de  mis  pistas  lleva  a  algún sitio, tendré más cosas para ti.

La mujer movió una mano en el aire.

—No te preocupes, Mylinski vino a por la cinta.

—Me alegro.

John  respiró  aliviado.  Mylinski  investigaría  a  conciencia,  y  si  Putnam  era culpable de algo, lo descubriría.

—¿Vas a celebrar conmigo, sí o no?

John la miró.

—¿Qué vas a celebrar? ¿Qué ha pasado?

—Se trata de Andrea Kirkland. Me ha pedido un trato.

—¿Un trato?

John no creía haber oído bien.

—Así es. Quiere declararse culpable del asesinato de su marido.

Aquellas palabras fueron como un martillazo en la sien. No podía ser culpable.

Él creía en ella.

—He tenido mucha gente culpable, pero nadie que quisiera confesar tan rápido.

Ni  siquiera  ha  esperado  a  la  vista  preliminar.  Supongo  que  no  podemos  dudar  de que ha sido ella.

¿Podía haberse equivocado tanto con Andrea? ¿Había esperado demasiado de ella?

—A lo mejor cree que el juez se mostrará más blando con ella si ahorra el coste de un juicio a los contribuyentes. Y si cree eso, es que tiene un abogado ignorante o novato.

—¿Por qué lo dices?

—¿No sabes qué juez lleva su caso?

—No.

—Gerald  P.  Banks.  Esa  mujer  tendrá  suerte  si  vuelve  a  ver  alguna  vez  el exterior de una cárcel. Bueno, ya tiene suerte de que en Wisconsin no haya pena de muerte.

 

 

John quitó el tapón de la botella de Jack Daniels, se acomodó en la tumbona y se la acercó a los labios. Echó atrás la cabeza y dejó que el líquido le quemara la lengua y dejara un rastro ardiente en la garganta en su camino hacia el estómago.

Antes de conocer a Andrea su vida estaba vacía, no tenía sentido. Ella le había dado algo en lo que creer y por lo que luchar. ¿Y ahora?

Ahora no sólo su vida estaba vacía, él también. Era un cascarón hueco.

El sonido del teléfono le hizo dejar la botella un momento. Levantó el auricular.

—¿Sí?
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—Soy  yo  —dijo  la  voz  de  Mylinski—.  Tengo  una  pregunta  sobre  el  caso Kirkland.

—Dispara.

—Acabo  de  ver  el  informe  preliminar  del  incendio  de  la  mansión  y  hay  algo que no encaja.

—¿Qué?

—Delante de la casa había una lata de gasolina abandonada.

—Tiene sentido. Ya te dije que olía a gasolina antes del fuego.

—Eso no es lo raro; lo raro es lo que había al lado de la lata.

John se levantó de la tumbona.

—¿Qué?

—Un rosario.

—¿Un rosario?

—Sí,  de  los  que  usan  los  católicos.  Debió  caérsele  a  la  persona  que  causó  el incendio. No podía proceder de la casa. Ni Kirkland ni Andy son católicos.

—No  —John  pensó  con  rapidez.  No  había  sostenido  un  rosario  desde  niño, pero había visto uno hacía poco—. Ni Kirkland ni Andrea son católicos, pero yo sé quién lo es…

 

 

John se agarró a la consola del coche viejo de Al y lo miró con el ceño fruncido.

—No me extraña que nunca te den un coche nuevo en tu trabajo. Saben cómo conduces.

Mylinski metió el vehículo sin disminuir la velocidad en el camino de entrada de  la  casa  de  Marcella  Hernández  y  frenó  justo  a  tiempo  de  evitar  chocar  con  la puerta del garaje.

—¿Qué quieres decir con eso? —preguntó, con aire inocente.

—Olvídalo. Hay cosas que son demasiado obvias para explicarlas.

Mylinski abrió la puerta y salió del coche. John hizo lo mismo.

El inspector sacó un caramelo del bolsillo del abrigo y extendió la mano.

—¿Quieres? —preguntó.

John sabía que era lo último que necesitaba para su ardor de estómago, pero lo aceptó de todos modos. Tal vez pudiera enmascarar el olor a alcohol de su aliento.

Mylinski sacó otro y se lo metió en la boca. El olor dulce a sandía se mezcló con el  aroma  a  humo  de  leña,  nieve  derritiéndose  y  hojas  húmedas  de  otoño.  Subió  al porche y apretó el timbre de la pequeña casa de Marcella Hernández.

Alguien apartó un momento las cortinas en una ventana del piso de arriba y se oyeron pasos en una escalera de madera, pero no se abrió la puerta.

En  lugar  de  eso,  del  interior  de  la  casa  llegó  el  sonido  débil  de  una  puerta  de garaje eléctrica que se abría.

—¡Intenta escapar!

John  se  volvió  y  echó  a  correr,  seguido  por  Mylinski.  En  cuanto  doblaron  la esquina, vieron la puerta abierta del garaje. Y dentro de él, Marcella Hernández subía - 96 -
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a una furgoneta negra.
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Capítulo 16 

El motor de la furgoneta negra empezó a rugir. John entró corriendo al garaje, agarró la manija de la puerta y la abrió con fuerza. Metió la mano y tocó la llave de contacto.

Marcella abrió mucho los ojos y le arañó la mano.

John la sujetó contra el asiento con el brazo, apagó el contacto, sacó la llave y se la metió en el bolsillo.

—Se acabó, Marcella. Se acabó.

La mujer movió la cabeza y se agarró al volante, como si pensara conducir sin la llave. Sus ojos relampagueaban como los de un animal asustado.

Mylinski se colocó delante de John y miró a la mujer de hito en hito.

—Señora, por favor, baje de la furgoneta.

Ella volvió a negar con la cabeza.

—Sabemos que usted intentó matar a Andrea —aunque el corazón le latía muy deprisa,  John  intentó  conservar  una  voz  tranquila—.  Sabemos  que  usted  causó  el incendio. Lo que no sabemos es por qué.

Marcella miró primero a uno y luego al otro. Soltó el volante con un suspiró y bajó al suelo.

—Ella tenía que pagar por lo que hizo.

Mylinski levantó una mano.

—Antes  de  que  diga  nada  más,  quiero  que  sepa  que  tiene  derecho  a  guardar silencio  —siguió  recitándole  sus  derechos—.  ¿Comprende  usted  esos  derechos, señora Hernández?

La mujer asintió.

—Muy bien. Ha dicho que Andrea Kirkland se lo merecía. ¿Qué se merecía?

—Ella mató al señor Wingate y merecía morir.

John sintió un vacío en el estómago. La convicción con la que hablaba Marcella no  dejaba  lugar  a  dudas  de  que  creía  en  lo  que  decía.  Y  si  estaba  segura  de  que Andrea había matado a Kirkland, no podía haberlo hecho ella.

—¿Y  usted  fue  la  que  sacó  su  coche  de  la  carretera  en  la  cantera  de  Green Valley? —preguntó.

—La  oí  hablar  por  teléfono.  Les  estaba  contando  cómo  lo  había  hecho,  cómo asesinó al señor Wingate —sollozó—. No podía permitir que se saliera con la suya.

John movió la cabeza.

—Y fue usted la que intentó atropellarnos en el hotel.

Marcella asintió, con las mejillas llenas de lágrimas.

—Me llamó para decirme que dejara entrar a la policía y me dijo dónde estaba.
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—¿Y el incendio de la mansión? —preguntó Mylinski.

—La casa era del señor Wingate, no de ella. No podía dejar que se apoderara de ella,  era  mejor  que  muriera  con  él  y  no  que  fuera  de  ella  o  de  Joyce  —apretó  los puños  y  sus  ojos  brillaron  de  indignación—.  Ellas  no  merecían  nada  de  lo  que  les daba. No lo querían.

—¿No, como usted? —adivinó John.

Las lágrimas de ella aumentaron.

—Él lo era todo. Era mi vida. Y ella me lo robó.

John asintió. Aquello lo entendía, pero había algo que no encajaba.

—¿Cómo  lanzó  a  los  chicos  de  Chicago  contra  nosotros?  ¿Los  conocía?  ¿Eran amigos suyos?

—¿Chicago?

La mujer reprimió un sollozo y lo miró confusa.

—¿Usted no lanzó a esos chicos contra nosotros?

La mujer lo miró como si estuviera diciendo tonterías.

John no insistió. Marcella podía haber sido la conductora de la furgoneta negra y la que había quemado la mansión, pero ella no había matado a Wingate Kirkland.

Y no era la única que quería a Andrea muerta. O en la cárcel.

Se apartó para dejar que Mylinski le pusiera las esposas. Muchas cosas habían resultado ser distintas a lo que creía. Tantas que ya no sabía qué pensar.

Pero a pesar de todas las sorpresas, estaba seguro de una cosa. Andrea Kirkland no  era  una  asesina  y  él  no  iba  a  creer  que  lo  era.  En  ocasiones  había  esperado demasiado, pero ésa no era una de esas veces. Andrea era todo lo que él sabía y más.

Y no era sólo su intuición la que le decía eso, sino también su corazón.

Y su corazón no le permitiría abandonarla.

 

 

John  empujó  la  puerta  de  cristal  del  café   Easy  Street  y  se  abrió  paso  entre  los habituales hasta la esquina donde estaba Kit sentada con una mujer rubia. Cuando se acercaba, ésta volvió la cabeza y lo recibió con una sonrisa.

—Hola, Cohén.

—Hola, Britt.

Britt  Alcott  era  una  mujer  hermosa  y  una  buena  ayudante  de  fiscal.  Y

seguramente  también  una  buena  madre  de  tres  hijos.  Pero  aunque  le  gustaba  su compañía, John no había ido allí a verla.

Miró el rostro delgado de Kit Ashner.

—Eh, John, pide un café. Britt dice que es el mejor en muchos kilómetros.

—Tengo que hablarte del caso Kirkland.

Kit sonrió.

—¿Te  refieres  a  mi  primera  condena  por  asesinato?  Desde  luego.  Me  gusta hablar de eso. El caso más fácil que he ganado nunca.

John miró a Britt.

—Tengo que hablar con Kit a solas, si no te importa.
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—No  es  problema  —la  rubia  echó  la  silla  hacia  atrás  y  se  puso  en  pie—.  De todos modos necesito otro café y un bollo. Le he prometido a Dillon que le llevaría uno. Tiene un jurado a punto de volver en cualquier momento y  no quiere alejarse del despacho.

Se alejó hacia el mostrador y John se centró en Kit.

—¿Cuándo vas a ver a Andrea Kirkland para hablar de su confesión?

—Mañana por la mañana.

—Quiero estar en esa reunión.

La mujer lo miró por el rabillo del ojo.

—No sé, Cohén…

—Tienes que hacer esto por mí, Kit.

—¿Por qué?

—Porque ella no mató a su marido.

—¿Estás loco?

—Es inocente, Kit.

—¿Cómo lo sabes?

John  maldijo  en  su  interior.  ¿Qué  podía  decir?  ¿Que  lo  veía  en  los  ojos  de Andrea? ¿Que lo sentía en su corazón?

—Lo sé.

La joven apretó los labios y miró por la ventana hacia la calle.

—¿Kit?

Volvió la vista hacia él.

—No he olvidado que estás aquí —dijo—. Sólo estoy pensando qué narices he hecho  para  merecer  esto.  Al  fin  me  toca  un  caso  importante,  nada  menos  que  de homicidio, y tú me dices que la acusada que se declara culpable es inocente.

—La vida es una porquería.

—Y luego te mueres. Dímelo a mí.

—¿Me dejarás acompañarte?

Kit tomó un sorbo de café e hizo una mueca.

—Es peor que el de Mylinski. Sabía que no tenía que hacerle caso a Britt. Tiene papilas gustativas de hierro forjado.

—¿Kit?

—Vale, vale, sabes que no puedo resistirme a tus encantos. Ven a mi despacho a las ocho, me lo contarás de camino a la cárcel. Y Cohén…

—¿Sí?

—Más vale que sea convincente.

 

 

John observó al guarda introducir a Andrea en la pequeña sala de entrevistas de la cárcel. Estaba pálida y su primer impulso fue abrazarla, pero se contuvo.

Kit se puso en pie y tendió una mano.

—Hola, Andrea. Soy Kit Ashner, la fiscal encargada de su caso.

Andrea le estrechó la mano, aunque miraba a John por el rabillo del ojo, y las - 100 -
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dos mujeres se sentaron.

—John  ha  pedido  estar  presente  en  este  encuentro  —dijo  Kit—.  Quiere  hablar con usted.

—No es necesario. Ya he tomado una decisión y sé lo que hago.

—Es  posible,  pero  nos  gusta  asegurarnos  de  que  tenemos  claros  todos  los puntos —Kit se puso en pie—. Les voy a dejar hablar. Si me necesita, estaré justo ahí fuera.

Salió al pasillo y el guarda cerró la puerta detrás de ella.

John  miró  a  Andrea.  Era  fuerte,  pero  la  cárcel  ya  se  había  cobrado  un  precio.

Parecía más pequeña y vulnerable. Auténticamente frágil por primera vez desde que la conocía.

—Kit dice que quieres declararte culpable —musitó—. ¿Por qué?

La joven apretó los labios y mantuvo la vista clavada en la mesa.

—No quiero hablar de eso.

—Necesito saberlo.

Ella negó con la cabeza.

Estaba claro que no pensaba confiarse a él. John respiró hondo.

—La furgoneta negra era de Marcella. Ella intentó matarte y quemó la casa.

Andrea frunció el ceño.

—¿Marcella? Ella no tiene una furgoneta negra.

—Sí la tiene. Se la regaló Kirkland.

—Marcella… —la joven movió la cabeza con incredulidad—. Pero ella no pudo matar a Wingate.

—No. No lo mató ella. Y tampoco tuvo nada que ver con los chicos de Chicago.

Todavía  hay  alguien  suelto  que  no  quiere  que  recuerdes  o  que  quiere  que  cargues con el asesinato de Kirkland.

Andrea se cruzó de brazos.

—Y al declararte culpable le sigues el juego —John estiró el brazo y le tomó una mano—.  ¿Por  qué  lo  haces?  No  sigues  todavía  intentando  proteger  mi  carrera, ¿verdad?

Los dedos de ella estaban fríos, sin vida, y se negaba a mirarlo a los ojos.

—Deja que me envíen a la cárcel; yo sólo quiero que esto termine.

—No pienso permitir de ningún modo que pases el resto de tu vida en la cárcel.

Andrea apartó las manos y lo miró suplicante.

Tenía que haber algo más que él no entendía.

—No es sólo mi carrera lo que proteges, ¿verdad?

Ella miró la mesa.

John sabía que iba por buen camino; lo intuía.

—¿Te ha amenazado alguien? —preguntó.

No, no podía ser eso. La habían amenazado más veces; de hecho, habían estado a punto de  matarla y una simple amenaza  no habría conseguido  que se acusara de matar a su marido. Una amenaza no la obligaría a renunciar al resto de su vida. Tenía que ser otra cosa.
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U otra persona.

—¿Me han amenazado a mí?

Andrea levantó la vista y el miedo en sus ojos azules resonaba tan claro y alto como un grito.

John sintió escalofríos. Al declararse culpable, estaba cambiando su vida por la de él. Se puso en pie.

—No te lo permitiré.

—No voy a dejar que te hagan nada.

—¿A mí? —se echó hacia delante y golpeó la mesa con la mano abierta—. ¿No te das cuenta de que  al consentir en pasar el resto de tu vida en la cárcel me haces más daño del que pueda hacerme nadie?

Ella entornó los ojos confusa.

—Te quiero, Andrea, no quiero vivir sin ti —en cuanto las palabras salieron de sus labios supo que eran ciertas. La amaba con todo su corazón, con todo su ser. Y la amaría mientras le quedara vida—. Yo puedo protegerme. O mejor aún, una vez que te saque de aquí nos protegeremos juntos.

A ella le tembló el labio inferior. Se llevó los dedos a la boca y movió la cabeza.

—No puedo correr ese riesgo, John. Ni siquiera sé contra quién luchamos.

Apartó la vista, se levantó de la silla y golpeó la puerta con la mano.

Kit entró en la estancia.

—Bueno, ¿qué va a ser? —preguntó.

Andrea la miró a los ojos.

—Yo  asesiné  a  mi  marido  y  estoy  preparada  para  empezar  a  cumplir  mi condena.
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Capítulo 17 

—Vamos a empezar de una vez…

El vozarrón del juez Bank se impuso por toda la sala.

Andrea  se  encogió  de  miedo  al  oírlo.  La  mirada  del  juez  recorrió  la  sala  y  un silencio absoluto descendió sobre ella, como si todos retuvieran el aliento a la vez.

Los ojos del juez se posaron en Andrea.

—¿Señora Kirkland? ¿Quiere cambiar su declaración?

La joven se obligó a ponerse en pie. Después de la amenaza contra la vida de John, había insistido en representarse a sí misma a pesar de las protestas de John, Kit y el abogado de oficio. Ni quería explicarle a nadie por qué se declaraba culpable, ni podía correr el riesgo de que nada interfiriera con lo que tenía que hacer.

—Quiero cambiar mi declaración de inocencia por una de culpabilidad.

El juez miró la mesa de la acusación.

—¿Señorita Ashner?

Kit leyó la lista de cargos.

Andrea apenas la oía a causa del miedo. Miró a su alrededor. En la galería había reporteros  y  fotógrafos.  Entre  el  público  vio  a  Ruthie  Banks,  la  hija  del  juez, y  a  su lado se sentaban Joyce y Melvin.

Tonnie observaba la escena desde las últimas filas a través de gafas oscuras. Y

Gary Putnam la miraba desde el otro lado de la sala.

A  su  lado,  detrás  de  la  mesa  de  la  fiscalía,  el  inspector  Mylinski  tenía  los  ojos fijos  en  ella,  que  no  pudo  dejar  de  preguntarse  qué  pensaría.  Aunque  ya  nada importaba excepto acabar con aquello lo antes posible, porque sólo entonces, podría estar segura de que John se hallaba a salvo.

Su  mirada  se  posó  involuntariamente  en  él,  sentado  al  otro  lado  del  inspector calvo. Se inclinaba hacia delante con el cuerpo tenso, como si quisiera parar aquella injusticia. Como si todavía pudiera buscar el modo de salvarla de la cárcel.

Apartó la vista. No podía mirarlo ni pensar en él. Dolía demasiado.

—¿Señora Kirkland? —dijo la voz del juez.

Ella levantó la vista.

—¿Comprende los cargos en su contra?

—Sí, señoría —repuso ella, haciendo acopio de valor.

—¿Comprende que se está declarando culpable de un delito mayor?

—Sí, señoría.

—¿Entiende que al declararse culpable acepta renunciar a un juicio con jurado y se le dictará sentencia según la ley?

—Sí, señoría.
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—Describa por favor su crimen al tribunal con sus propias palabras.

Andrea se agarró al borde de la mesa e hizo lo posible por controlar la oleada de miedo que amenazaba con ahogar su autocontrol. Miró al juez a los ojos.

—Yo iba a dejar a mi esposo y él volvió a casa sin avisar. No quiso dejarme ir y por eso le disparé. Cayó al suelo y su sangre empapó la alfombra persa…

Se estremeció.

En la mesa de la fiscalía, John dio un golpecito a Kit y le susurró algo al oído.

—¿Señoría?

—¿Sí, señorita Ashner?

—La acusación no está satisfecha.

El juez Banks frunció los labios.

—Solicito permiso para interrogar a la acusada —siguió Kit.

El juez miró a la gente sentada en la sala y a la prensa instalada en la galería.

—Adelante, señorita Ashner. Si está segura de que quiere preguntar, usted y no el señor Cohén.

—Gracias, señoría —repuso Kit.

Andrea la miró sorprendida. No se le había ocurrido que la acusación quisiera preguntarle sobre el asesinato.

—Señora Kirkland, ¿qué día disparó a su marido?

Andrea tragó saliva con fuerza.

—Era un lunes, el día antes de las elecciones.

No estaba segura de lo que decía, pero tenía entendido que el forense no había podido determinar el día exacto de la muerte de Wingate.

Kit asintió, aceptando al parecer su respuesta.

—¿Y cómo se libró del cuerpo de su marido?

Andrea  intentó  recordar  los  detalles  de  lo  que  había  oído  sobre  el  asesinato.

Ruthie, la hija del juez, había visto a Hank Sutcliffe allí.

—Llamé a Hank Sutcliffe para que me ayudara.

—¿Y qué hizo para ayudarla?

Andrea buscó en su memoria y recordó un comentario de Putnam.

—Enrollamos el cuerpo de Wingate en la alfombra persa y Hank lo enterró en el bosque.

—¿En qué parte del bosque?

Andrea vaciló.

—Yo no estaba con él —contestó—. Me quedé en casa y lavé la sangre del suelo.

Kit hizo una pausa. John anotó algo en un papel y se lo pasó. La fiscal lo leyó y miró a Andrea.

—Ha  dicho  que  su  marido  no  quería  dejar  que  se  fuera.  ¿Qué  hizo  cuando descubrió que pensaba marcharse?

—Se enfadó mucho.

—¿Y le disparó porque estaba enfadado? ¿Le ocurría a menudo?

—Sí.

—¿Por qué no le había disparado nunca?
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—Esa vez me amenazó.

Kit asintió.

—¿Cómo la amenazó? ¿Qué dijo?

—Dijo que me iba a matar.

—Su marido tenía muchas armas en la casa, ¿verdad?

—Sí. Era un gran aficionado a la caza.

—Tenía armas de fuego y sabía usarlas.

—Sí.

—Y  cuando  amenazó  con  matarla,  usted  tenía  motivos  para  creer  que  podía cumplir su amenaza.

Andrea no tenía que pensar mucho para recordar los enfados de Wingate. Más bien lamentaba que su mente no hubiera bloqueado el miedo que había sentido ella en esos momentos.

—No tengo dudas de que podría haberme matado en un ataque de furia.

—¿Y esa noche estaba furioso?

—Sí.

Kit miró a John. Éste sonreía.

Andrea sintió un escalofrío de miedo. ¿Qué había dicho?

La fiscal miró al juez.

—Señoría,  la  acusación  no  puede  aceptar  la  declaración  de  culpabilidad  de  la señora Kirkland. Por lo que acaba de decir, tenemos motivos para creer que actuó en defensa propia. Quiero solicitar un aplazamiento hasta que podamos investigar esta nueva vía.

El juez la miró muy serio.

—¿Me está diciendo que no han investigado el caso antes de acusar a la señora Kirkland?

Kit le devolvió la mirada.

—Hemos investigado, señoría, pero…

—¿Pero qué? Si han  investigado de verdad el caso,  ¿por qué no excluyeron la posibilidad de defensa propia antes de hacerle perder el tiempo al tribunal?

—Lo siento, señoría. No teníamos motivos para…

El juez levantó una mano.

—No quiero oír sus excusas, señorita Ashner.

Miró  a  Andrea,  que  había  apretado  los  puños  y  se  clavaba  las  uñas  en  las palmas.

—Señora Kirkland. ¿Disparó usted a su marido porque creía que iba a matarla?

A la joven le daba vueltas la cabeza. Buscó una respuesta plausible.

—No.

—¿Por qué disparó a Wingate Kirkland?

—Le disparé porque amenazó con sacarme de su testamento.

—¿Y se casó con Wingate Kirkland por dinero?

—Sí.

Bajó la vista a la mesa. Sentía la mirada de John, su incredulidad, quizá también - 105 -
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su  desilusión.  Pero  no  podía  preocuparse  por  eso,  había  cosas  más  importantes.

Salvarle la vida, por ejemplo.

El juez miró a Kit.

—No  necesitan  una  investigación,  sólo  tiene  que  hacer  algunas  preguntas pertinentes. ¿Podemos seguir adelante?

Kit negó con la cabeza.

—Lo  siento,  señoría.  La  acusación  no  está  satisfecha.  ¿Puedo  acercarme  al estrado?

El  juez  suspiró,  claramente  descontento  con  el  retraso.  Miró  a  la  prensa,  que hacía comentarios en la galería.

—Haremos algo mejor. Quiero verlas en mi despacho inmediatamente, señorita Ashner, señora Kirkland… Y venga usted también, señor Cohén, ya que parece que es el que mueve los hilos de este espectáculo de títeres.

Se puso en pie y entró por una puerta situada detrás del estrado de los testigos.

Andrea se levantó y forzó a sus pies a llevarla por el mismo camino.

Cuando entraron todos, se instalaron en sillas situadas delante del escritorio de caoba. El juez se sentó detrás y el alguacil permaneció en pie a su lado.

El juez miró con dureza a los tres que tenía delante.

—¿Sabe por qué he pedido este encuentro privado, señorita Ashner?

—No, señoría.

—Porque  no  quería  leer  en  la  prensa  que  he  tenido  que  reñirle  en  público  y estropear su prometedora carrera.

Andrea empezó a sudar.

La voz del juez subía de volumen a medida que hablaba.

—El  fiscal  del  distrito  sacó  a  Cohén  del  caso  porque  no  era  objetivo,  y  ahora usted  actúa  como  títere  de  él.  Puede  que  a  Cohén  no  le  importe  su  carrera,  pero supongo que usted sí aprecia la suya. ¿No es así?

—Sí, señoría.

—Pues tiene un modo muy estúpido de demostrarlo.

Andrea se llevó una mano a la cabeza, que le dolía cada vez más.

—Cuando  volvamos  a  entrar,  quiero  que  actúe  como  una  profesional responsable  y  acate  las  normas.  Cumpla  con  su  deber,  y  su  deber  es  acusar  a  la señora Kirkland. ¿Entendido?

—Sí, señoría.

Andrea  se  echó  hacia  delante.  La  cabeza  le  dolía  tanto  que  estaba  a  punto  de vomitar.

La voz atronadora del juez le destrozaba los oídos.

—Y usted, señor Cohén, no volverá a la sala. ¿Alguacil?

El alguacil dio un paso hacia él.

—Quiero que escolte al señor Cohén fuera del edificio.

—Va a condenar a una mujer inocente, juez —dijo John en voz baja, pero llena de fuerza y convicción.

El juez se puso en pie.
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—¡Ha confesado ante un tribunal, Cohén!

Su  grito rebotó  en  las paredes  de  madera y fue  a  enterrarse  en  el centro  de  la cabeza palpitante de Andrea.

Ésta se echó hacia delante con la cabeza en las manos.

John saltó de su silla, la rodeó con sus brazos y evitó que cayera al suelo.

A ella le daba vueltas la cabeza. Si hubiera tenido esos brazos aquella noche…

La noche de la muerte de Wingate. La noche en que había empezado todo.

La noche que había oído por última vez esa misma voz furiosa y atronadora.

De pronto estaba de nuevo en la mansión, fuera del estudio de Wingate. Y esa voz resonaba por el pasillo. Esa voz furiosa. Y luego los disparos. Y Wingate que caía al suelo. La sangre…

Se  agarró  a  los  brazos  de  John  y  luchó  por  sentarse  recta.  Quería  ver.  Saber.

Pero ya lo sabía.

—Usted mató a Wingate…

Su voz sonaba apagada, desde muy lejos.

John se inclinó y sus labios rozaron la mejilla de ella cerca del oído.

—¿Qué has dicho?

—Usted mató a Wingate —repitió ella. Se enderezó, levantó el brazo y apuntó al juez con el dedo índice—. Usted mató a Wingate, juez Banks.

El juez palideció.

—¿Qué dice?

—Lo recuerdo —recuperó sus fuerzas junto con una oleada de adrenalina—. Oí su voz y vi la pistola en su mano.

—No diga tonterías.

—Usted disparó a Wingate. ¡Usted lo mató!

—No sabe lo que dice.

John miró a Andrea y al juez.

—Kit —dijo—, llama a Mylinski.

El juez se puso en pie y empujó al alguacil contra la pared. De pronto había una pistola en su mano. Y esa vez no era un recuerdo. El juez apuntaba a Andrea con la pistola del alguacil.

—Se suponía que no recordaba nada.

John apretó la mano de Andrea, la colocó detrás de su cuerpo y miró al juez.

—Baje la pistola. Usted no quiere hacer esto.

Andrea luchaba por despejar su mente, por hacer que desapareciera el dolor.

La frente del juez estaba perlada de sudor. Movió la cabeza.

—Kirkland  no  me  dejó  opción.  Tenía  una  cinta  que  habría  arruinado  mi matrimonio y a mí.

—Usted estaba en la segunda cinta —dijo John—. Con Tonnie Bartell.

—No  atendía  a  razones  —siguió  el  juez—.  Yo  le  hubiera  pagado  lo  que  me pidiera, pero no quería eso, quería que amañara casos, que traicionara todo aquello en lo que creía —movió la cabeza, tenía los ojos llenos de lágrimas—. No podía hacer eso. La justicia lo es todo para mí. No podía manchar eso.
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—Y lo mató —dijo John.

—Tenía que hacerlo.

John adelantó un paso.

—Y  contrató  a  esos  bandidos  para  que  nos  mataran  a  Andrea  y  a  mí  en Chicago.

El juez movió la cabeza.

—Tenía  miedo  de  que  recuperara  la  memoria.  Ruthie  me  comentó  que  había llamado a la comisaría para decir que estaba empezando a recordar.

—¿Y Sutcliffe?

—Trabajaba para mí. Tenía que acercarse a Kirkland y robar la cinta. La noche que murió Kirkland yo necesitaba ayuda y lo llamé.

—Le  ayudó  a  enterrar  el  cuerpo  y  luego  intentó  hacerle  chantaje  —comentó John.

—Amenazó con hablar si no aceptaba reducirle la pena a su hermano —el juez se  pasó  la  mano  libre  por  la  frente  sudorosa—.  Quería  que  corrompiera  la  justicia.

Igual que Kirkland.

Andrea  luchaba  por  respirar,  por  pensar.  Tenía  que  hacer  algo.  ¿Pero  qué?  El juez vería todo lo que hiciera.

Detrás  de  ella,  oía  a  Kit  moviéndose  hacia  la  puerta,  sin  duda  para  buscar ayuda.  Por  el  rabillo  del  ojo  vio  que  el  alguacil  avanzaba  despacio  hacia  el  juez.

Procuró no mirar a ninguno de los dos para no traicionarlos.

John miró un instante al alguacil y se acercó más al juez.

—¿Cómo sabía que estábamos en Chicago y que habíamos encontrado a Hank Sutcliffe?

—Ruthie oyó al inspector Mylinski hablar con usted. Me lo comentó y lo demás fue fácil deducirlo.

—Y usted hizo matar a Sutcliffe y lo usó para incriminar a Andrea.

El juez apretó la pistola con más fuerza.

—Tenía que hacer algo para que la policía no lo relacionara conmigo. Contraté a una persona muy eficiente.

El alguacil se lanzó sobre él y su mano se cerró en el cañón de la pistola.

El juez dio un grito y consiguió arrebatar la pistola de la mano del otro.

Se oyó un disparo.

El  alguacil  cayó  contra  el  escritorio  y  se  deslizó  al  suelo.  Un  rodal  oscuro manchaba su camisa marrón.

Andrea dio un respingo. Se puso de rodillas. Tenía que llegar hasta el alguacil.

Tenía que ayudarlo.

El juez se enderezó y apuntó a Andrea y John.

Los dos se quedaron inmóviles.

En  el  otro  lado  de  la  estancia,  Kit  corrió  al  lado  del  alguacil.  Se  arrodilló,  le rasgó la camisa y apretó la tela contra la herida.

El juez seguía apuntando a John y Andrea.

—Yo no quería. No era…
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Caían lágrimas por sus mejillas.

—Se acabó, juez. Deme la pistola.

John extendió una mano.

—No tan deprisa —el juez apoyó el dedo en el gatillo con el cañón apuntando a Andrea—. Ella es la asesina. Le ha arrebatado la pistola al alguacil y ha disparado a todos, me creerán a mí, soy el juez. Tendrán que creerme.

Levantó la pistola y apuntó al pecho de John.

—¡No!

Andrea se lanzó hacia John con intención de agarrarlo del brazo y apartarlo del camino. Sus dedos sólo tocaron aire.

El juez apretó el gatillo.

John  había  empezado  ya  a  moverse.  Se  lanzó  sobre  el  escritorio  y  agarró  el brazo del juez. Tiró de él, lo retorció y lo golpeó con el borde de la mesa.

La pistola cayó al suelo.

Andrea se acercó a ella a gatas. Sus dedos se cerraron en torno al acero frío. El sonido  que  hizo  el  puño  de  John  al  chocar  con  la  barbilla  del  juez  resonó  en  la estancia.

Se abrió la puerta del despacho y entraron alguaciles. Se oyeron gritos.

—Se acabó, Andy. Dame la pistola.

La joven miró el arma que tenía en las manos. Todo había terminado. Entregó la pistola  al  inspector  Mylinski.  El  olor  a  pólvora  inundaba  el  aire.  Dos  alguaciles inmovilizaban al juez.

John  se  volvió  y  sus  ojos  se  encontraron.  Se  acercó  a  ella  y  la  tomó  en  sus brazos.

—¿De verdad estás bien? —preguntó ella.

—Claro que sí. Estoy en tus brazos, ¿no?

—Cuando te has lanzado contra él, he pensado…

Se interrumpió para reprimir las lágrimas.

—El juez temblaba tanto que ha fallado  —le secó una lágrima con el pulgar y sonrió—. Vamos. ¿Crees que iba a dejar que te libraras de mí tan fácilmente?

Andrea pensó en cómo había luchado por ella.

—Supongo que no tienes que recordarme lo testarudo que eres —dijo.

John la sujetó de los hombros y la miró a los ojos.

—Te necesito tanto como tú a mí.

El amor inundó el corazón de ella, que creyó que iba a estallar.

—¡Tenía tanto miedo!

—Ya  no  tienes  que  tener  miedo.  Todo  ha  terminado.  Acusarán  al  juez  de asesinato y retirarán los cargos contra ti.

Andrea movió la cabeza. Él no lo entendía.

—No es sólo ahora. Tengo miedo desde que te conozco. Miedo de necesitarte, de quererte, de ser débil como mi madre.

—¡Oh,  Andrea!  —bajó  la  cara  para  susurrarle  al  oído—.  Si  amar  y  necesitar hacen débil a la gente, yo soy el hombre más débil del mundo. Y no me gustaría que - 109 -
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fuera de otro modo.

La joven cerró los ojos y se concentró en la sensación de sus manos, el sonido de su voz y la fuerza que corría por sus venas. Por primera vez en su vida, ella tampoco quería que fuera de otro modo. Porque por primera vez en su vida, se daba cuenta de que su necesidad de él, su amor por él, no minaba su fuerza.

Era la fuente de su fuerza.

—Te quiero, John. Te necesito. Y sé que siempre será así.
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Epílogo 

John paró el coche delante de la casa. Salió, dio la vuelta y abrió la puerta del acompañante. Dio la mano a Andrea y la ayudó a salir.

Ella  le  sonrió  y  él  se  metió  una  mano  en  el  bolsillo  y  tocó  el  terciopelo  de  la cajita del anillo, como si tuviera que recordarse que estaba allí.

Desde  que  Andrea  le  confesara  su  amor  en  el  despacho  del  juez  Banks,  había pensado  mucho  en  casarse  con  ella,  y  ahora  que  ya  estaba  fuera  de  la  cárcel,  no quería perder más tiempo.

Sólo tenía que encontrar el momento oportuno para pedírselo.

La guió entre los trozos de hielo y nieve con cuidado para que no resbalara.

—He hecho cambios en la casa para que te sientas cómoda en ella.

—Seguro que estará bien.

John confiaba en que así fuera.

La ayudó a subir los escalones de la parte de atrás y abrió la puerta.

Entraron  en  la  cocina,  donde  se  encontraron  con  suelos  y  encimeras  de  roble nuevos  y  azulejos  verdes,  inspirados  en  la  decoración  de  la  cabaña  del  norte.  John esperó la reacción de ella con ansiedad.

Andrea sonrió.

—¿Has cambiado la cocina por mí?

—He cambiado toda la casa. Creo que ya es hora de que entre color en mi vida.

Le había costado bastante conseguir que lo hicieran todo tan deprisa, pero había valido la pena con tal de verle la cara.

—Es preciosa.

—Tú sí que eres preciosa —dijo él.

Andrea lo miró con ojos brillantes.

—¿No vas a enseñarme el resto?

—Claro que sí.

Se quitaron los abrigos y le ofreció el brazo.

—Por aquí.

La  llevó  a  la  sala  de  estar,  donde  había  sustituido  el  sofá  y  la  tumbona  por modelos  nuevos  a  juego  con  las  mesas  y  estanterías.  Le  enseñó  después  los dormitorios, los baños y el despacho, que ella alabó debidamente. Al fin volvieron al punto donde había empezado la gira.

—Putnam no estaba metido en el caso —le informó—. Al parecer, Kirkland fue asesinado antes de que tuviera ocasión de usar la cinta contra él y los senadores. Pero es  imposible  saber  quién  más  habría  en  la  otra  cinta  aparte  del  juez  Banks  o  qué favores  le  hicieron  a  Kirkland.  Sólo  lo  sabremos  si  Tonnie  decide  hablar.  Ha  sido - 111 -
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acusada de chantaje.

Andrea asintió.

—Es agradable saber que se hará justicia.

—Y  otra  cosa…  Mylinski  descubrió  por  qué  mentía  Joyce  sobre  el  día  en  que había vuelto de París.

—¿Por qué?

—El FBI la estaba interrogando sobre los negocios de Kirkland. Parece ser que ella  tenía  también  algunos  poco  claros  y  estaba  a  punto  de  vender  a  su  hermano  a cambio de inmunidad.

Andrea movió la cabeza despacio.

—Y luego iba de hermana amantísima…

—Las apariencias engañan.

—¿Y la mujer rubia que ayudaba a Hank Sutcliffe con la alfombra?

—Seguimos investigando, pero creo que Ruthie sospechaba que su padre estaba mezclado e inventó la historia para protegerlo.

—Y me incriminó a mí.

—Sí.

—Me  alegro  de  que  haya  terminado  todo  —lo  miró  sonriente—.  El  futuro parece brillante.

A John se le encogió el estómago. Ése era el momento que esperaba.

—Te quiero —dijo.

—Yo también a ti.

—Eso es lo único que necesito oír —metió la mano en el bolsillo y sacó la cajita.

Respiró hondo y se la ofreció—. Ábrela.

A ella le temblaban los dedos. Abrió la caja con el pulgar y apareció un anillo de diamantes. El anillo que él había elegido con tanto cuidado.

John tenía miedo de hablar, miedo de respirar.

—Es precioso —dijo ella.

John lo sacó de la caja con dedos torpes. Le tomó la mano y posó una rodilla en el suelo. La miró y la vio tan hermosa, tan fuerte, que se le oprimió la garganta y no pudo hablar.

Y  él  quería  hacer  aquello  bien.  Quería  darle  un  momento  para recordar,  darle todos los motivos para decir sí. Pero tenía la mente en blanco.

—Es tuyo —dijo—. Si lo aceptas. Si me aceptas a mí.

Los ojos de ella se llenaron de lágrimas.

—¿Mientras los dos vivamos?

—Más tiempo.

Las lágrimas empezaron a empapar las mejillas de ella. Se arrodilló a su lado y lo abrazó.

—Me encantaría llevar tu anillo y ser tu esposa —dijo.

John  sintió  que  lo  embargaba  la  alegría  y  se  instalaba  en  su  pecho.  La  atrajo hacia  sí  y  la  besó  en  la  boca.  No  necesitaba  palabras  ni  necesitaba  pensar.  Sólo necesitaba a Andrea en sus brazos.
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Por toda la eternidad.





* * *
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Así  es  que  tuvo  que  ganarse  la  vida  con  todo  tipo  de  trabajos,  desde  la correción  de  pruebas  de  transcripciones  legales,  trabajar  con  caballos,  lavar ventanas...  Pero,  aún  así,  ella  continuó  escribiendo  el  tipo  de  historias  que capturó su corazón y disparó su imaginación: románticas de suspense.

En  el  2000  Ann  vio  su  primera  novela  publicada  por  Harlequin Intrigue,  y  su  amplia  variedd  de  experiencia  en  el  trabajo  se  conviritó  en  material  para  sus historias.  Desde  entonces,  sus  libros  han  recibidos  nominaciones  a  premios  y  algunas victorias, incluyendo el prestiguioso premio Daphne du Maurier a la mejor serie de suspense romántico.

Ahora Ann pasa sus días escribiendo, leyendo y disfrutando de la vida en su casa cerca de  Madison,  Wiscosin,  donde  vive  con  su  esposo,  sus  dos  hijos  pequeños  y  su  perro  un Border Collie.

AMOR Y PELIGRO 

Tenía que defender a una inocente...

Alguien  estaba  intentando  matar  a  Andrea  Kirkland...  y  tenía  razones  para  hacerlo, puesto  que  ella  era  la  única  testigo  de  un  asesinato,  aunque  no  lo  recordara.  John  Cohen, ayudante  del  fiscal  del  distrito,  necesitaba  hacerle  recordar  para  que  pudiera  testificar  y  así poner fin a las amenazas y al peligro. Hasta entonces protegerla era su obligación, al menos hasta que encontraran al asesino. Pero cuando la pasión se desbordó entre ellos, John se dio cuenta de que su protegida era cada vez más importante para él...





* * *
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